
        
            
                
            
        



 

 

 

 

SIPNOSIS

Lea a punto de cumplir tres años de novios con el chico ideal a ojos de su familia y sus amigos. Desde el principio de su noviazgo ella se dedicó en cuerpo y alma a su relación dejando atrás sus sueños, metas e ilusiones por ser una novia ideal perdiéndose ella misma por el camino;

Hasta que una noche y de la peor forma conocerá a Alex.

Un chico que le mostrará que nadie puede cortarle las alas, a creer en ella misma y a que no debe renunciar a sus sueños por nadie por mucho que le ame.

Pero la felicidad de ambos se empañará cuando Lea descubra que ella sabe el secreto que tanto añora la familia de Alex por conocer.

¿Se lo contará a Alex? O por el contrario ¿Callará por miedo a su rechazo?






   
    Cuando atrasamos la cosecha los frutos se pudren; 

    Y cuando atrasamos los problemas no paran de crecer. 

    PAULO COELHO 

    

  



 

CAPÍTULO 1

Palpo el lado derecho de mi cama en busca de Damián, otro día más que amanece con su lado vacío en la cama, vuelvo a cerrar los ojos y suspiro profundamente. Últimamente lo hace mucho y la verdad no sé porque motivo, pero cada despertar sin el a mi lado duele más.

Hoy hacemos tres años de novios y sinceramente, me esperaba otro tipo de despertar, un despertar como los que teníamos al principio de vivir juntos.

Recuerdo que me despertaba repartiendo besos por toda mi cara y nos quedábamos abrazados en la cama durante un rato charlando o había veces que incluso hasta hacíamos el amor. Pero desde hace tiempo, veo y escucho que siempre pone su reloj un tiempo antes de que yo despierte y se va a la cocina a desayunar solo, ni siquiera me espera para desayunar juntos ya. Como ahora por ejemplo, que lo estoy escuchando trastear en la cocina.

Mi corazón alberga una mínima esperanza de que me esté esperando con un buen desayuno por nuestro tercer año y con esa misma ilusión salgo de la cama y me encamino al baño, me lavo la cara y me peino un poco el cabello y bajo descalza hasta la cocina en su búsqueda.

-          ¡¡BUENOS DÍAS AMOR!!- digo con alegría mientras le acaricio la espalda y dejo un dulce beso en los labios.

-          Buenos días.- dice mientras deja en mis labios un beso fugaz- ¿Te gusta?, lo he hecho por nuestro año de novios para ti- dice mientras me señala con la cabeza una bandeja con un gran bizcocho de chocolate.

-          ¿Es para mí?- le pregunto con ilusión por su gesto.- Mm me encanta Damián-  susurro mimosa mientras comienzo a repartir besos a lo largo de su cuello- Aunque ahora mismo me apeteces mucho más tú- declaro decidida mientras le agarro de la espalda y lo acerco más a mí.

-          Uy, ¿te has despertado traviesilla o qué?- susurra mientras me sujeta con fuerza de las caderas.

-          Si, llevamos mucho tiempo sin estar juntos y te necesito. Bueno nos necesitamos. Además, es nuestro aniversario, por así decirlo, venga vamos a hacerlo- digo mientras consigo quitarle la camisa.

 

Noto como adentra sus manos bajo mi camisón y las sube hasta llegar a mis pechos y tira de él hacía arriba sacándolo por encima de mi cabeza, mientras que yo aprovecho para bajarle los pantalones y le agarro del trasero haciendo que su intimidad roce con la mía, comenzamos un vaivén peligroso de movimientos que me quitan el aliento y que aumentan al sentir como besa ardientemente mi cuello, suelto un gemido y me agarro con fuerza a su hombro. Pero de repente todo mi clímax se rompe cuando lo escucho susurrar bajito un nombre, ¿María?

 

-          ¿Qué?- le digo apartándolo casi sin aliento- ¿María? ¿quién es María?

-          Cariño…no es nadie… una compañera de trabajo- dice mientras me intenta acariciar la nuca de nuevo- Venga no lo estropeemos, sigamos en lo que estábamos.- dice intentando besarme el cuello de nuevo.

-          ¿Qué no me has escuchado? ¡¡PARA!!- grito mientras lo empujo y salto de la encimera alejándome de él por completo- ¿¡QUIEN COÑO ES MARÍA Y PORQUE LA NOMBRAS CUANDO ESTAMOS A PUNTO DE HACERLO!?- grito furiosa.

-          ¡Estas exagerando como siempre!, solo es una compañera de trabajo, ¡¡ERES UNA CELOSA POSESIVA, POR ESO ES PORQUE ESTOY TAN DISTANTE CONTIGO!! ¡¡TU Y TUS MALDITOS CELOS TENEIS LA CULPA!! - grita reprochándome mientras recoge su camisa del suelo y sale de la cocina enfadado.

 

Intento frenarle del brazo, pero no lo consigo. En realidad tiene razón, no le he dejado explicarse. Intento seguirle para buscarle y hablar, pero escucho que suena su móvil. Lo sé por el sonido, me acerco curiosa y cuando veo el nombre de la llamada tengo que sentarme.

 

-          ¡Valla…pero si es la famosa María!- susurro molesta mientras miro el teléfono que sigue vibrando sobre la mesa.

 

Decidida cojo el teléfono que por cierto ahora que me fijo lo ha cambiado, pero a lo que voy, contesto para salir de dudas.

 

-          ¿Si, con quien hablo?- contesto en tono seco.

-          Ah, está… ¿esta Damián? soy María…Una compañera de trabajo… ¿Tú eres?- pregunta en tono chulesco.

-          Pues soy su novia, asique María…y cuanto tiem…- pero no me da tiempo a acabar ya que Damián me arrebata el móvil bruscamente de las manos, escucho que le dice que luego la llama, corta la llamada y me mira serio mientras se cruza de brazos sin soltar el móvil.

-          ¿Qué le has dicho? ¿Quién te ha dado permiso de tocar mi teléfono? ¿otra vez con tus putos celos?

-          ¿Qué problema hay? te ha llamado y yo he contestado ¿tanto te molesta que haya contestado al teléfono tu novia?- digo enfadada.

 

Veo como resopla mientras se restriega una mano por la cara, busca un taburete y me invita a sentarme en el que está frente a él.

-          Veo que quieres hablar, asique hablemos.

-          ¿Por qué te molesta tanto que coja y conteste tu teléfono?- le inquiero molesta.

-          Por qué la que habla es una loca celosa posesiva y no sé que puedes decir por esa boquita, por eso no me gusta que contestes a mis llamadas.- me rebate serio.

 

Bajo la cabeza con pesar y vuelvo a mirarle- Lo siento, ¿vale?- le digo arrepentida.- Sé que te molesta y no lo volveré a tocar, también sé que antes no he dejado que te expliques, pero entiéndeme, últimamente tu y yo…no… no estamos bien Damián.- veo que me mira y continúo.- Por ejemplo ¿Por qué ya no me das los buenos días como antes? ¿Por qué ya casi nunca hacemos el amor? ¿Qué está pasando?- susurro con voz quebradiza sintiendo como mis ojos se llenan de lágrimas. Intento acariciarle la cara pero se retira de mi alcance.

 

-          Es que eres increíble.- niega con la cabeza.- ¿Y ahora yo tengo la culpa de todo no?- se levanta enfadado del taburete tirándolo hacia atrás- ¡YO HE SIDO EL QUE A MADRUGADO EN SU PUTO DÍA LIBRE, PARA HACERTE UN PUTO PASTEL!- grita embravecido.- Y tu mientras ahí en la cama dormida como una perra, mientras que yo aquí abajo como un criado haciéndote el desayuno, ¿Para qué? para que cuando bajes me montes una puta escena de celos y… ¿Quieres que quede como el malo?, ¡¡MIRAME!!- termina gritando en mi cara mientras me sujeta la barbilla con firmeza para que le mire.

 

Ambos nos miramos, ahora mismo por mis mejillas no dejan de resbalar lágrimas, trato de tragar saliva para contestarle, pero no me salen las palabras.

 

-          ¿No vas a decir nada, verdad?, ¿sabes porque?- susurra y niego con la cabeza lentamente- Porque sabes que tengo razón, por eso no dices nada, porque estás loca de celos, cariño, estas enferma.- me explica cogiendo mis mejillas.-  Pero aun así yo te quiero, yo te voy a ayudar. Soy el único que te va a entender y a querer, yo te acepto con todos tus fallos y te prometo que te voy a enseñar a ser la mejor novia para que lo nuestro salga adelante, ¿sí?- dice con tono suave mientras deja un beso en mi mejilla y acaricia mi pelo- Ahora vístete que se te hace tarde y luego en la noche nos vamos de fiesta juntos.

 

Le afirmo con la cabeza mientras me acerco tímida a sus labios, pero me esquiva la cara y se levanta marchándose hacía las escaleras.

 Me levanto desanimada y recojo el taburete caído y le sigo hasta la habitación para prepararme.







CAPÍTULO 2

 

Mis padres tienen un pequeño chiringuito a pie de playa, aquí trabajo los días que Damián tiene libres o puede acercarme, él es quien conduce y me trae para que no tenga que irme en autobús, cosa que yo le agradezco ya que venir en autobús es un atraso total. Aquí echo unas horas, solo hago los desayunos, comidas o meriendas, las noches nunca, a Damián no le hace gusta que las trabaje.

 

-          Bueno mi amor, te esperaré aquí a la vuelta, se puntual ¿de acuerdo?- me repite de nuevo mientras acaricia mi mejilla con ternura.- No quiero tener que andar esperándote porque estés de cotilleo con tus hermanas, asique obediente, ¿sí?- me besa mientras yo le afirmo con la cabeza y le dedico una tonta sonrisa.

Cuando bajo me despido de nuevo con la mano pero él sin darse cuenta arranca y se marcha, siempre ha sido un despistado. Cabizbaja camino hasta el bar y allí veo a mis dos locas hermanas mirando la escena desde la barra con una tierna sonrisa.

 

-          Vaya, vaya, vaya…mi cuñadito siempre te deja en la misma puerta, que romántico- dice Luisa mientras aletea sus pestañas.

-          La verdad es que sois tal para cual, se ve cuanto te quiere y lo que tú le quieres a él, no hay nada más que verte la cara de tonta que traes, es un chico magnífico Lea, tienes mucha suerte- dice Ana mi otra hermana.

-          Que puedo decir.- suspiro- Es un amor, hoy ha madrugado y todo para hacerme un bizcocho de chocolate para celebrar nuestro tercer año de novios- digo con una gran sonrisa.

-          ¡¡Oh por favor, que mono!! me encanta, señor, yo quiero otro así para mí- dice Luisa mientras suplica mirando al cielo.

Ana y yo nos echamos a reír y nos centramos todas en nuestra jornada.

Cuando acabo estoy rendida. Ya empieza a hacer calor y los paseos por la playa han atraído a muchos turistas. Miro el reloj, todavía es buena hora, me quedan unos cinco minutos para que Damián llegue pero voy ya para allí para que no tenga que esperarme, sé que lo odia.

-          ¡¿Ya te marchas?!- escucho gritar a Luisa desde la terraza con la bandeja llena de platos.

-          ¡¡Sí!!, Damián ha quedado esta noche con unos amigos y no quiero hacerlo esperar, ¡¡os quiero!!- digo mientras le mando un beso con la mano.

 

Justo cuando me giro veo venir su coche y le sonrío mientras me monto.

 

-          ¡¡Hola mi amor!!- digo mientras me acomodo el cinturón y dejo un beso en su mejilla.

-          Hola, mi vida, ¿Qué tal el día?, ¿le has roto muchos platos a tu padre?- dice sonriente mientras arranca.

Le miro extrañada por su comentario pero con una sonrisa pregunto- ¿Por qué dices eso? como te gusta picarme, eres malo- digo mientras doy un leve golpe en su brazo.

Pero veo que me mira con gesto serio- No te estoy picando, eres torpe- afirma dejándome algo descolocada y mira hacia delante pero vuelve a mirarme de nuevo mientras lleva su mano libre hasta mi muslo- Pero aun así torpe y todo te quiero.

 

Intento sonreírle pero creo que más bien me sale una mueca, recuesto la cabeza en la ventanilla cansada y miro hacia delante. Mi vista me traiciona y le miro quedándome embobada, sé que me pilla, porque se sonríe y vuelve a poner otra vez su mano en el lugar donde la tenía antes y yo con una sonrisa pongo mi mano arriba de la suya y se la acaricio con cariño.

 

Llevo un buen rato frente al armario pensando en que ponerme, me decanto finalmente por una camisa negra y una minifalda y botas altas. Cuando estoy acabando de maquillarme y retocarme el peinado le veo aparecer por el cristal viniendo hacia mí.

 

-          ¿Te gusta cómo voy?- le pregunto de forma sensual mientras muevo las caderas y me dirijo hasta quedar a su lado.

-          Si, estas preciosa- dice sin dejar de mirarme mientras me da la vuelta- Verás cuando te enseñe a mis amigos- dice mientras besa mi cuello ardientemente.

-          ¿A tus amigos? ¿Por qué a tus amigos?- le pregunto mientras me giro y lo miro.

-          Hombre…- Vuelve a girarme haciéndome quedar frente al espejo y empieza a dejar húmedos besos en mi cuello susurrando en tono bajo- ¿Qué crees que pensarán y dirán cuando te vean así vestida? seré la envidia de todos ellos. No todos tienen a una novia que le guste vestirse de facilona y vaya mostrando lo que no debe. Eso es de guarras…mi amor.- me mira a través del espejo y trago saliva.- ¿Porque no te cambias la falda y te subes un poco el escote? Me harías el hombre más feliz de la tierra ¿me quieres hacer feliz?, Te estaré esperando abajo.- susurra en tono bajo mientras deja un último beso en mi mejilla y sale de la habitación dejándome sola de nuevo.

Dejo mi vista puesta en el espejo mirándome a mí misma, en realidad voy demasiado provocativa, no está bien como me he vestido. Asique vuelvo a abrir el armario y saco unos pantalones vaqueros y una camisa de volantes que apenas tiene escote, cuando vuelvo a mirarme en el espejo me siento mucho más cómoda. Damián tenía razón, si no me hubiera cambiado hubiera hecho el ridículo y sin embargo ahora sé que le encantará como voy vestida, cojo mi bolso y salgo a buscarle con una sonrisa.

Cuando llego al pasillo, me dirijo al mueble de la entrada y saco un paquete de chicles, me encantan, estoy comiéndome uno cuando noto como unas manos se aferran a mis caderas.

-          No sabes lo feliz que soy ahora preciosa, aprendes muy rápido, pero…- me gira de nuevo mirando lo que tengo en mis manos- ¿Qué te he dicho de comer chicles? sabes que no me gusta que los comas, pareces una vaca pastando, venga déjalos ahí, mis amigos me esperan por tu culpa.- dice impaciente.

 

Y con una sonrisa tensa me agarro de su mano, suelto el paquete de chicles de donde lo he cogido y nos dirigimos a la fiesta.

 

Llevo un rato aquí parada en mitad del salón sola. No sé con quien hablar, aquí todos son amigos de Damián y me encuentro un poco fuera de lugar.

Bebo de mi vaso mientras le busco con la mirada pero la detengo cuando veo pelear a una pareja frente a mí, a él chico se le nota triste, pero la chica tiene el semblante enfadado mientras le señala acusatoriamente con el dedo, a saber lo que les habrá ocurrido para discutir así. Me giro para rellenar mi bebida pero mí copa casi se derrama en la camisa de Damián.

-          ¡¡Cariño, que susto me has dado!!- digo poniendo una mano en mi pecho.

-          ¿Te gusta el chico? no dejas de mirarle- su mano sujeta con fuerza mi cadera.

-          No, ¿pero qué dices? les estaba mirando a ambos, parecían discutir nada más- intento deshacerme de su agarre pero me sujeta con más fuerza salvo que esta vez es del brazo. Se acerca y me susurra en el oído con el aliento impregnado a alcohol.

-          Claro, tu siempre de cotilla, ven vamos con mis amigos, te quieren conocer- jala de mi brazo tirando mi copa al suelo pero ni cuenta se da porque sigue su camino hasta sus amigos.

-          ¡¡Ei!! Hermano, ¿y esta hermosa chica?- dice uno de ellos y sonrío algo incómoda por las miradas que recibo.

-          Esta es mi novia- dice de forma despectiva, soltando mi brazo y yendo a por más bebida volviendo a dejarme sola delante de sus amigos.

-          Y la llevas muy tapadita, ¿no?- dice otro mientras me mira de forma algo depravada provocando la risa de todos.

-          Si, bueno…ya sabes, las carnes de esta solo tengo derecho a vérselas yo- dice en voz alta mientras me mira con una gran sonrisa y bebe de su vaso con tranquilidad.

Me acerco a él tímidamente y le hablo bajito- Damián, ¿Por qué me humillas así?- susurro con los ojos lagrimosos a su lado.

-          Mirad, mi vaquita va a llorar- vuelve a alzar la voz para que todos lo escuchen mientras se sienta en el sofá y continúa riéndose de mí.

Intento volver a acercarme a él para decirle que me quiero marchar y que no me está gustando su actitud pero al quedar a su lado suelta un manotazo que acaba dándome en la cara.

-          ¡¡Pero tío!! dale fuerte en la intimidad, no aquí delante de nosotros- y todos rompen a reír por el comentario. Escucho que Damián susurra algo que no logro oír del todo y sinceramente a estas alturas no sé si quiero saberlo.

Me quedo en una esquina de la habitación intimidada mientras llevo una de mis manos hasta mi mejilla adolorida. Algunas lágrimas traicioneras bajan por mis mejillas y me las limpio disimuladamente.

El tiempo sigue pasando y cada segundo que veo que me ignora como si fuera invisible se clava en mi corazón como un puñal, no dejo de mirar el reloj de la pared, mi cansancio ya es notorio, no puedo con el dolor de las piernas, son las dos de la madrugada y no me ha prestado atención en ningún momento, ni siquiera se ha dignado a mirarme y encima aquí me siento muy cohibida ante la mirada de algunos de sus amigos. Asique resignada me encamino hacia la escaleras y salgo de la casa por el jardín.

Mientras camino veo a un chico sentado solo en uno de los bancos fumando, echa el humo hacia arriba. Se le ve demasiado perdido en sus pensamientos y decido acercarme a él.

-          ¿Te encuentras bien?- le pregunto tímidamente pero al mirarme le reconozco al instante, es el chico de la pelea de antes.

-          Si…si estoy bien, no te preocupes, estoy esperando a un amigo- vuelve a darle una calada a su cigarro- Te he visto antes dentro, ¿Tú chico, te deja siempre sola en plena fiesta?- me pregunta algo extrañado.

-          Mm, bueno…hemos discutido ¿puedo?- le pregunto antes de sentarme a su lado y me afirma con la cabeza.

-          ¿Una mala noche, no?- me pregunta y afirmo.- yo también he discutido con mi chica- dice mientras tira el cigarrillo y lo apaga con el zapato- últimamente lo nuestro no va muy bien y bueno…En realidad ya discutimos por nada, hasta empiezo a pensar que tiene a otro- dice algo entristecido- Pero, ¿sabes? la entiendo, yo también tengo a alguien a quien quiero mucho, pero sé que con ella jamás podría surgir algo.

-          ¿Por qué? ¿Por qué no podría ser? ¿Qué le ocurre a la chica?- le pregunto con un poco de intriga y curiosidad.

-          Porque ella es demasiado buena para mí y además está enferma- dice mientras ciento de lágrimas les resbalan por la cara, agacha su cabeza y se las limpia con ambas manos.

-          Ei, tranquilo- digo mientras le acaricio la espalda en señal de apoyo.

El chico me mira y se sonríe- Ni siquiera sé porque te estoy contando esto a ti, pensarás que estoy loco, ni siquiera nos conocemos.

Suspiro mientras llevo mi mirada al cielo- Porque a veces nos sentimos tan solos, que necesitamos desahogarnos con alguien…y si es desconocido…mejor, ¿sabes porque?- niega con la cabeza- Porque sabes que esa persona no te va a juzgar, solo a escuchar…y eso es lo que a veces necesitamos.

Veo que el chico no aparta la mirada de mí y le miro.

-          Entonces… ¿Supongo que tú también estas buscando a alguien desconocido para desahogarte y que no te juzgue, verdad?- le afirmo con la cabeza mientras noto como una lágrima solitaria viaja por mi mejilla.

-          ¿Y puedo saber cómo se llama mi confidente desconocida?- dice mientras retira mi lágrima con cuidado.

-          Lea….me llamo Lea…y yo ¿puedo saber el nombre de mi confidente desconocido?- digo mientras ambos sonreímos.

-          Daniel…aunque mis mejores amigos me llaman Dani- dice mientras me sujeta la mano y guiña un ojo.







 

CAPÍTULO 3

 

He dejado a Dani esperando a su amigo, no quería molestar cuándo el llegará. Ya estoy en casa, me he hecho un pequeño bocata de jamón ya que al llegar tenía hambre, estoy casi terminándomelo cuando siento la puerta abrirse.

Ni siquiera entra en la cocina, pasa de largo al baño mientras yo termino de comerme mi bocadillo. Lavo mi plato y vaso para irme ya a la cama cuando noto un escalofrío recorrerme la columna que me hace girarme.

Detrás de mí en el umbral de la puerta Damián está observándome, muy borracho, lo sé por sus ojos enrojecidos, así es como se le ponen cada vez que bebe demasiado.

-          Damián ¿Qué haces ahí? me has asustado, pensé que te habías ido a dormir…deberías- pero mi pulso empieza a acelerarse cuando veo que apaga la luz y viene poco a poco hasta mi- Damián… ¿Qué haces?- digo asustada mientras retrocedo hasta que mi espalda choca con brusquedad contra la nevera.

-          Nada amor…solo quiero hacer esto lo más íntimo posible…sin luz…a la luz de la luna…quiero que lo hagas- susurra mientras lleva su mano a mi cuello y lo agarra con fuerza.

-          ¿Qué…que…quieres…que haga? Damián, para me estás asustando- digo temblando por completo intentando apartar su mano de mi cuello.

-          Quiero…como buena puta que eres…correrme en tu boca…y lo vas a hacer- afirma mientras noto como me agarra del pelo y me obliga a quedar de rodillas ante él.

-          ¡¡No Damián…déjame, no quiero, déjame!!- grito asustada mientras intento salir de su agarre.

-          Siempre te empeñas en llevarme la contraria. ¡¡VAS A HACERLO PORQUE SOY TU NOVIO Y ME TIENES QUE OBEDECER!!- grita mientras me agarra del cuello pegándome contra la nevera mientras saca su erección con la otra mano.

-          Da…mián…no…pu…edo…res…pi…rar- digo casi sin aliento.

-          Métela en tu boca, hasta dentro…haz lo que quiero y respirarás… decide…preciosa- dice mientras se relame los labios.

Intento negarme pero al final sin más opción, cedo porque necesito que el aire entre en mis pulmones y tengo que hacer lo que él quiere ya que en ningún momento afloja su agarre en mi cuello. Es demasiado violento, siento como me sacuden algunas arcadas muy seguidas ya que él no tiene cuidado y tampoco puedo alejarme porque me tiene aprisionada contra la nevera, intento pararle con mis manos pero no lo consigo y siento como acaba en mi boca. Cuando consigo liberarme y escupir, me cierra la boca sujetándome con fuerza la barbilla.

-          Te he dicho que tragues o no respiras- dice con la respiración alterada mientras yo le niego constantemente con la cabeza bañándole las manos de lágrimas, pero al ver que me niego, tapa con sus dedos mi nariz, volviendo a conseguir lo que quiere.

-          Muy bien, buena chica.- susurra mientras repasa mi labio inferior.- Buenas noches amor, te espero en la cama- deja un beso en mi frente y sale de la cocina dejándome sola.

Cuando desaparece de la cocina no puedo soportar más las arcadas, me levanto corriendo y voy hasta la papelera y vomito. El cuerpo comienza a temblarme, de odio, de asco y de repulsión. Camino despacio hasta el baño y me meto en la bañera, me acurruco en el suelo mientras el agua cae sobre mí llevándose todas mis lágrimas de dolor.

Salgo del baño con el pijama ya puesto, voy hacía el armario para buscar una manta. Hoy voy a dormir en el sofá, no quiero compartir espacio con él, abro mi armario, pero al sacar la manta, cae a mis pies algo que guarde hace muchos años. Mis zapatos de danza. Dejé todo aquello porque a Damián no le gustaba, pero lo extraño mucho, muchísimo.

Hundida entre lágrimas camino hasta el salón y me acomodo en el sofá, todavía mi cuerpo sigue temblando. Dejo mi vista puesta en una de las fotos que tenemos en la mesita del salón, en ella estamos Damián y yo abrazados mientras él me besa la mejilla, recuerdo que esa foto nos la tomamos el día que hicimos oficial nuestro noviazgo, hoy no parecía la misma persona que está besándome en la foto y lloro desconsolada por eso hasta que el cansancio me vence.

-          ¡¡Lea!!…Lea- escucho de fondo mientras siento como zarandean mi brazo.

Despierto y veo a mis dos hermanas y a mi amiga Rebeca mirándome, me incorporo tan rápido que siento como un leve mareo me sacude.

-          ¿Por qué estas durmiendo en el sofá?- pregunta Ana algo molesta.

-          ¿Y Damián?- pregunta Luisa curiosa.

-          ¿Problemas en el paraíso?- vuelve a preguntar pero esta vez mi amiga con algo de sarcasmo.

-          ¿Podéis dejar de acribillarme a preguntas?- digo mientras me levanto del sofá molesta- Estoy recién levantada, he tenido una mala noche, no me encuentro bien y no estoy de humor.- les contesto.

-          Vale chicas, hemos venido en mal momento- dice Rebeca mientras se cruza de brazos sin dejar de mirarme.

-          ¿Te sientes bien, estás algo pálida?- me pregunta Ana mientras retira un mechón de mi cara y le afirmo.

-          Sí, estoy bien, solo que he pasado una larga y mala noche- digo mientras cruzo la puerta de la cocina- Pero estoy bien, tranquila- la abrazo- ¿Queréis desayunar algo?

-          ¡¡Si!! hermanita, ¿Qué me vas a preparar?- dice Luisa con entusiasmo mientras entra con Rebeca en la cocina, pero su gesto se contrae- Uf…que mal huele aquí, que asco.

Mi mente viaja hasta anoche y una arcada me sorprende- Lo siento tengo que ir al baño- y salgo corriendo mientras me cruzo con Damián medio dormido en mitad de la escalera.

Cuando llego al baño, me inclino en el váter y vómito, noto como alguien me sujeta el pelo, pero siento muchísimo asco y no puedo parar de vomitar. Esta vez noto una mano acariciar mi espalda, me giro un poco y veo a Damián y a mi hermana Ana mirarme preocupados.

-          Ven siéntate en el váter, estás muy pálida Lea- dice Ana mientras me ayuda a sentarme y me hace una coleta.

Miro por encima del hombro de mi hermana a Damián, está mirándome apoyado en la pared, veo como viene hasta mí y se pone de cuclillas a mi lado.

-          ¿Quieres ir al médico amor? ¿te puedo ayudar en algo?- dice preocupado mientras me acaricia mi mejilla con ternura.

Miro a mi hermana y veo como mira la escena con ternura y sale del baño para dejarnos intimidad…supongo.

-          Tengo muchísimo asco Damián…me doy asco- digo entre sollozos.

-          ¿Asco de qué? ¿por lo de anoche?- me pregunta confundido.

-          ¿Por qué me obligaste? Yo no quería Damián.- digo entre hipidos.

-          Mi amor, ya sé que no querías, pero eso no importa- dice mientras continúa besando mi mejilla- Te dije que te iba a enseñar a ser una novia mejor, ¿no te acuerdas?

-          Pero eso no lo justifica, yo no quería Damián, no era el momento y tu actitud anoche tampoco fue la correcta- digo mientras me limpio las lágrimas con mis manos.

-          Siempre… ¿siempre yo tengo la culpa de todo Lea? soy yo el que se sacrifica porque lo nuestro salga adelante y tu mientras…no haces nada. Tú siempre me culpas a mí. Tú también deberías sacrificarte un poco- se tapa la cara y rompe a llorar- Te quiero mucho Lea, pero si no te sacrificas un poco lo nuestro se va a romper y es una pena porque ambos nos queremos- vuelve a mirarme con lágrimas en los ojos mientras me coge de las manos- Te necesito, no puedo vivir sin ti Lea.

No puedo dejar de hipar, tenerlo frente a mí llorando como un niño diciendo que me quiere, derriba todo en mí y me lanzo a sus brazos- Yo también te necesito, te quiero Damián y te prometo que voy a sacrificarme en lo que haga falta por que lo nuestro esté bien, te amo- digo entre lágrimas mientras le beso y el me corresponde.







 

CAPÍTULO 4

(ALEX)

 

-          ¡¡ALEX!! ¡¡ALEX!! déjame ir, quiero ir contigo- grita mi hermana mientras golpea la puerta del baño sin cesar.

Finalmente la abro y veo a mi morenita de ojos azules poniendo morritos y pestañeando angelicalmente.

-          Cris, no puedes ponerte a gritar como una loca, no puedes alterarte- digo mientras le cojo la punta de la nariz y me voy hacía la habitación para coger las llaves del coche, pero siento como me sigue como una niña pequeña.

-          Ya lo sé hermanito, pero quiero ir contigo, quiero ver a Dani. Sé que has quedado con él, no me lo niegues, déjame ir, no me va a pasar nada. Porfa, porfa, porfa.- me suplica mientras junta las manos sentándose en mi cama.

-          Cris, voy a una fiesta… sabes que lo puedes pasar mal ¿verdad?- le digo intentando hacerla entrar en razón.

-          Lo sé, pero puedo ir, puedo intentarlo…quiero divertirme con vosotros, me aburro mucho aquí sin ti. Además Dani también estará allí y…

-          No puedes venir, sabes que ese ambiente no te hace bien, quedaremos otro día con Dani, para que puedas verlo- veo como agacha la cabeza y me arrodillo ante ella.

-          No me dejas ir porque soy una loca enferma de la cabeza que no se puede llevar a ningún sitio ¿verdad?- dice cabizbaja mientras veo como una lágrima sale de sus ojos.

-          No, no eso no, ¿me escuchas?- suspiro y la miro, no sé si esto sea lo mejor, pero prometo no quitarle el ojo en ningún momento- ¿Me prometes que si te sientes mal en cualquier momento me lo dirás? ¿y que me vas a obedecer sin rechistar?

Veo como levanta su rostro feliz y me afirma sin parar con la cabeza mientras se lanza a mis brazos.

-          Gracias, gracias, gracias- dice mientras deja repartidos miles de besos por toda mi cara- Te prometo que no me separaré de tu lado y te haré caso en todo y si me encuentro mal, nos vamos. ¡Ahí cuánto te quiero!

No puedo dejar de sonreírle, mi hermana pequeña siempre ha sido mi debilidad mi consentida, siempre he sido su protector. Ella es cinco años menor que yo, desgraciadamente desde pequeña, sufre de agorafobia, recuerdo que de pequeñita siempre se excluía de grandes grupos y lloraba al salir de casa. De hecho es hoy en día y a veces llora de ansiedad al tener que salir, no tiene amigos y sé que quiere salir solo por ver a Dani.

-          Vamos pequeña, salgamos de fiesta y divirtámonos un rato- digo mientras le abrazo por los hombros y salimos de la habitación.

La fiesta parece animada en realidad no conozco a nadie aquí, es una fiesta de unos amigos de María, la novia de Dani. Le busco por todas partes, pero es cuando salgo al jardín que lo veo solo en un banco mirando al cielo.

Tengo a Cris agarrada de mi mano, pero noto como la suelta y avanza corriendo hasta llegar a él y se abrazan.

-          ¡Dani!- le grita abrazada a su cuello.

-          Ei pequeña… ¿Cómo tu por aquí?- le pregunta mi amigo a mi hermana mientras ella se agarra sonriente a su brazo.

-          Deja de ligar con mi hermana…eso no está bien- digo mientras me siento a su lado y le golpeo el hombro.

-          Deja al gruñón de mi hermano, ¿quieres bailar conmigo?- le pregunta Cris feliz.

Dani y yo nos miramos y sonreímos, no nos queda más que aceptar, asique nos encaminamos adentro que es dónde está la música.

Cuando llevamos un rato bailando, llevo a mi hermana hacia una pequeña barra y le hago sentarse en un taburete, alejada un poco de la gente ya que la noto un poco alterada.

-          Alex, mientras me pides el refresco voy al baño, no aguanto- susurra en mi oído roja como un tomate.

-          ¿Quieres que te acompañe?- le grito por la música pero ella me niega- Ten mucho cuidado, por favor- me afirma y sale en la búsqueda del baño.

-          ¿Cómo que la has traído aquí? ¿Estás loco?- Me reprocha Dani mientras la sigue con la mirada.

Suspiro mientras me siento en el taburete- Bueno, no la he traído yo, ella ha insistido en venir, ya la conoces. Además quería verte, pero ahora me estoy cuestionando si ha sido buena idea.

-          ¿Ha venido por mí? –pregunta con gesto asombrado.

-          Quería verte y también estaba aburrida en casa, la pobre no tiene amigas con las que salir y con las que chatea por teléfono, no la invitan, ni van a casa, ya sabes…por su fobia y eso.

-          Pues ellas se lo pierden porque es una tía muy divertida- dice enfadado.

-          Oye, y ¿María?- lo escucho resoplar y da un buen trago a su copa.

-          Ya sabes…María y yo cada día estamos peor y eso no es todo…- resopla- creo…creo que tiene a otro.

-          ¿Qué?- le pregunto asombrado.

-          Sí, no te sorprendas tanto, además es normal ¿sabes cuánto tiempo llevamos sin?- me mira.

-          ¿Sin que?- le digo guasón subiendo y bajando las cejas.

-          Joder…sin follar…pues eso, llevamos muchísimo, ya no es lo mismo tío. Creo que la voy a dejar aunque ella no está muy de acuerdo, por eso mismo hemos discutido esta noche.

-          ¿Y dónde está ella ahora?

-          Pf ni idea…sé que no se ha ido, su coche aún sigue fuera, pero sinceramente no me apetece buscarla ni mucho menos verla - bufo- Oye, ¿no está tardando mucho Cris?

Cris…caigo en la cuenta de que llevo un rato sin saber nada de ella, me levanto corriendo a buscarla. Pero cuando llego a los baños y no la veo mis alarmas se disparan y empiezo a desesperarme, les pregunto a todas las chicas si la han visto pero nadie sabe nada y me desespero.

Cuando subo arriba y sigo sin verla, la tensión me puede y empiezo a golpear la pared.

-          ¡¡JODER!! ¡¡NO DEBÍ TRAERLA!! ¡¡CRIS!! ¡¡CRISTINA DÓNDE ESTAS!!- empiezo a gritar con angustia.

-          ¡¡chicos!! ¡¡chicos!!- ambos nos giramos y vemos a una chica que nos grita desde la esquina algo asustada- ¿Estáis buscando a una chica?

-          Sí, es morena, ojos azules y lleva un peto vaquero, ¿la has visto?, di que sí por favor- le súplica Dani.

-          Si yo la he visto…pero tenéis que venir…la chica está muy mal, parece que no puede respirar y- pero no la dejo terminar porque la cojo por los hombros zarandeándola.

-          ¡¡DONDE DEMONIOS ESTA!! ¡¡HABLA!!- le zarandeo con fuerza y la muchacha me mira atemorizada.

-          Alex, Alex déjala, la estas asustando, dinos donde está, por favor- le suplica de nuevo y nos conduce.

La chica nos lleva hasta la azotea, ¿habrá venido aquí porque se angustió y no podía bajar? Pero todas mis dudas de disipan y se contestan cuando llegamos y la encuentro tirada en el suelo, golpeada y su ropa desgarrada.

-          Cris…- corro despavorido hasta ella y saco una de sus pastillas- Traga Cris, traga por favor.- le suplico llorando.

Mis ojos aún no creen lo que ven, tiene el labio partido, la cara golpeada y su ropa, dios mío. Miro a Dani, no sé a movido de su sitio, está como paralizado.

-          Alex…Alex…me…han- rompe a llorar mientras se abraza a mí.

-          Lo siento, lo siento muchísimo pequeña, ha sido mi culpa, ha sido mi culpa.- le digo acunándola entre mis brazos.

-          Alex deberíamos llevarla a un hospital, no está bien- dice Dani mientras lleva una mano hasta mi hermana pero la retira antes de tocarla, tiene miedo de que rechace su contacto.

 

Llevamos cerca de una hora esperando en esta fría sala de espera de hospital, no he podido dejar de llorar y de culparme, cada minuto es una agonía y no ayuda nada ver a mi madre llorar desconsolada en brazos de mi padre. Me tapo la cara con las manos y suspiro, la agonía me está matando. Noto una mano que acaricia mi hombro y miro.

-          Dani…todo esto ha sido mi culpa, yo tengo la culpa de todo. No debí haberla llevado nunca ha esa fiesta- me echo a llorar hundido en la culpa.

-          Ei Alex, tú no tienes la culpa de nada, ¿vale? solo la tienen los desgraciados que la han tocado sin consentirlo ella, solo ellos- me dice enfadado, pero en su cara puedo ver que está frustrado y que ha llorado.

-          Dani… ¿tú quieres a mi hermana?- le pregunto con curiosidad por su comportamiento.

-          Por supuesto que la quiero, no se porq- pero le interrumpo porque sé que está evitando mi pregunta.

-          No…no me refiero a ese tipo de cariño, y lo sabes, ¿le amas?- me mira algo sorprendido pero acabo yo más con su respuesta.

-          Si, la quiero.- me afirma.- no… no la quiero, la amo, la necesito conmigo, necesito verla feliz y te juro que cuando sepa quién es el hijo de puta que…- lo abrazo mientras se derrumba entre mis brazos- la quiero muchísimo Alex, muchísimo, ella es muy especial para mí.

Vemos un médico salir y dirigirse a nosotros.

-          ¿Familiares de la señorita Cristina Rodríguez?

-          Si, nosotros doctor, ¿Cómo está mi hija?- pregunta mi madre desesperada.

-          Ahora mismo se encuentra sedada, ha tenido un ataque de pánico debido a la fobia que padece, pero esta todo controlado, tranquilos- nos mira serio y continúa- Su hija ha sufrido una agresión sexual, le hemos hecho las pruebas pertinentes por si ella desea denunciar, lo siento mucho, mi consejo es que busquen ayuda psicológica, eso le ayudará mucho en el proceso de recuperación.

-          Pero doctor, ¿a quién vamos a denunciar? no sabemos quién ha sido ese desalmado y…dios mío mi niña- y de repente vemos como mi madre cae al suelo pálida.

Los médicos se la llevan dentro para auxiliarla, yo no aguanto más esta opresión en el pecho y cuando estoy fuera, empiezo a golpear la barandilla con los puños haciéndome sangre.

-          ¡PARA, PARA ALEX, PARA!- me grita Dani preocupado pero continuo.

Noto tanta rabia dentro de mí ahora mismo, que si tuviera a ese hijo de puta delante de mí lo mataba con mis propias manos, pero en lugar de eso me sujeto a la barandilla y grito dejándome la voz- ¡¡¡HIJO DE PUTA!!!- mientras agacho la cabeza y rompo a llorar.







 

CAPÍTULO 5

(ALEX)

-          Toma Alex, esto te sentará bien- dice dándome un vaso con una infusión. Mi padre ya se ha llevado a mi madre a casa para que descanse, le miro con ojos lagrimosos- Nos han jodido la vida Dani.- le aseguro devastado.

-          Ella va a salir adelante, es una chica muy fuerte, lo sé- dice convencido mientras le acaricia su mano y deja un beso en su frente- Vamos a salir todos adelante.- susurra sin dejar de mirarla.

-          Deberías irte a casa, no has dormido en toda la noche- digo mientras recuesto la cabeza en el respaldo del sofá y cierro los ojos.

-          Deberías hacerlo tú, estas rendido, ya me quedo yo con ella- dice mientras le acaricia el pelo sin dejar de mirarla.

-          No vete tú- me mira- vete enserio, quiero que estés aquí para cuando ella despierte mañana.

-          ¿Y si no quiere verme? tengo miedo de que me rechace Alex-  confiesa asustado.

Suspiro y me levanto del sofá poniéndome al otro lado de ella mientras le acaricio la mano.

-          No sé cómo despertará…sé que lo va a pasar mal y ya estoy buscando ayuda profesional para ayudarla, pero de lo que si estoy seguro es de que por supuesto querrá verte Dani. Eres su único mejor amigo.- digo mientras pongo mi mano en su hombro.

-          Estás muy seguro de eso-  dice cabizbajo.

-          Por supuesto y sé que no me voy a equivocar, tú vas a ser muy importante en todo este proceso.

-          Quiero ayudarla, si ella me deja, estaré para todo lo que necesite- veo que su mano continua acariciando la mano de mi hermana.

-          Vete a casa, descansa, va a ser difícil pero lo conseguiremos.

Ya hace un rato que Dani se marchó y he podido dar un par de cabezadas, ahora estoy mirando por la ventana, cuando escucho un quejido de dolor y me giro.

-          Cris, despierta- le digo mientras le acaricio la cara pero dejo de hacerlo cuando me mira.

-          ¡¡NO TE ACERQUES!! ¡¡QUIERO IR A CASA!! ¡¡QUIERO IR A CASA!!…- Salgo corriendo de la habitación y busco a un médico.

-          Señorita Cristina, tranquila- le pide la enfermera mientras la sujeta de las muñecas.

-          ¡¡NO QUIERO ESTAR AQUÍ ALEX!! ¡¡LLEVAME A CASA!!.- dice entre quejidos y llantos de pavor.

-          Cris, relájate, respira por favor, respira- le pido con un nudo en la garganta de verla así.

-          NO…QUI…ERO…ES…TAR…AQUI…ALEX…NO…QQUIERO…- tartamudea en mitad del llanto.

-          Le está dando una crisis por favor, salga de la habitación- me pide el médico mientras auxilia a mi hermana.

Cuando cierro la puerta de la habitación, me derrumbo en el pasillo. No puedo más, me duele en el alma verla así y no poder ayudarla, siento tanta impotencia por eso.

Salgo a caminar después de saber que la han tenido que sedar, necesito respirar un poco de aire fresco. Me dirijo hasta la playa, necesito procesar todo lo que ha pasado. Mientras camino me paro en un pequeño bar, necesito desayunar algo.

-          Buenas tardes caballero, ¿Qué le puedo servir?- me dice una muchacha con alegría.

-          Buenas tardes, quería desayunar algo, ¿tenéis bocatas?- le pregunto.

-          Mm bueno tenemos tapas, pero bocadillos en si no. Perdone que le pregunte pero ¿se encuentra bien?- me dice con gesto preocupado.

La miro y le dedico una sonrisa- Es usted un poco cotilla, ¿no?

La chica sonríe con las mejillas sonrosadas- Pues verás…si soy un poco cotilla, pero… es que llevas una carita de angustia que no puedes con ella.

-          ¿Sabes qué?…tienes razón, no estoy bien, mi hermana está enferma y ahora no estamos pasando por un buen momento y lo peor, es que todo esto ha pasado por mi culpa- digo mientras siento como alguna lágrima resbala por mi cara y me la limpio con sigilo.

-          No puede ser…porque una persona que llora por su hermana enferma, no puede tener la culpa de nada- dice mientras acaricia mi mano- Algo muy dentro de mí me dice que eres un buen tío, asique tú no tienes la culpa de nada.

-          No lo sabes, no sabes lo que ha pasado, asique no puedes decidir si la tengo o no.- le rebato.

La chica me mira en gesto serio y se sienta quedando frente a mí- Aunque desconozca lo que ha pasado. Si, pongo las manos en el fuego de que tú no tienes la culpa ¿Por qué sabes qué?, no me hace falta más que mirar tus ojitos , para ver que estas sufriendo por ella como nadie y eso no le pasa a una mala persona, todo lo contrario a ti.

-          ¿Puedo saber tu nombre jueza?- digo mientras sonrío.

-          Mm bueno, te lo digo si prometes dejarme propina.

Ambos soltamos una carcajada- Te lo prometo, ¿Cómo te llamas?

Me llamo Luisa, soy una de las camareras de aquí, trabajo junto con mis otras dos hermanas, pero hoy una de ellas no está aquí, anda un poco pachucha y la otra anda… por ahí sirviendo- se gira- mira ¿ves?, es aquella de allí y ahora señorito sin nombre, le traeré un bocata, aunque no lo tengamos en la carta.

-          ¡Espera!- digo y se gira a mirarme- Apunta el bocadillo a nombre de Alex, ese es mi nombre- le digo con una sonrisa y ella me corresponde con otra.

Al final le he dejado dos euros de propina a la chica, mientras que me ha hecho prometerle que volvería para terminar de contarle la historia, se lo he tenido que prometer, porque si no, me veía atado a la pata de la mesa de la terraza. ¡¡Qué mujer!!

Estoy entrando en el hospital y de mi boca sale un suspiro pesado, me encamino hacia la habitación de mi morenita. Pero cuando estoy cruzando por uno de los pasillos, veo a un chico sujetarle el pelo a la chica mientras ella entre vómitos no deja de llorar y tiritar. Algo se me estruja en el pecho al mirarla, es una extraña sensación. Pero sin pensar mucho más continúo mi camino hasta llegar a su puerta, al abrirla veo a los dos hablar.

La escena que queda ante mis ojos es muy tierna y me levanta un poco el ánimo, ver a Dani sentado al lado de mi hermana mientras él le da de comer y le habla intentando sacarle una sonrisa, hace que mis esperanzas aumenten mucho más y me hace ver que tal vez no esté todo tan perdido.







CAPÍTULO 6

Después de nuestra conversación en el baño, no he dejado de encontrarme mal. Asique Damián ha decidido llevarme al hospital, puede ser que haya comido algo en mal estado.

Llevamos un rato aquí sentados esperando nuestro turno, pero noto unas fuertes náuseas y empiezo a vomitar en una bolsa que me he traído de casa, no dejo de tiritar, me encuentro realmente mal.

Noto la mano de Damián sujetarme el pelo y la mirada de alguien clavada en mí. Alzo un poco la vista y veo un chico moreno mirarme, no puedo verle bien la cara, porque sigue su camino hacia delante, pero tiene que haber sido él. Ha sido muy extraño, he notado una sensación rara en el cuerpo.

-          Oye cariño…voy a ir a buscar un bar para comer, en un rato vuelvo- me dice mientras se levanta pero le sujeto débilmente del brazo.

-          Damián, ¿podrías pedirte un bocadillo en la cafetería del hospital? no quiero quedarme sola mucho tiempo, no me encuentro bien- digo con la boca algo pastosa.

Veo como se pone de cuclillas frente a mí y me dice- A ver tesoro, tú eres la que está enferma, no yo, solo voy a comer mientras tú esperas la cola, no te va a pasar nada y si te pasa hay médicos, no te preocupes por eso.- termina besando mi frente y marchándose sin dejarme hablar como siempre.

Sé que tardará bastante, asique me quito mi bolso de encima y lo pongo en el asiento de mi lado, recuesto la cabeza en la pared y cierro los ojos, estoy muy mareada, todo me da vueltas asique me decido a quedarme así con los ojos cerrados intentando descansar un poco.

No sé cuánto tiempo llevo aquí esperando, pero noto que alguien se sienta a mi lado, y con la esperanza intacta de que sea Damián, busco sus manos, pero al agarrarla sé de sobra que no es de él y abro los ojos asustada.

-          ¿Dani? ¿Qué haces aquí?- pregunto confusa al verle aquí.

-          ¿Y tú? ¿Qué haces aquí y otra vez tan sola? ¿Quién es Damián?- me pregunta curioso.

-          ¿Damián, como sabes tú ese nombre?

-          Lo has nombrado antes cuando me has cogido de la mano, pero volviendo a mí pregunta ¿otra vez sola y mala?- me pregunta molesto.

-          No…no que va, solo…solo ha ido a comprarse un bocata y ahora vuelve.- le justifico pero por su cara sé que sabe que le miento.

-          Ya…- me dice serio y con el ceño fruncido- ¿Y que está fabricando el pan?

-          ¿Por qué dices eso?- le pregunto como si no entendiera.

-          Pues porque te he estado observando… y de eso hace por lo menos unos veinte minutos y ya estabas sola.

Le echo la cabeza en su hombro y cierro los ojos rendida- Si, me ha dejado sola…pero era porque tenía hambre- trago saliva- estoy muy mareada Dani.

-          ¿Llevas mucho tiempo esperando?- suspiro y afirmo con lentitud- ¿Y no has parado de vomitar?- vuelvo a afirmar- ¿Y no has bebido nada?- vuelvo a afirmar- Pero Lea…estarás deshidratada, tienes que beber algo.

-          No, de verdad… es que sé que sí bebo algo, voy a volver a vomitar y no quiero- dejo de hablar, porque escucho a la enfermera llamarme, Dani contesta por mí, y me ayuda a levantarme ya que apenas tengo fuerzas.

-          Pasen, siéntense por favor- nos dice el doctor mientras Dani me ayuda a sentarme- ¿Y bien, que le ocurre señorita?

-          Pues verá…anoche vomite una vez, pero desde esta mañana no he podido dejar de vomitar y me noto muy débil y cansada.- le explico.

-          ¿Cuándo fue la última vez que tuvo el período?- escucho a Dani carraspear incómodo a mi lado.

-          Pues…ahora mismo no sabría decirle doctor, pero estoy segura que es imposible.- le afirmo convencida.

-          ¿Por qué es imposible? usted presenta alguno de los síntomas y tenemos que descartar las posibilidades. Deben saber que hay veces que los anticonceptivos y preservativos no alejan un embarazo no deseado.

-          Ya…es que, verá….él y yo…no- tartamudeo nerviosa.

-          No somos pareja- termina Dani por mi rojo como un tomate.

El doctor nos mira con total desconcierto a ambos, ya que si no somos parejas ¿Qué somos?

-          Es mi hermano- suelto sin pensar y noto la mirada alucinada de Dani en mí.

-          Bien…entonces volviendo a la pregunta inicial, ¿Por qué está usted tan segura de que no está embarazada?

-          Porque mi pareja y yo hace mucho que no…bueno…que no tenemos relaciones- susurro avergonzada.

-          Entonces sí el embarazo queda descartado, tus síntomas quedan en una gastroenteritis, debe hidratarse correctamente y descansar. Ahora le pincharé un medicamento para cortarle los vómitos y a descansar.

Cuando salimos de la consulta voy agarrada del brazo de Dani charlando tranquilamente cuando noto un fuerte jalón en mi brazo que hace girarme bruscamente.

-          ¡¿SE PUEDE SABER QUIEN ES ESTE?!- grita Damián indignado mientras mira desafiante a Dani.

-          Damián…él es mi amigo y me estaba ayudando, me sentía muy mal y tú te habías marchado y- le explico pero me corta.

-          No, no me jodas Lea, te dije que no iba a tardar nada, siempre te estas quejando- me rebate furioso.

-          Eh perdona…llevaba aquí sola casi media hora ¿Qué estabas fabricando el pan que te ibas a comer o qué?- le contesta borde Dani.

-          ¿Perdona?- se le encara y juega a su mismo juego- Mira chaval…yo que tú me daba la puta vuelta, antes de que te destroce la cara de gilipollas que tienes.

-          Dani…Dani…por favor, márchate, muchísimas gracias, de verdad pero vete- digo metiéndome en medio de ambos.

Me mira y niega con la cabeza, da media vuelta y desaparece. Cuando voy a darme la vuelta para reclamarle la escena, vuelve a jalarme del brazo hasta sacarme del hospital.

-          ¡¿SE PUEDE SABER PORQUE ESE IMBECIL TE TENIA QUE ACOMPAÑAR AHÍ DENTRO?!- grita a pleno pulmón haciendo que toda la gente nos mire.

-          ¡¡Damián!! ¿quieres bajar el volumen? nos está mirando todo el mundo, por favor te lo pido- le suplico avergonzada.

-          ¡¡ME DA IGUAL!! ¡¡QUE ME ESCUCHEN TODO LO ZORRA QUE ERES!!- grita aún más fuerte- ¿Y sabes qué? ahora te vas a buscar la vida para volver a casa- dice mientras va hasta el coche.

Corro con debilidad tras él pero antes de llegar él ya está montado, intento subirme pero tiene el seguro echado.

-          ¡¡Damián!! ¡¡Damián!! ¡¡Déjame entrar!!- grito mientras golpeo el cristal con los nudillos.

El me mira y niega con la cabeza, mientras arranca el coche y sale deprisa del aparcamiento dejándome completamente tirada en el hospital. Miro hacia los lados y veo que todo el mundo me mira, me abrazo a mí misma y agacho la cabeza volviendo a entrar al hospital.

Llevo toda la tarde aquí sentada, está empezando a oscurecer y tengo las piernas ya entumecidas de estar tanto tiempo en la misma postura. Necesito ir a casa y tumbarme en la cama, pero no puedo coger un taxi, ya que apenas tengo dinero suficiente y por más que le llamo, rechaza mis llamadas.

Suspiro frustrada y me tapo la cara con mis manos al borde del llanto- ¡¡Dios como vuelvo yo ahora a casa!!- susurro para mí misma.

Me seco las lágrimas de impotencia que han salido de mis ojos y me acomodo más la chaqueta ya que vuelvo a tiritar cuando noto a alguien sentarse a mi lado y preguntarme.

-          ¿Te encuentras bien?- cuando le miro mi sorpresa es mayor es el chico que vi hace rato, con el que sentí aquella rara sensación y que ahora al volverlo a ver, vuelvo a sentirla. Él me mira con ¿preocupación?, no debería, no me conoce, pero siento como de alguna manera me pasa lo mismo con él. Le miro a sus ojos, tiene gesto de cansancio, como si no hubiera dormido en días. De repente unas ganas enormes de acariciarle la cara y acunarlo entre mis brazos vienen a mí. ¿pero que me pasa? si es un completo desconocido Lea, pero la sensación vuelve cuando coge mi mano y me pregunta de nuevo.

-          ¿Estás bien? ¿te puedo ayudar en algo?- mientras su pulgar acaricia con delicadeza el dorso de mi mano.







 

 

CAPÍTULO 7

 

Me ruborizo cuando veo que me sonríe sin dejar de acariciarme la mano- Si…eh…no- tartamudeo nerviosa.

-          ¿Sí o no?- me pregunta con una bonita sonrisa.

-          No…la verdad es que no me siento bien, tengo muchísimo frío- digo mientras siento mis labios temblar.

Suelta mi mano pero la lleva hasta mi frente- Creo que tienes fiebre ¿Estas esperando que te vengan a buscar?- niego triste con la cabeza- ¿Quieres que te pida un taxi?- pero no le contesto.

En lugar de eso me abrazo a mí misma y empiezo a sollozar- No puedo…no tengo suficiente dinero…y nadie puede venir a buscarme ahora- digo completamente frustrada.

-          Si no te incomoda, solo si quieres, yo te puedo acercar donde me pidas. Voy de salida, puedo acercarte a casa, no me importa- dice mientras pasea su mano por mi espalda para darme algo de calor.

-          Es que…no sé si- le miro a los ojos, sé que si no aprovecho esta oportunidad, tendré que llamar a una de mis hermanas y luego empezarán a preguntarme cosas que no quiero responder. Asique accedo- Vale, bueno si quieres, claro.

-          Por supuesto que quiero linda.- dice mientras me sonríe y yo bajo tímida mi mirada- Venga que te ayudo a llegar a mi coche, lo tengo un poco lejos, espero no te importe caminar un poco.- le niego mientras acepto su mano.

Mientras caminamos hasta su coche observo que me lleva sujeta por los hombros mientras que con su mano va dándome calor, se siente muy bien, por un momento pienso como se debe sentir tener este tipo de afecto en tu vida diariamente. Pero eso con Damián no existe y haciendo algo que nunca creí hacer me acurruco buscando calor en su pecho, huele muy bien y un revoloteo extraño que siento en mi estómago aumenta cuando él me estrecha contra su pecho, no sé qué será eso, pero se siente muy agradable.

Cuando llegamos a su coche me suelta y siento frío, pero un frío que hasta ahora yo desconocía. Me abre la puerta y subo;

Cuando ambos estamos montados en el coche, se gira y con su mano saca de la parte trasera una pequeña manta.

-          Toma esto te quitará un poco la tiritera- dice mientras pasa la manta alrededor de mi espalda.

-          Gracias…eres un cielo- digo sintiendo el calor agolparse en mis mejillas.

-          De nada linda- me mira mientras se sienta de lado en su asiento- ¿puedo saber tu nombre?- y espera pacientemente a mi respuesta prestándome atención, cosa que con Damián no sucede y a lo que estoy poco acostumbrada.

-          Lea…me llamo Lea… y tú, ¿cómo te llamas?- le pregunto tímida.

-          Me llamo Alex ¿sabes?, estas muy hermosa cuando te sonrojas- dice mientras se acerca un poco a mí y me acaricia la mejilla.

-          Gracias- bajo mi mirada, tengo que estar roja como un tomate- Mm bueno… ¿te doy la dirección de mi casa? lo digo por si tienes prisa o quieres descansar, te ves cansado- digo atropelladamente y le veo sonreír.

-          Tú también estarás cansada, asique bien linda ¿Dónde vives?- dice mientras enciende su GPS.

Le indico mi dirección y ponemos rumbo, cuando llevamos nada de camino empiezo a sentir como pesan mis párpados y el cansancio hacen mella en mí quedándome profundamente dormida.

-          Lea…Lea…Linda- noto como me acarician el pelo y me sacuden suavemente y poco a poco despierto.

-          ¿Ya hemos llegado?- digo con la boca pastosa por el sueño mientras me enderezo en el asiento.

-          Si, te habías quedado frita- dice mientras ríe.

-          Te juro que no podía más. Estaba muy cansada- digo sonriéndole- Gracias de nuevo por traerme, te debo una.

-          ¿Sabes? hoy he conocido a una chica en un bar y ahora que te miro…tienes cierto parecido con ella- me observa curioso.

-          ¿Si? a ver si va a ser mi hermana gemela- digo con guasa y sonríe.

-          En fin…ha sido un gusto conocerte.- me mira.- ¿si te pido el teléfono, sería muy de psicópata?- pregunta entre risas.

-          Mm no sé…- digo mientras me quito el cinturón- Gracias por la manta- se la doy- Y bueno…ya me voy- abro la puerta pero siento que me agarra del brazo y me giro para mirarle.

-          ¿Te acompaño hasta tú casa?- dice con voz dulce mientras baja su mano hasta la mía.

 

Le miro a los ojos y bajo mi mirada hasta nuestras manos, vuelvo a sentir el revoloteo en mi estómago- No…no es necesario…vivo ahí mismo- digo mientras señalo mi casa.

-          ¿Vives ahí?- dice con gesto serio.

-          Si…vivo ahí…con… mi novio- me sorprendo yo misma al sentir dolor al pronunciar esa palabra y veo como el aprieta la mandíbula y suelta mi mano de repente- ¿Pasa algo?

-          No…no pasa nada- vuelve a mirarme, pero esta vez saca un papel de su guantera y apunta algo en el- Como sabía que no ibas a darme tu teléfono, te doy yo el mío. Espero que me hables algún día, me gustaría tener una amistad contigo. Asique espero que me escribas- dice volviendo a sonreír.

Le devuelvo la sonrisa con gusto y salgo del coche. Cuando estoy llegando a la puerta de casa me giro y me sorprendo al verlo aún allí, asique levanto mi mano despidiéndome de él y entro en casa sintiendo un vacío en el pecho demasiado extraño.







CAPÍTULO 8

-          ¿Damián? ¿Damián? ¿¡Damián dónde estás?!- pregunto nerviosa cuando entro al salón y lo veo todo por los suelos- ¡¡Damián!!

Busco rápido por toda la casa y subo arriba al escuchar ruido. Cuando entro en nuestra habitación, la escena me desconcierta por completo.

-          ¿Damián? ¿Qué estás haciendo?- le pregunto al ver toda mi ropa y cosas por el suelo.

-          ¿QUÉ QUE ESTOY HACIENDO? ¡¡AQUÍ NO VUELVES A DORMIR PUTA!!- me grita mientras empieza a golpear cosas y tirarlas por los aires.

-          ¡¡DAMIÁN POR DIOS…QUE TE PASA!! ¡¡PARA…PARA POR FAVOR!!- digo mientras retrocedo asustada hasta que siento mi espalda golpear con la puerta de la habitación.

-          ¡TE HE VISTO!- grita mientras viene hasta mi- ¿con quién venias en el coche? ¡¡DÍMELO!!- grita con fuerza mientras me zarandea por los hombros.

Estoy temblando de pies a cabeza. Nunca lo había visto así de furioso- Damián…me dejaste tirada, no tenía con quién volver a casa. Por favor, déjame que te explique- le suplico con lágrimas en los ojos pero no me deja terminar ya que me coge con fuerza del pelo y me arrastra hacia la cama.

-          ¿Qué pasa? ¿necesitas más? por eso te has buscado un amante, ¿verdad?- dice mientras se sube encima de mí y me aprisiona las manos por encima de mi cabeza- ¿Pero sabes qué? está noche yo te voy a dar suficiente para que no lo vuelvas a ver.

Y dando un fuerte tirón rasga mi chaqueta y camisa, dejándome en sujetador, le grito entre lágrimas que me suelte, que me deje explicarle, pero el muerde mi cuello con fuerza dejándome marcas mientras aprieta cada vez más mis muñecas, haciéndome mucho daño.

-          ¡¡Damián no me hagas esto…Damián…por favor…no hagas esto!!- le suplico pero no cede me muerde aún con más fuerza.

-          Te dije que iba a enseñarte a ser buena novia- susurra en mi oído- Y eres una puta, asquerosa zorra que se acuesta con el primero que se le pasa por delante- le niego sin parar mientras miles de lágrimas se resbalan por mi cara.

Continúa mordiendo mi cuello y labios, me estoy haciendo a la idea de que esto va a ir a peor. Pero me sorprendo al ver que se levanta y yo me quedo tumbada boca arriba temblando completamente.

-          ¿Sabes? he decidido darte otro tipo de castigo- intento alejarme pero vuelve a cogerme de los pelos y me arrastra hasta llegar a su cuarto de estudios encerrándome dentro- Este es tu castigo, aquí vas a estar hasta que seas una novia dócil y obediente, hasta entonces solo saldrás para recoger la casa, ir a trabajar si quiero y hacerme la comida, buenas noches Lea- y cierra la puerta con llaves.

-          ¡¡Damián!! ¡¡Damián!! ¡¡SÁCAME DE AQUÍ, POR FAVOR!! ¡¡SABES QUE NO PUEDO ESTAR SOLA EN LA OSCURIDAD!! ¡¡Damián!!- lloro mientras golpeo la puerta sin parar.

Cuando soy consciente de que no va a abrirme, deslizo mi espalda pegada a la puerta mientras que no veo completamente nada a mí alrededor.

Este cuarto ha estado muy dejado desde que ambos dejamos de estudiar, lo tenemos lleno de cajas con polvos y alguna que otra araña. Él sabe de sobra que le tengo pánico a las arañas y a la oscuridad, aquí no hay luz y la ventana es demasiado pequeña. Me acurruco y me abrazo a mis rodillas mientras lloro y rezo porque no se me acerque ninguna araña.

Cuando era pequeña jugando en la casa de unas niñas que yo consideraba mis amigas, me encerraron en el desván, recuerdo que no podía abrir la puerta por dentro y me angustié porque allí había mucho polvo y arañas, cajas y cosas antiguas. Pero mi terror aumentó cuando me apagaron la luz y todo se quedó completamente a oscuras como ahora, me llevé cerca de seis horas encerrada allí hasta que mis padres fueron a buscarme y las niñas me sacaron. Desde entonces no soporto las arañas ni estar sola a oscuras y eso Damián lo sabe de sobra.







 

CAPÍTULO 9

(ALEX)

Aún no puedo creer lo que vi antes de despertar a Lea ¿Su novio y María juntos? no me puedo creer que María le esté haciendo esto a Dani al igual que tampoco entiendo que ese tío le haga eso a Lea;

 Si es la novia que todo tío querría en este mundo, desde luego no sabe la suerte que tiene al poderla tener junto a él.

María no me ha visto pero aunque lo hubiera hecho se lo contaré a Dani igualmente, si me pasara a mí también me gustaría que me lo dijeran. Algo que también me tiene enfadado es porque ese tío la dejó sola y enferma en el hospital.

Cuando llego a casa me encuentro a mi padre sentado en la cocina con la cabeza entre las manos.

-          Papa ¿Cómo esta mama?- le pregunto mientras me siento a su lado.

-          Ella está bien hijo, hemos cenado, se ha tomado una tila y ahora está descansando ¿Cómo esta Cristina?- me pregunta cabizbajo mientras da un sorbo a su infusión.

-          Esta mañana le dio un ataque de pánico pero ahora Dani está con ella, va comiendo y eso. Sé que con él está en buenas manos papa- le miro- tranquilo.

-          Deberías descansar…tienes una cara- dice mientras sonreímos.

-          Si, voy de cabeza para la cama…ha sido un día demasiado intenso- digo mientras reflexiono sobre todo lo sucedido hoy- Papa…hoy he conocido a una chica…y no me preguntes como, pero sé que su novio la engaña.

-          Y ¿Cómo que las has conocido hoy y ya sabes que su novio la engaña?- me pregunta confuso.

-          Es una larga historia…- le miro- si fueras tu ¿se lo dirías?

-          Hombre hijo tienes demasiadas probabilidades de que no te crea- dice entre risas- ¿pero bueno a ti no te importa nada que la engañe no?- pregunta mientras veo como su ceja se alza.

Suspiro y me levanto del taburete- Papa…es más complicado que eso- y cuando voy a salir lo escucho hablarme.

-          ¿Quieres un consejo?- le miro- Haz lo que tu corazón diga que debes hacer, lo que creas que está bien para esa chica, quien sabe a lo mejor la ayudas a que abra los ojos de alguna manera.

-          Gracias papa, eso haré- y salgo derecho a mi habitación necesito descansar, mañana seguiré pensando en todo esto.

Cuando despierto lo primero que hago es coger el móvil de mi mesilla, miro si tengo un mensaje de ella, pero nada, solo tengo un mensaje de Dani.

<>Alex, Cris está mejor, ha cenado y ha pasado todo el día tranquila. Ya está dormida, mañana hablamos tío. ¡¡Hasta mañana!!

Me levanto de la cama y me visto. Cuando estoy listo y tengo unas cuantas cosas que Cris me pidió guardadas en una mochila, bajo hasta la cocina y me encuentro a mi madre con una taza de café entre las manos y la mirada un poco distraída.

-          Buenos días mama- digo mientras entro y camino hasta ella dejando un beso en su cabeza.

-          Buenos días hijo ¿Cómo has dormido?- me pregunta mientras intenta sonreír.

-          Bien mama- digo mientras me sirvo una taza de café- levanta esos ánimos. Cris va a estar bien, todos la vamos a ayudar y esto va a quedar en un mal recuerdo- digo mientras doy un sorbo a mi taza.

-          Ya lo sé hijo. Ella es una muchacha fuerte y valiente pero… me da pena que su primera vez haya sido de esa manera, que se la hayan arrebatado- dice mientras se seca las lágrimas- Sé que ese recuerdo vivirá siempre en su mente, aunque aprenda a convivir con ello.

-          Lo sé mama y te juro que si algún día me encuentro a los cabrones que le hicieron esto…los voy a matar- digo con odio.

-          Hijo no digas esas cosas, mira que el rencor y el odio no traen nada bueno. Su castigo será la cárcel, ese sería su pago ante tanto daño.

-          Te juro que los encontraré mama y el día que lo haga, lo voy a meter de cabeza en la cárcel y se van a pudrir ahí…te lo juro mama. Pero ella va a salir de esta, todos vamos a salir de esta, te lo prometo- digo mientras le abrazo.







 

CAPÍTULO 10

Llevo un par de meses normalizando mi nueva vida, mis riñones están molidos ya que duermo en un pequeño sofá-cama, bueno si se puede decir que duermo claro ya que todas las noches me despierto con ansiedad debido a la oscuridad a la que ya casi estoy acostumbrada.

Mi rutina en todo este tiempo ha sido madrugar, esperar a que Damián me abra para hacerle el desayuno, recoger la casa en el tiempo que él se termina, volver a encerrarme aquí y volver a esperar a que salga del trabajo para hacer lo mismo.

Sinceramente no sé qué les haya dicho a mi familia pero la excusa debe ser grandiosa porque no han aparecido por casa. No sé qué pretende conseguir con todo esto, pero lo que si se es que el día que logre salir de aquí lo nuestro se ha acabado para siempre y volveré con mis padres pase lo que pase.

Me paso aquí las horas metida aburrida, sin nada que hacer asique hoy para entretenerme y hacer tiempo empiezo a rebuscar cosas antiguas de las cajas. Saco mis antiguos libros de cuando estuve estudiando pastelería pero lo dejé ya que a Damián no le parecía buen futuro para mí. Ahora que lo pienso, toda mi vida siempre ha girado en torno a él o sus gustos. ¿Cómo he podido estar tan ciega?

 Sigo mirando en las cajas si tienen algo más para hacer tiempo, rebusco y rebusco y encuentro al fondo un ¿móvil? es el antiguo móvil de Damián.

¿Pero porque lo tiene aquí guardado? lo desbloqueo, por suerte de este móvil llegué a descubrir la contraseña y veo que no la ha cambiado, aunque no sé porque cambió de teléfono, si este está nuevo, cotilleo todo lo que tiene hasta que llego a los álbum de fotos y videos. Sigue conservando las fotos antiguas nuestras de cuando nos conocimos y todo, eso me impresiona un poco.

Nuestra relación al principio era muy bonita e idílica. Parecía algo así como en las películas. Damián era un chico atento, cariñoso, sensible y hasta caballeroso, en fin, todo lo que no es ahora. Aunque creo que siempre fue así, creo que fui yo la que se quiso engañar viendo algo que no era;

 Salgo de la carpeta de fotos y me voy a la de videos, tiene bastantes, pero me doy cuenta de que las más recientes son del día que fuimos a la fiesta de sus amigos. Clico en cada uno de ellos y los veo, quiero saber que fue eso que pasó tan interesante como para grabarlo.

Conforme los vídeos van avanzando escucho que la que graba es una chica, solo se la escucha pero en ningún momento se le ve. En los primeros videos no sale nada realmente interesante. Los amigos de Damián bebiendo y charlando, pero observo que en uno de ellos hay algo extraño. Se ve de fondo a una chica que parece bastante asustada. El video termina y voy corriendo hasta el siguiente, este último me hace abrir los ojos desmesuradamente, no puede ser, Damián esta encima de la chica…esta…esta…abusando de ella mientras sus amigos ríen alrededor de lo que él hace ¿Qué barbaridad es esta?

-          ¡¡Dios mío!! ¿Pero qué mierda es esta?- digo susurrando para mí misma mientras me llevo una mano a la boca y noto mis ojos llenarse de lágrimas- ¡¿Con que clase de monstruo convivo?!

Escucho la cerradura de la puerta abrirse y guardo corriendo el teléfono en el bolsillo de mi pantalón.

-          ¿Y ahora tu porque estas llorando?, no es de noche no hay oscuridad, cariño- dice con burla.

-          Deja de burlarte de mí, eres un ser despreciable- le respondo con repugnancia.

-          Ya, ya, ya venga que quiero que me hagas de comer mientras me ducho ¡¡venga!!- dice mientras me coge del brazo y me saca de forma apresurada de la habitación.

 

 Hago como que voy a la cocina pero en cuanto lo siento cerrar la puerta del baño y escucho el agua de la ducha corro hasta la habitación y empiezo a guardar algunas de mis cosas en una mochila. Es mi momento.

Curiosamente todo está en su sitio, como si todo estuviese normal y eso me resulta extraño. Sigo guardando cosas, cojo el móvil de mi mesilla y voy hasta la puerta, pero antes de salir vuelvo a entrar y busco un papel para dedicarle una bonita despedida.

QUERIDO DAMIÁN:

CUANDO LEAS ESTO, GRACIAS A DIOS YO YA ESTARÉ MUY LEJOS DE TU VIDA. AHÍ ES CUANDO EMPEZARÁS A APRENDER A PONERTE TU TUS PUTOS CAFÉS Y DEMÁS COSITAS. NO ME BUSQUES, YA QUE TE ODIO CON TODA MI ALMA Y NO QUIERO VERTE MAS EN LO QUE ME QUEDE DE VIDA. ERES UNA RATA Y UN POCO HOMBRE, Y SOLO ESPERO QUE LA VIDA TE HAGA PAGAR TODO LO QUE HAS HECHO.

POSDATA: SI QUIERES CONTRATA A TU MADRE PARA QUE SEA TU CHACHA ¡¡CABRÓN!!

DE TU QUERIDÍSIMA LEA.

Dejo el papel sobre la almohada y corro fuera de este infierno hacía mi nueva vida.

Llego en taxi hasta la casa de mis padres, total, va a salir del bolsillo de Damián. Me bajo con mi maleta en las manos y me quedo mirando la casa de mi infancia, honestamente cuando me marché de aquí, jamás pensé que volvería y menos de esta forma. Pero ahora sé que es el mejor sitio donde puedo estar. Subo las escaleras y toco suavemente a la puerta. Me abre mi madre y al verme hace un gesto de sorpresa.

-          ¿Lea?¡¡Has vuelto cariño!!- dice mientras me abraza efusivamente.

-          ¿He vuelto de dónde mama?- pregunto totalmente confundida mientras le correspondo al abrazo.

-          No te hagas hija, Damián nos lo contó- la miro confusa- Nos dijo que le dejaste y te marchaste sin darle ninguna explicación, pero ¿Porque no viniste aquí con tu familia? ¿Porque te fuiste lejos y abandonaste a Damián?- me pregunta preocupada.

-          Mama, Damián no es el chico que aparenta ser, créeme.- digo mientras entro en casa- En cuanto a lo de irme lejos…no me he ido a ningún sitio y…tampoco quiero hablar de eso ahora.- digo con desgana.

-          ¿Entonces porque vino Damián hace unos meses llorando aquí preguntando si sabíamos de ti?- me dice y la miro incrédula por sus palabras.

-          Mama, está loco ¿enserio hizo ese teatro?- bufo muy enfadada y me siento en el sofá- ¿Puedo quedarme aquí con vosotros?- le pido triste.

-          Claro que si hija ¿pero qué ha pasado realmente con Damián?- me pregunta preocupada mientras se sienta a mi lado.

-          Mama, nuestra relación no iba bien, es un hombre posesivo, controlador, mentiroso y ha hecho cosas horribles que no tienen perdón- noto como los ojos se me llenan de lágrimas de impotencia al recordar el video.

-          ¿Te ha hecho algo malo hija?- pregunta mientras me acaricia la mejilla.

-          No….no bueno a mí no exactamente, ha hecho cosas muy malas en general mama- digo deseosa de terminar esta conversación.

-          Pero que cosas cariño- la corto antes de que siga.

-          Mama, no quiero seguir hablando del tema, voy a ir un rato a descansar a la habitación ¿vale?- digo dejando un beso en su mejilla y salgo hasta mi antigua habitación.

Me tumbo en mi cama bocarriba mirando el techo, escucho mi teléfono sonar y cuando lo cojo es Damián, lo dejo a un lado. Sé que en un rato vendrá hasta aquí haciendo dramas, pero no pienso perdonarle, ya no le aguanto ni una más.

No sé cuánto tiempo llevo aquí recostada, he logrado dormir algo, pero ahora estoy tumbada con la mirada fija en la ventana viendo como poco a poco se va escondiendo el sol. Escucho como la puerta se abre y me giro viendo entrar a mi hermana.

-          ¡¡Gorda!! ¿Qué haces aquí?- grita efusivamente Luisa mientras se tira sobre mí.

-          Pues he venido para quedarme con vosotros- deja de abrazarme y me mira extrañada- Si, y no me mires con esa cara. He dejado a Damián- me mira con los ojos desorbitados.

-          ¿¿¡¡Que!!?? ¿pero que os ha pasado?- pregunta mientras se sienta frente a mí.

-          En realidad creo que lo nuestro se acabó hace muchísimo, pero yo no quise darme cuenta pero gracias a dios ya lo hice.

-          Pero haber…- me para intentando entender- ¿Dónde has estado entonces todo este tiempo tú? porque el vino hace tiempo aquí y…

-          Si y dijo que yo lo había dejado y me había ido vete tú a saber dónde, ¿no?- me mira sin entender nada- Si…yo tampoco entiendo porque dijo e hizo todo eso, es una larga historia. Pero bueno, quédate con que lo nuestro se ha acabado y ahora soy ¡soltera!- digo sonriendo y ella sube y baja las cejas con una sonrisa pícara.

-          Ósea que eso significa que ¿vuelves a estar en el mercado?

-          Quien sabe…- digo intentando hacerme la interesante- Si por supuesto que estoy otra vez en el mercado.

Empieza a aplaudir como una loca- ¡¡Eso es magnífico!! ¿Sabes? en el bar últimamente entran unos bombones que…- se muerde el labio y pone los ojos en blanco.

Río por su gesto tan dramático pero pregunto- ¿Oye…y como que hoy no haces noche? ¿Ana está sola?

-          No…que va, si no está sola- dice con media sonrisa que tras ella hay algo oculto- Tuvimos que buscar a una persona que nos ayudara, ya que tú  desapareciste.

-          Ya…lo sé, ¿Oye y si vamos a hacerle una visitilla a Ana y a Papa?- pregunto contenta.

-          ¡¡Si!! ya tengo ganas de que veas los nuevos cambios que han visto por allí.







CAPÍTULO 11

(ALEX)

Estos meses han sido muy intensos y han estado llenos de novedades.

Por una parte mi hermana Cris cuando salió del hospital ni siquiera quería salir de su habitación, ni quería vernos a mí o a mi padre. Solo aceptaba que entrara Dani y mi madre. Poco a poco con ayuda de una psicóloga pudimos ir adelante en cuanto a eso, aunque por las noche sigue teniendo horribles pesadillas y aún después de lo que pasó sigue sin salir de casa pero más o menos va a mejor su situación.

En cuanto a Dani, a los pocos días de saber lo de María quedé una tarde con él en una cafetería cerca de casa y se lo conté. Al principio se enfadó muchísimo y quiso llamarla para reclamarle, pero luego lo pensó bien y la llamó pero para cortar su relación y pedirle que jamás lo vuelva a buscar. En cuanto a mi hermana, ha estado muy implicado y me estoy haciendo a la idea de que igual algún día es mi cuñado. Aunque ninguno de los dos da el paso y creo que la cosa va para largo.

Y en cuanto a mí, ya he desistido a la idea de recibir el mensaje de Lea. Al principio quise ir hasta su casa y contarle a ella también lo que su novio le hacía pero lo pensé mejor y parecía de psicópata de película, asique lo dejé pasar;

 Mi última esperanza la tenía puesta en su mensaje o en que me llamara, me la pasaba mirando el móvil constantemente pero ahora ya sé que nunca lo hará y sinceramente ni tengo esperanzas de volvérmela a encontrar.

Me hubiera gustado seguir conociéndola, se la veía una buena chica para que estuviera con un tío tan capullo. Pero en fin, la vida es así.

Hoy el día ha estado completamente soleado pero ahora que ya está cayendo el sol y aunque el frío aún no ha llegado de golpe sí que se nota el cambio de la temperatura.

Decido volver a un sitio a buscar a una persona que hace meses conocí.

He vuelto a él bar donde conocí a Luisa, aquella muchacha que me ayudo cuando estaba un poco de bajón aquel día. Le prometí que volvería para contarle el final de la historia y aquí estoy y aunque aún no hay final, si le contaré los progresos del mismo.

La busco con la mirada pero no la encuentro, le pregunto al camarero que está fregando en la barra. Él debe saber si ella trabaja hoy.

-          Buenas, perdona ¿sabes si Luisa trabaja esta noche?

 

El chico me mira de forma algo extraña mientras friega los vasos- Pues…creo que no…pero mira ella- señala hacia la parte de la cocina- Ella te puede informar mejor.

-          Gracias- digo mientras me dirijo hacia allí- Buenas…perdona que te haga esta pregunta ¿eres Ana la hermana de Luisa, verdad?- veo que me mira con curiosidad.

-          Si…soy su hermana, ¿Quién eres tú?- me pregunta mirándome con el ceño fruncido.

-          Soy un amigo de ella, la estaba buscando, ¿sabe si viene esta noche a trabajar?

-          Pues esta noche no, pero mañana si, esta de mañana ¿Quién le digo que la busca?

-          Alex…o mejor dígale el señor del bocata sin nombre- me mira sin entender nada de lo que digo- Tranquila ella entenderá y sabrá quién soy, gracias y hasta luego.

Me dirijo hasta la puerta pensativo cuando la veo de nuevo. Después de tanto tiempo vuelvo a sentir ese cosquilleo extraño en mi cuerpo, está sonriendo con… ¿Luisa? ¿se conocen?

Las veo venir agarradas del brazo mientras charlan pero cuando Luisa alza la mirada y me ve corre hasta llegar a mí.

-          ¡¡ALEX!! ¡Cuánto tiempo!- dice entre gritos mientras me abraza- ¿Cómo ha acabado la historia?- me pregunta curiosa.

-          A eso venía a casi terminar de contártela- digo pero mi vista me traiciona y se fija en ella.

Esta parada a unos pasos de nosotros. Sé que me ha reconocido, lo sé por su cara, esta roja como un tomate y no sabe hacía donde dirigir su mirada. Luisa me mira y gira su cabeza llevando su vista hasta donde está la mía y sonríe mientras va hasta ella de nuevo.

-          Alex…que despistada, no te he presentado a mi bella hermana- dice mientras sonríe de forma perversa- Ella es Lea y Lea él es Alex- nos dice a ambos.

-          Ya nos conocíamos- digo sin dejar de mirarla, aunque ella aún no ha fijado su vista en mí.

-          ¿A sí?- nos mira- ¿Y tú cuando pensabas contármelo?- le reclama y ella se agarra las manos mientras la mira mordiendo su labio completamente sonrojada- Ya hablaremos tú y yo- le susurra girándose hacía mí y me mira- Ahora mismo no voy a poder, me están llamando por allí. Pero puedes hablar con Lea, asique luego os veo a los dos- Y se marcha no sin antes darle un leve empujón a su hermana.

Pero ella al no esperárselo da un traspiés y yo la sujeto pegándola a mi pecho. Ella se sujeta fuertemente a mi chaqueta con las dos manos mientras que quedamos muy cerca el uno del otro, bajo mi mirada a sus labios y noto que respira de manera acelerada.

-          Lo siento- susurra sonrojada mientras se retira un poco pero no mucho de mi lado.

-          Creí que no te volvería a ver- digo tímido.

-          Ya, yo tampoco esperaba volver a verte- susurra de la misma forma.

-          Estuve esperando tu mensaje por semanas pero jamás llegó, asique supuse que no querías saber nada de mí- digo intentando sacar información.

-          Mm no…es que perdí tu papel y bueno luego ya no…- tartamudea nerviosa.

-          No te preocupes, y bueno ¿Qué tal con tu novio?- le pregunto pero me arrepiento al instante ya que me mira de forma extraña con una media sonrisa en sus labios.

-          ¿Mi novio? ¿Me estas preguntando por él?- pregunta con el ceño fruncido.

-          Mm supongo- digo nervioso mientras me rasco la nuca.

-          Bueno…él y yo…ya no…ya no estamos juntos- dice sin dejar de mirarme a los ojos, cosa que me gusta porque me transmite tranquilidad.

-          Ah Mm, ¿quieres dar un paseo por la playa?- le vuelvo a preguntar mientras continúo con la mano en mi nuca.

-          ¿Un paseo por la playa? bueno- comienza a andar- ¿Vamos?- si gira mirándome.

Antes de llegar al camino que lleva a la playa nos desviamos hasta llegar a mi coche, abro el maletero y saco de él mi guitarra.

-          ¿Tocas la guitarra?- me pregunta sorprendida mirándola.

-          Si, ¿no te gusta?- la miro mientras saco la manta que un día le presté- ¿La sujetas?

-          Sí, claro- dice mientras la coge entre sus manos y por como la mira sé que la recuerda.

Cuando tengo todo lo que necesito ponemos rumbo por la playa. Mientras caminamos me doy cuenta que en algún momento que desconozco ella se ha quitado los zapatos y camina mojándose los pies en la orilla.

-          ¿Cuándo te has quitado los zapatos?- le pregunto entre risas pero su semblante cambia por completo y me desconcierta.

-          Lo siento, no sabía que iba a molestarte- susurra mientras se agacha nerviosa e intenta ponerse los zapatos con manos temblorosas.

Me agacho rápidamente quedando frente a ella y le paro las manos con las mías- Ei, ¿Quién ha dicho que me molesta? además, tu eres libre para hacer lo que quieras linda- susurro en tono calmado mientras le acaricio la mejilla con mí mano y sin perder de vista su mirada veo como sus ojos se posan en los míos y rápidamente bajan a mis labios.

-          ¿De verdad que no te importa?- susurra con voz débil y le niego con la cabeza perdido en sus ojos.

No sé en qué momento nuestras frentes acaban unidas la una con la otra haciendo quedar nuestros labios a una peligrosa corta distancia.

-          Lea…esto no…si no quieres…lo entiendo- tartamudeo nervioso.

-          Lo sé…pero es que no sé porque….pero me apetece mucho besarte- susurra con la respiración agitada y finalmente posa tímidamente sus labios en los míos.

Sus labios contactan con los míos pero noto como toda su iniciativa mengua, asique decido tomar las riendas y llevo una de mis manos hasta su mejilla y la otra la paseo por su nuca e invado su boca, la siento tímida. Pero poco a poco comienza a corresponderme, nuestras lenguas empiezan a acariciarse y noto que una de sus manos va hasta mi pelo y agarra de él con fuerza mientras que la otra para en mi pecho y agarra mi camisa con fuerza. Mi corazón ahora mismo golpea con fuerza contra mí pecho, no sé en qué momento he acabado sobre ella pero nos alejamos un instante sin dejar de mirarnos mientras respiramos entrecortadamente y vuelvo a besarla. Esta vez continúo llevando mis labios a lo largo de todo su cuello, me deslizo entre besos desde su cuello hasta llegar a su oreja y dejo una leve mordida que ella corresponde con un tímido gemido y le noto moverse bajo mi cuerpo nerviosa.

-          No…Alex…no…no puedo- susurra entrecortadamente mientras me mira nerviosa y noto sus dos manos en mi pecho.

-          Lo siento, no te preocupes…perdón- le pido mientras me levanto y le doy mi mano y la ayudo a levantarse mientras le sonrío nervioso.

Ella coge mi mano y se levanta, pero cuando esta frente a mí, se acerca y me coge mi cara con sus dos manos- Eres un buen hombre, un caballero- lo finaliza depositando un suave pero rápido beso en mis labios, dejándome con ganas de más…muchísimo más.







 

CAPÍTULO 12

Dios mío…que he hecho, estoy loca. Me he tirado a sus labios y ni siquiera le conozco. Seguimos caminando hacia una pequeña calita, el sol ya ha caído por completo y ahora solo estamos alumbrados por la luz de la luna;

Es un sitio bastante alejado pero precioso, no sabía de su existencia, ya que está rodeado de grandes rocas y una de ellas tiene forma aplanada que contacta con una pequeña parte de tierra y mar, creo que es ahí a donde nos dirigimos.

-          Dame tu mano te ayudaré a llegar- dice mientras agarra mi mano con seguridad y me guía por el camino de piedras.

-          Es precioso- susurro mientras admiro el paisaje maravillada.

-          Si, bueno en realidad, siempre subo a aquella de allí- dice señalando una roca mucho más alta que a la que nos dirigimos- Esta de aquí la mayoría de veces está cubierta por el agua, pero hoy hemos tenido suerte la marea esta baja y podremos ponernos aquí.- me explica sin perder el ritmo.

Cuando llegamos veo como sitúa la manta en el suelo se sienta y me mira esperando que me siente a su lado.

-          Siéntate, prometo no morder- dice entre risas mientras alza ambas manos hacia arriba en señal de inocencia.

Sonrío y me siento a su lado.- Bueno y… ¿Qué sabes tocar?- le pregunto sin pensar y veo que me mira guasón levantando una ceja- ¿Qué?- pregunto sin entender.

-          Hombre…tocar, se tocar muchas cosas…pero me imagino que te refieres a la guitarra ¿no?- y empieza a reír al ver como los colores suben a mi cara.

-          Si…claro…la guitarra, por supuesto que iba a ser si no- tartamudeo nerviosa pero al momento ambos reímos con ganas.

Veo como coge su guitarra que está a un lado de él, la sitúa entre sus piernas y empieza a deslizar sus dedos entre las cuerdas.

-          Nunca he llegado a componer nada, solo toco canciones que me gustan o le gustan a mi hermana- me explica mientras continua pasando sus dedos por las cuerdas sin dejar de mirarme.

-          ¿Y qué tipo de música es? ¿Algún cantante en especial?- pregunto curiosa mientras me abrazo a mis piernas.

-          En especial…ninguno pero a mi hermana le encanta Ed Sheeran, ¿Sabes quién es no?- me pregunta mientras comienza a tocar una melodía.

-          Sí, claro que se quién es. Tu hermana tiene buen gusto- le afirmo y me sonríe- Tiene muy buenas canciones, es un buen cantante, yo antes bailaba alguna de sus canciones.

-          ¿Las bailabas?- me pregunta dejando de tocar.

-          Si, cuando bailaba ballet, pero dejé de hacerlo ya que a mi novio no le gustaba que bailara y…bueno ya sabes- le explico llevando mi vista al mar y apoyo mi barbilla en mis rodillas.

-          No sé.- me contesta.- pero me acabo de acordar de una canción perfecta para ti- dice mientras saca su móvil y la busca.

-          ¿Para mí? ¿Cuál?- pregunto ilusionada.

-          Es perfecta para ti- vuelve a acomodar su guitarra en su regazo entonando su melodía con la que suena a través del móvil. Reconozco la canción, la he escuchado miles de veces en la radio, JUST THE WAY YOU ARE de Bruno Mars. Pero aunque la haya escuchado antes, ahora me suena a que en mi vida la había escuchado así, es como si al salir de sus labios y sabiendo que la dedica para mí, la canción tratara de hablarme y eso me emociona.

Cuándo está terminando la canción, las lágrimas ya no aguantan en mis ojos y resbalan libremente por mis mejillas. El me mira asustado y deja su guitarra al lado.

-          Ei linda- me limpia las lágrimas con sus pulgares- ¿Por qué lloras?

-          Es preciosa, muchas gracias Alex, de verdad- digo mientras me agarro a él y le abrazo.

Cuando me deshago de su abrazo nuestras frentes vuelve a quedar unidas, solo se escucha el romper de las olas del mar en las rocas en mitad del silencio de la noche. Nuestros alientos se entremezclan y estamos a centímetros de volver a unir nuestros labios, muerdo mi labio inferior y él se acerca un poco más a mis labios y justo cuando nos vamos a besar su móvil suena sin parar.







CAPÍTULO 13

Sonreímos y muy despacio aleja su frente de la mía, se levanta y contesta a su llamada, yo me levanto con el pero me alejo un poco para darle algo de privacidad. Cuando cuelga, lo veo guardar su teléfono en el bolsillo pero con el semblante demasiado serio.

-          Alex… ¿ha pasado algo? ¿va todo bien?- pregunto mientras me acerco a él.

-          Bueno…bien del todo no- dice mientras se agacha y guarda su guitarra rápidamente- Es mi hermana, está enferma y tengo que volver a casa, lo siento- dice mientras se levanta con la guitarra ya colgada en su hombro.

-          A si claro…ve con ella, tranquilo, no te preocupes por mi…yo ahora regreso…ve- digo mirándolo, pero se acerca hasta mí y busca mi mano.

-          ¿Crees que me voy a ir y te voy a dejar que regreses sola hasta allí? tampoco estoy tan loco, te acompaño- dice mientras empieza a caminar y tira de mi mano.

-          Pero de verdad…si te han llamado es que será urgente- paro de hablar cuando se gira para mirarme serio.

-          Sí, es urgente pero ahora mismo y gracias a dios no lo es tanto como para dejarte aquí tirada, asique señorita camine que el paseo es largo- dice con sarcasmo mientras volvemos a caminar de vuelta.

Llevamos un rato caminando, en ningún momento ha soltado mi mano y sinceramente tampoco me apetece que lo haga.

-          Espero no ser indiscreta- me mira interesado mientras sonríe levemente- Pero… ¿De qué está enferma? ¿Es algo grave?- pregunto entre curiosa y preocupada.

-          No, no eres indiscreta, exactamente no es una enfermedad en sí pero… si tiene un problema que le impide llevar una vida normal- me explica.

-          ¿Y qué problema es?

-          Agorafobia…es una fobia en la que sientes miedo o una ansiedad extrema en lugares donde hay mucha gente o espacios demasiados abiertos, en los que puede ser difícil pedir ayuda. Es más complicado que eso, pero resumiendo y para no liarte, ella no soporta salir de casa ni viajar en bus ni cosas por el estilo.

-          ¿Enserio? pobre…debe ser difícil llevar una vida así- digo mientras le miro y acaricio su mano que me mantiene agarrada a él- ¿Y tú como lo llevas?

-          ¿Yo? siempre he sido su protector, he estado siempre con y para ella y siempre lo estaré. Pero es triste recordar como ella miraba de pequeña por la ventana cuando tu salías a jugar con tus amigos al fútbol o verla junto a ti en el recreo y que nadie le hablara, que no tuviera amigas con las que charlar- dice con los ojos anegados en lágrimas.

-          Ven aquí- digo en un suspiro doloroso y lo atraigo hasta mí abrazándolo.

Lo hago con fuerza y aunque mi cabeza llega a su pecho y quedo atrapada entre sus brazos, siento como besa mi cabeza y recuesta su mejilla en esta. Mientras que yo hago lo mismo pero contra su pecho sintiendo los latidos acelerados de su corazón.

-          Gracias Lea.

-          Gracias a ti Alex- dejo otro suave beso en su pecho.

Terminamos nuestro camino aun agarrados de la mano hasta llegar a su coche, me deja aquí ya que yo he insistido hasta que finalmente ha aceptado, aunque sigue sin estar muy conforme. Cuando guarda su guitarra y la manta en el maletero se gira y me mira.

-          ¿Cuándo nos volveremos a ver?- pregunta guardando una leve distancia.

Me encojo de hombros y él baja la mirada un poco avergonzado. Envalentonándome me acerco hasta el- Dame tu teléfono- le pido mientras levanto su cara con mi mano y me mira confundido dándome su móvil.

Cuando acabo de apuntar mi teléfono se lo devuelvo sonriente- Como lo nuestro no es el papel, probemos con la tecnología- le guiño el ojo mientras dejo un casto beso en sus labios y me alejo rápidamente. Vuelvo a girarme curiosa y le sonrío de nuevo mientras en esta ocasión me despido con la mano.

Cuando llego al bar veo a mis dos hermanas hablando como loro tras la barra, también veo rular un nuevo camarero que no conocía muy guapito, por cierto. Voy hasta ellas y cuando entro en el campo visual de Luisa me recibe con una sonrisa maligna y ojos achinados mientras que le da un codazo a Ana para que me mire, trago saliva, sé que debo estar roja, lo noto. Me voy preparando rápidamente para un tercer grado de preguntas.

-          ¡¡Pero bueno!! ¿Dónde me has dejado al muchacho?- pregunta Luisa mientras deja caer su cabeza en su mano apoyada en la barra.

Veo con el rabillo del ojo a Ana sonreír mientras que viene a mi lado y me abraza.

-          Si no eras feliz has hecho lo mejor hermana, lo mejor- me susurra al oído y vuelve al trabajo no sin antes guiñarme un ojo en señal de apoyo.

-          Bueno, bueno, bueno siéntate, que me lo tienes que contar todo, todito, todo- dice mientras palmea el taburete de su lado.

-          ¿Qué quieres saber exactamente?- intento hacerme la tonta.

-          No te hagas la tonta que ya nos conocemos, sabes perfectamente de lo que te hablo ¿Cuándo conociste a Alex?- pregunta curiosa.

-          ¿Y tú cuando lo conociste?- le pregunto intentando evadir su pregunta pero al ver su cara de asesina contesto- Vale vale…lo conocí el día que fui con Damián al médico, aquel día que pille gastroenteritis.

-          Si el último día que te vimos el pelo.

-          Luisa…es una larga historia y la quiero dejar atrás…por favor- le suplico y ella afirma rendida.

-          Bueno y ¿Qué ha pasado? ¿De que habéis hablado? porque eso si puedes contármelo ¿no?- dice mientras me mira intensamente.

-          Pues de todo un poco- pero noto como me sonrojo al traicionarme el subconsciente.

Veo que levanta la cabeza y grita- ¡¡ESA CARA NO ES DE SOLO HABER HABLADO!!¡¡QUE HA PASADO!!

Noto un fuerte calor en mis mejillas mientras miro hacia todos los lados- ¡¡Vale!! ¡¡Deja de gritar!! Nos hemos besado- y bajo tímida mi mirada.

Siento un fuerte golpe y miro asustada, está espatarrada en el suelo mirándome con los ojos desorbitados.

-          ¡Pero mira que eres peliculera y teatrera eh!- digo entre risas- Anda levanta de ahí- mientras la ayudo a levantarse.

Cuando está sentada me mira mientras se abanica con la mano y sigue mirándome con la boca abierta- ¿Sabes? eres la primera persona que conozco que no ha estado ni una hora libre en el mercado, es increíble- dice impactada mientras bebe un sorbo de agua.

-          Eh que no somos novios- digo y me mira levantando ambas cejas.

-          Vaya… ¿En quién te has convertido?- me dice mientras ríe- Todavía recuerdo cuando te besaste con Damián y desde entonces os hicisteis novios y ahora mírate…toda una experta- dice con sonrisa cómplice- ¿Y cómo besa Alex?- pregunta curiosa.

Sonrío divertida pero niego con la cabeza mientras ella me mira haciéndome ojitos y poniendo morritos- Vale pesada, pero ni una pregunta más ¿De acuerdo?

-          Te lo prometo, solo quiero saber cómo ha sido el beso y como te has sentido- dice sonriente.

-          Pues…ha sido un beso muy tierno a la vez que algo pícaro, a la orilla de la playa. Besa bastante bien, extremadamente bien y…me sentí… como hace años no me sentía Luisa. He sentido un cosquilleo tan intenso aquí- digo mientras señalo mi vientre- Hasta pensaba que iba a desmayarme.

-          Qué envidia Lea…poder sentir todo eso. Yo nunca he sentido algo así- dice mientras la veo bajar su vista desilusionada- Pero me alegro por ti Lea, de verdad, que me alegro mucho. Es un pedazo de tío.

-          Luisa ¿Tú no crees que es muy pronto?- me mira confusa- Ya sabes…a lo mejor debería esperar un tiempo y.

-          ¿Un tiempo para qué? ¿Para intentar convencerte de que has hecho bien en dejar a Damián?- dice mientras yo afirmo- Pues déjame decirte que si esto- pone una mano en mi pecho- Te lo ha hecho sentir hermana no te has equivocado, el corazón nuca se equivoca y ahora todavía se mas que no se ha equivocado.

-          ¿Cómo lo sabes?- pregunto confundida.

-          Pues lo sé porque acabas de decirme que esto- señala con los ojos a mi estómago- Ha revoloteado al besarte con Alex, es porque ya no sientes nada por Damián, por eso sé que no te has equivocado.

Me lanzo a sus brazos y noto como de mis ojos escapa alguna lagrima.

-          ¿Y si me lastima? no quiero volver a sufrir Luisa- digo hipando insegura.

-          Bueno…eso nunca se sabrá Lea, lo único que puedo aconsejarte es que disfrutes y si algún día se acaba que quede como un bonito recuerdo. Pero vívelo Lea, no hay nada peor en esta vida que arrepentirte más tarde de algo que hayas querido hacer y no has hecho- dice con emoción cargada en la voz y yo le abrazo fuerte mientras dejo un beso en su mejilla.

CAPÍTULO 14

Llevo pensando toda la noche en mi conversación con Luisa, tiene razón en cuanto a hacer todo lo que desee y no quedarme con las ganas. Pienso en todo lo ocurrido anoche, en su canción, en la forma que nos besamos, que compartiera un sitio especial conmigo hace que mi corazón se acelere, noto mi móvil sonar y me levanto deprisa hasta llegar a él;

Tengo varios mensajes pero con una sonrisa boba miro primero los de él.

 

Espero que te sintieras cómoda conmigo, yo lo he estado contigo.

Espero que nos volvamos a ver pronto, ¡¡buenas noches linda!!

 

Mi corazón vuelve a acelerarse con el mensaje y los emoticonos de besitos y contesto emocionada.

 

Yo también me he sentido muy cómoda contigo Alex, gracias de nuevo por la canción

Y por todo…cuando quieras…¡¡¡buenas noches!!!

Por cierto… ¿Cómo está tu hermana?

 

Dejo la conversación abierta esperando su mensaje que no tarda en llegar.

 

Ella ya estar mejor, ha tenido un ataque de ansiedad pero está bien.

Gracias por preguntar por ella linda, me alegro de que te haya gustado mi canción.

Te describe a la perfección y en cuanto a lo de quedar ¿podría ser ahora mismo? jajajajajajaja

 

Mi sonrisa aumenta aún más y vuelvo a escribir.

 

¿Ya?… ¿no has tenido suficiente con lo de hace un rato?

No he tenido suficiente no…y encima nos han robado un beso que deseaba darte. (cara triste)

Me sonrojo por completo y mordiendo mi labio le escribo

Opino lo mismo…ambos nos debemos un beso, pero que vamos a hacer.

Buenas noches Alex.

 

Buenas noches linda que descanses

 

Bajo su conversación y veo los otros ¿10 mensajes?, dios que pesado.

 

Lea…Lea tenemos que hablar, no puedes irte de casa así ¿Dónde estás? ¿Vas a tirar toda nuestra relación así? mucho no te importaría.

¡¡¡¡¡Donde coño te has metido Lea!!!! ¡¡¡¡CONTESTAME!!!!!

 

Como ese último mensaje tengo ocho más. Ni siquiera pienso en contestarle, no me interesa es más le bloqueo para que no pueda mandarme mensajes. Damián ha salido de mi vida y es para siempre.

Apago el móvil y lo dejo encima de mi mesilla, me acomodo en la cama y pienso en Alex y curiosamente me duermo con una sonrisa en mis labios como hacía años no me pasaba.

 

-          ¡Buenos días muñequita!- noto como me susurran en el oído y me giro aun con los ojos medios cerrados.

-          Oh ¿Qué hora es?- pregunto con fastidio hundiendo la cara en la almohada de nuevo.

-          Pues son las nueve de la mañana- dice Ana con una cara extraña.

-          ¿Y papa y mama? ¿Me estáis esperando para desayunar juntos?- digo asustada mientras me levanto y me quedo sentada en el filo de la cama recogiéndome el pelo en un moño mal hecho.

-          Pues…papa y mama salieron a desayunar los dos en plan cita romántica- dice Luisa apoyada en la puerta- Y en cuanto a lo de esperarte…- hace un gesto de extraño con la cabeza mientras mira escaleras abajo- Más o menos… hay alguien que te espera abajo.- La miro confusa y continua.- Bueno…abajo no exactamente pero si en la puerta- dice con los labios fruncidos- Y dice que hasta que no hable contigo no se va- cruza los brazos negando con la cabeza.

 

-          ¿Damián esta abajo?- las miro a ambas- ¿Enserio?- ambas afirman, me levanto de la cama enfadada y me dirijo escaleras abajo a plantarle cara de una vez.

Cuando abro veo que está sentado en las escaleras del porche y cuando escucha abrir la puerta me mira con cara de perro abandonado pero a la vez sé que está enfadado.

-          ¡¿QUÉ COJONES HACES AQUÍ DAMIÁN?!- grito enfurecida.

-          ¿Qué hago aquí? ¡¡HE VENIDO A POR MI NOVIA, CLARAMENTE!!

-          ¿Pero tu….eres tonto? ¿No te ha quedado claro?- le pregunto mientras cruzo los brazos enfadada.

-          ¿Perdón?

-          Si, y no es una pregunta, eres tonto ¿No te quedo claro anoche?¡¡Si no conteste tus mensajes fue por algo!! ¡¡¡No quiero nada de ti Damián!!! acéptalo de una vez- grito.

-          No, no lo acepto tu eres mi novia y mira…ya he dejado suficiente que te comportes como una puta, pero esto se acabó. Ahora mismo vuelves a casa conmigo- dice mientras me agarra del brazo con fuerza e intenta llevarme hasta su coche intento oponer resistencia pero es mucho más fuerte que yo y me arrastra.

-          ¡¡¡EH, EH, EH!!!- escucho gritar a ambas y se gira encarándolas.

-          ¡Damián! ¡Suelta a mi hermana ahora mismo si no quieres perder los huevos!- dice mi hermana Luisa fuera de sí.

-          Damián ¡suéltame ya!- grito mientras consigo quitar su mano de mi brazo- ¡Esto se acabó Damián! deja de joderme la vida y lárgate- le digo de forma segura mientras me reúno con mis hermanas.

-          ¡¡Lea!!- grita desde su coche con gesto enfadado- Volverás a saber de mí- me amenaza con un dedo mientras se monta en el coche y sale como un loco del jardín.

Cuando entramos en casa cierro la puerta y dejo mi cabeza apoyada en ella y cierro los ojos dejando salir un suspiro entrecortado.

-          Lea… ¿Estás bien?- me pregunta Ana preocupada le afirmo con la cabeza abriendo los ojos de nuevo.

-          ¿Desayunamos? necesito azúcar para sobrevivir a esto- digo con un nudo en mi garganta.

Nos dirigimos hasta la cocina y voy en busca de mi vaso de leche y mi caña de chocolate, cuando estoy en mi proceso de gozar el desayuno veo aparecer a Luisa con mi móvil en sus manos.

-          Si es un mensaje de Damián, bórralo- digo enfadada mientras vuelvo a morder mi caña.

-          Y…si es de Alex ¿Lo borro también?- me pregunta con una pilla sonrisa mientras pestañea.

Empiezo a toser medio ahogada, pero me levanto y le arrebato el móvil de sus manos leyendo el mensaje.

Buenos días linda…he pensado un plan para hoy, sé que te gustará, pero antes ¿te apetece que nos veamos hoy?

-          Al parecer alguien tiene cita hoy- susurra Luisa entre risas mientras mira a Ana.

Buenos días Alex, claro que me apetece que nos veamos. Necesito desconectar, ¿Dónde quedamos?

Mientras estoy contestando las escucho cotorrear y reír a las dos. Dejo el móvil a un lado y las miro mientras vuelvo a darle un mordisco a mi caña.

-          Esta tarde…tengo planes- afirmo emocionada pero a la vez muy nerviosa.

-          ¡¡Oh!!- dice ambas en coro y reímos.

Vuelvo a sentir vibrar mi móvil y lo cojo enseguida.

¿Quedamos en el parque de la plaza? ¿A las cinco?

 

Está bien….a las cinco estaré allí entonces.

 

Allí estaré esperándote Linda.







CAPÍTULO 15

Mis hermanas llevan un buen rato buscándome la ropa ideal para la ocasión. Yo las miro a ambas viendo como revuelven mi armario como gallinas mientras estoy sentada en mi cama.

Ana busca algo sencillo pero bonito mientras que Luisa busca algo más sexy y atrevido y sinceramente no sé cómo saldré vestida de aquí.

-          Necesita que sea algo sexy para que él diga…- dice Luisa mientras continua rebuscando en mi armario hasta que la veo como se queda quieta y grita con algo en su mano- ¡¡Oh dios mío!!- saca un vestido blanco con un poco de vuelo abajo- Es perfecto- dice mientras nos mira sonrientes- ¡Tenemos vestido ganador!- nos anuncia sonriente.

Ahora Ana se está encargando de maquillarme y peinarme. Cuando ambas acaban me miro en el espejo y me veo demasiado bien;

 Mi pelo está recogido en una cola trenzada y mi maquillaje es demasiado sutil, estoy bajando las escaleras lista cuando las veo a ambas al lado de la puerta esperándome sonrientes.

-          ¡Suerte hermanita!- dice Luisa con emoción mientras me da un abrazo fuerte.

-          Gracias…estoy muy nerviosa- digo correspondiendo a su abrazo.

-          Hermana- me coge de las manos Ana que también me mira emocionada- Ya sabes lo que te dije…vive lo que te apetezca y deja el miedo a un lado hoy- dice en mi oído.

Cuando nos separamos puedo ver en sus ojos la tristeza que le han causado sus propias palabras. Sé su historia, su primer y hasta ahora único amor;

Fue imposible, ambos pudieron vivir cosas tan lindas. Pero el miedo a veces paraliza y al ser muy jóvenes lo hizo y acabaron separándose los dos, jamás volvieron a verse y sé que hoy en día es de lo que ella más se lamenta.

-          Lo haré por ti, te lo prometo- le prometo también dejando un beso en su mejilla y volviéndola a abrazar.

A veces no nos damos cuenta de las cosas tan maravillosas que llegamos a perder por el simple hecho de tener miedo.

Estoy a unos pasos del parque, ya puedo verlo desde aquí. Está sentado en un banco, lleva una chaqueta de cuero negra unos pantalones vaqueros y una sencilla camisa blanca. Esta guapísimo, veo como se muerde las uñas nervioso y sonrío, suspiro y me encamino hacia el banco antes de matarlo de los nervios.

-          ¿Llevas mucho tiempo esperando?- le pregunto mientras tapo sus ojos con mis manos un poco temblorosas.

Lo escucho sonreír y coge mis manos destapando sus ojos y girándose a mirarme. Me hace un gesto con la cabeza para que me siente a su lado y lo hago un poco nerviosa.

-          Estás preciosa- dice mientras me mira y noto como el calor se agrupa en mis mejillas de nuevo.

-          Tú- suspiro mientras me echo el flequillo tras la oreja- Tú también estas muy guapo- digo tímidamente mientras me muerdo el labio.

Creo que los dos hemos estado deseando este momento. Nos seguimos mirándonos sin decir ni siquiera una sola palabra hasta que en algún momento que no se descifrar nuestros labios se unen, nuestras bocas vuelven a bailar en una misma sintonía como tanto he soñado en una sola noche. Noto como me agarra de la cintura y me aprieta contra su cuerpo mientras que yo con mis brazos alrededor de su cuello lo atraigo más contra mí.

En todos los años de relación que he tenido con Damián, en ninguno de sus besos me he sentido como con este beso con Alex, es distinto, cada vez que lo veo, que me toca, que se me acerca siento miles de cosquillas en mi estómago, las dos veces que me he besado con él he notado como también puedo participar en el beso, cosa que con Damián era imposible, yo con el solo me dedicaba a intentar estar a su altura y ahora me doy cuenta que el que no estaba a la altura era él.

-          Alex…Alex- le digo con voz entrecortada intentando alejarlo de mis labios- Tenemos que parar…estamos en un parque y hay niños…no está bien- susurro pero vuelve a dejar un corto beso en mis labios y sonrío.

-          Lo siento, pero tus labios son muy adictivos- dice mientras me acaricia la mejilla y sonreímos- Te tengo preparada una cosa. Mejor dicho una sorpresa.

-          ¿Una sorpresa?- pregunto sonriente.

-          Sí- dice mientras se levanta y me tiende la mano- ¿Vamos?

-          ¿En moto?- le pregunto al ver su casco en el brazo colgado.

-          ¿Te dan miedo las motos?- me pregunta.

-          ¡No! ¡Al revés me encantan!- le afirmo sonriente.

-          Pues entonces estamos tardando- agarra mi mano y nos lleva hasta su moto.

El camino se me hace demasiado corto y cuando bajamos veo que su coche está aparcado unos metros más adelante, me quito el casco y veo que hemos parado frente ¿una escuela de baile?

-          ¿Me has traído a una escuela de baile?- le pregunto mientras le doy el casco.

-          Si, bueno me dijiste que te gustaba bailar, la academia es de un amigo mío. Me recomendó que te trajera si te gustaba, puedes venir y volver a hacer de nuevo las clases- dice mientras guarda los cascos en el maletero.

Trago saliva mientras vuelvo a mirar a la academia, pero al hacerlo, veo como un coche gris pasa muy rápido delante de nosotros;

Me suena mucho y lo vuelvo a mirar intrigada, pero no logro ver quien conduce ni la matrícula.

-          ¿Te ha gustado la sorpresa?- le escucho preguntarme mientras me abraza por la espalda y salgo de mi ensimismamiento.

-          Sí…claro que me ha gustado- me giro y dejo un beso en sus labios.

Entramos agarrados de la mano, el local es bastante grande, tiene varias plantas con muchas estancias separadas. Distintos tipos de músicas resuenan por el pasillo, entramos en una de las estancias pero esta está solitaria y le miro confundida.

-          ¿Por qué me traes aquí?- susurro tragando saliva.

-          Porque quiero que bailes, que recuperes lo que un día te quitaron- dice mientras acaricia mis manos y yo le miro a los ojos.

-          Yo…no me acuerdo ya…no- digo cohibida mientras agacho la cabeza.

-          ¿Te da vergüenza que te vea bailar?- me pregunta mientras que con su dedo alza mi barbilla.

Afirmo con la cabeza mientras la vuelvo a agachar avergonzada.

-          Ei, linda no te avergüences de mí ¿sabes qué?- le miro- Yo sí que no se bailar nada, es más creo que tengo dos pies izquierdos.- reímos.- Pero, voy a bailar contigo para que me enseñes.

-          ¿Pero…como te voy a enseñar? si no sé Alex, de verdad, te vas a reír de mí y- me calla con un beso y me mira fijamente a los ojos.

-          Escúchame, jamás pero jamás me reiría de ti, nunca- dice mientras me agarra y me hace girar lentamente- ¿Te acuerdas que te dije que a mi hermana le gustaba un cantante?- le afirmo con la cabeza- Pues ahí una canción  que me encanta y creo que es perfecta para nosotros ahora.

-          ¿Una canción para nosotros?- le pregunta extasiada mirándole.

El sin dejar de moverse y de llevarme pegada a su cuerpo, agacha su mirada y deja su frente pegada a la mía sin dejar de hacernos danzar a ambos- Lea…me gustas mucho, sé que puede ser precipitado pero…te quiero.

-          Yo…Alex…yo- intento hablar pero no me salen las palabras.

-          No tienes que decir nada ahora Lea, no tienes que decir nada que no sientas. Entiendo que no sientas lo mismo que yo pero necesitaba decírtelo, no quiero que te sientas obligada a nada ¿Me escuchas?- le afirmo y dejo caer mi cabeza en su brazo.

Veo que saca su móvil y de fondo empieza a sonar la canción thinking out loud de Ed sheeran.

-          Relájate estas demasiado tensa- me susurra mientras conduce mis manos hasta su cuello- sigue la música y hazme bailar entre tus brazos- susurra débilmente en mi oído consiguiendo que mi piel se erice.

Conforme la canción avanza empiezo a sentirme más suelta con mis pasos y voy guiando con ellos a Alex, nos movemos muy lentamente sin dejar de mirarnos a los ojos, bajo mis manos hasta las suyas y me hace girar quedando mi espalda pegada a su pecho;

 Seguimos danzando suavemente mientras lleva sus manos hasta mi vientre y yo las entrelazos con las mías, continuamos bailando pegados…hasta que notamos como el silencio nos rodea y me giro sorprendiéndole y declaro enamorada.

-          Tú también me gustas Alex y mucho.







CAPÍTULO 16

(ALEX)

-          Me gustas Alex, me gustas mucho- dice mientras se lanza a mis labios y yo le correspondo gustoso.

-          Lea…no quiero que hagas todo esto por obligación- le suplico mientras la miro a los ojos pero veo como ella niega sonriente.

-          No, nunca he estado tan segura en mi vida como de que me gustas Alex. Sé que ha sido demasiado rápido, tal vez, pero…me da igual, me gustas y quiero hacerlo, no quiero arrepentirme algún día de no haberlo hecho jamás- dice mientras deja caer su frente a la mía y cierra los ojos.

-          Te quiero Lea, no sabes cuánto te quiero- digo perdido en sus ojos mientras me lanzo a sus labios ferozmente y ella me corresponde agarrando mi pelo y estrechándome contra ella.

-          Aquí no Alex, otro sitio…busquemos otro sitio- dice con la voz agitada y cogiéndola entre mis brazos la alzo haciendo que se coja con sus piernas en mis caderas y la llevo a otro sitio sin dejar de besarla y acariciarla.

Llegamos al baño del aula, sé que aquí nadie nos molestará;

Entramos en el primer baño y la aprieto contra la pared sin dejar de besarla, ella estira las piernas hacia el suelo y me empuja hasta hacerme quedar sentado encima del váter, me ayuda a bajarme un poco los pantalones y dándome un beso que me quita el aliento, veo que se sienta a horcajadas encima de mí.

-          Lea…un momento…no…no llevo condones- le digo con la voz ahogada de deseo mientras la noto besarme el cuello.

-          No importa…tranquilo yo…estoy tomando mis propias precauciones…no importa.- me susurra agitadamente en el oído.

Vuelve a buscar mis labios de forma desesperada, mientras jala de mi pelo y se mece de forma lenta sobre mí. No aguanto más y despacio me hundo en ella resoplando con fuerza, veo como ella gime acalorada mientras deja caer su frente contra mi brazo y una de sus manos la apoya en la pared;

Muevo mis caderas lentamente y le noto con su otra mano agarrar con fuerza mi hombro mientras gime en mi oído.

-          Alex…Alex dios mío ¡Alex!- gime casi sin voz mientras yo acelero mis movimientos.

-          Lea- gimo sofocado mientras busco su mirada- Joder- grito dejando caer mi cabeza hacia atrás.

-          No…no puedo más Alex- dice sin aliento en mi oído mientras la noto como se estremece sobre mí y con sus dos manos agarra mis mejillas y me besa con deleite.

-          Juntos Lea- y volvemos a movernos al compás totalmente enloquecidos y besándonos con pasión mientras ambos sentimos como llegamos al final.

Lea se deshace sobre mí entre espasmos y se agarra a mis brazos con fuerza mientras cierra los ojos;

Yo mientras la miro con la respiración totalmente agitada y le retiro los pelos de la cara que se le han soltado del peinado.

-          Eres preciosa- digo dejando un suave beso en sus labios.

Noto como suspira en mi hombro y con su mano me acaricia la nuca. Llevamos un rato en la misma postura y siento como mi culo y piernas hormiguean.

-          Lea, te juro que me encantaría tenerte así toda la vida- veo como levanta la cabeza de mi hombro y me mira confundida- Pero es que se me está durmiendo el culo- digo entre risas y acabamos los dos riendo a carcajadas.

-          Lo siento- dice mientras se levanta rápidamente de mi regazo y empieza a peinarse con los dedos.

Cuando acabamos de arreglarnos y estamos listos, la cojo de la mano y la llevo hasta la oficina, quiero que baile y aquí es un buen sitio, sé que con Dani no tendrá ningún problema que empiece más tarde que los demás.

-          ¿Dónde vamos?- me pregunta en voz muy baja mientras intenta pararme con la mano.

-          Te vas a inscribir aquí, para que puedas seguir con tu sueño de bailar y así de paso conocerás a mi amigo Dani.

Cuando entramos veo que está hablando de espaldas a nosotros enfadado, por su tono se perfectamente de quien se trata, asique doy un golpe a la puerta para que sepa que estamos aquí. Se gira y nos mira entre sonriente y ¿sorprendido? si, vengo con una chica de la mano, pero le hablé de ella. Veo como cuelga el teléfono y se levanta sonriente y sin esperármelo ambos se abrazan.

-          ¿Tú eres la famosa chica?- le pregunta mientras la abraza.

-          ¿Y tú eres el famoso amigo?- dice ella entre risas mientras yo los contemplo a ambos totalmente confuso.

-          A ver… ¿Qué significa todo esto? porque uno no es celoso pero no soy de piedra- digo en tono de guasa pero algo serio.

-          Tío, tu chica y yo ya nos conocíamos. Yo la conocí antes que tú- dice guasón mientras sube y baja las cejas rápidamente.

-          Tiene razón, lo conocí en una fiesta- dice Lea sonriente.

-          ¿Recuerdas la famosa fiesta de María?- me dice con fastidio y afirmo- Pues a ella la conocí aquella noche, asique no todo fue tan malo, ¿no?- dice con los labios fruncidos.

-          ¿Por qué, que pasó aquella noche?- pregunta Lea confundida.

-          Una larga historia. Te la contaré pero hoy no, hoy hemos venido a inscribirte a las clases de danza- digo mientras le abrazo por la espalda.

-          ¿Bailas danza?- le pregunta asombrado.

-          Sí, lo que pasa es que…bueno lo dejé- dice mientras se retuerce las manos.

-          Ya…me puedo imaginar él porque- dice mi amigo mientras coge su carpeta- ¿Y cuándo querrías empezar?

-          Mm no sé ¿La semana que viene, va bien?- le pregunta tímida.

-          Cuando tú quieras- dice mientras apunta algo en la libreta y le sonríe- Te he apuntado para el Lunes ¿sabes que voy a ser uno de tus profes, verdad?- le dice fanfarrón intentando asustarla.

-          ¿Y también sabes que es mi chica y que si me cuenta que te pasas de listo, pierdes las pelotas, verdad?- le contesto con una sonrisa.

Levanta ambas manos en el aire mientras niega- Seré un angelito, quiero tener hijos en un futuro- declara entre risas.

 

 

 

 

CAPÍTULO 17

Cuando vamos saliendo de la escuela vuelvo a ver el coche que vi pasar antes de entrar y vuelvo a intentar mirar quien conduce, pero no lo consigo. Aparto la vista y me centro en Alex que está terminando de guardar unas cosas en el maletero que Dani le ha dado.

-          ¿Te ha gustado la sorpresa?- pregunta mientras cierra el maletero y me mira sonriente

Me acerco a él y le abrazo, mi nariz llega a su barbilla. Me pongo de puntillas y le miro sonriente- Me ha encantado- y le beso con ternura.

-          Mm, yo que tú no me beses demasiado- dice mientras me abraza por la cintura y me levanta un poco.

-          Mm… ¿Por qué?- le pregunto inocente mientras muerdo su labio.

-          Porque me estas poniendo malo- me susurra al oído y comienza a dejar besitos bajo el.

Echo mi cuello hacia el lado opuesto y dejo que siga besando, el cuello es un punto mortal para mí, me enciende muy deprisa y le agarro por el hombro para que pare.

-          Alex…no sigas por ahí, te lo pido por favor- le ronroneo en su oído.

-          ¿Por?- me pregunta juguetón, sabe perfectamente el efecto que tiene en mi y lo está haciendo aposta aumentando la intensidad de sus besos, de mi boca empiezan a salir pequeños gemidos y me agarro con fuerza a su cuello ya que noto como mis piernas comienzan a cosquillear.

-          Mm Alex…no sigas por el cuello por favor- le suplico pérdida mientras araño un poco su nuca.

-          Mm… ¿No te gusta?- dice mientras lame un poco mi cuello y tiemblo.

-          ¿Te estas vengando, verdad? estás jugando sucio- digo totalmente perdida en sus caricias.

-          Sí, me estoy vengando un poquito sí- admite mientras lo noto sonreír pegado a mi cuello.

Me retiro de él y le miro sonriente, el me mira pero yo me acerco a su oído y ronroneo juguetona.- Está bien… ¿Quieres jugar sucio? veremos quien juega mejor- digo mientras comienzo a lamer su cuello muy despacio.

Noto como se tensa y sonrío complacida por su reacción, le escucho susurrar que no siga pero sin hacerle caso continúo con mi plan.

 Lea… ¿Qué quieres repetir?- me pregunta agitado.

Hago como si lo estuviera pensando, pero nada más lejos de la realidad. Lo estoy deseando- Nada me gustaría más Alex.- declaro con una pícara sonrisa.

Nos quedamos en silencio mirándonos hasta que noto como tira de mi mano y nos monta en el coche. No sé dónde iremos a parar y tampoco quiero preguntarle;

Su mano no ha soltado la mía en ningún momento, le acaricio con mi dedo su mano y él me sonríe plenamente quitando un momento la vista de la carretera.

Estamos en el mismo sitio donde me dedico la canción pero hemos tomado otro camino distinto. Me lleva de su mano hasta una pequeña casa que está cercana a donde estuvimos aquella noche.

-          ¿Dónde me llevas Alex?- le pregunto sonriente.

-          ¿Ves esa casita?

-          Sí ¿De quién es? ¿Es tuya?

-          Sí, aquí solía venir con mi hermana, ella siempre se sentía muy cómoda aquí, pero ahora no quiere venir mucho, asique está cerrada- dice mientras abre la puerta.

Es una casita sencilla, pequeñita y modesta. Tiene una acogedora decoración beis y blanca, la cocina y el salón están unidas y cuenta con un baño y dos habitaciones.

-          Vaya tiene chimenea, me encanta- digo mientras sonrío.

-          Aquí en verano te asas, pero en invierno hace muchísimo frío- dice mientras me abraza por la espalda.

Suspiro satisfecha y dejo caer mi cabeza en su pecho mientras cierro los ojos.

-          Lea…hay algo de mí que aún no sabes y que quiero contarte- lo escucho decir y me giro asustada- Tranquila, es sobre mi vida y quiero que lo sepas todo de mí, ven- coge mi mano y me lleva hasta el sofá- Soy militar.

-          ¿Enserio? ¿Militar?- me afirma serio y trago saliva- ¿Y cuánto tiempo llevas?

-          Llevo unos años ya, entré con veintiuno y hasta ahora con veintinueve- me informa.

-          ¿Tienes veintinueve años?- pregunto impresionada.

Él se sonríe y me mira- ¿Qué aparento más o qué?

-          No…bueno no pensaba que estuvieras tan cerca de los treinta- digo intentando picarlo.

-          ¿Entonces soy muy mayor para ti?- pregunta con una sonrisa.

-          Un poquito- digo sonriente mientras le hago un gesto con mis dedos y echo la cabeza en su pecho- ¿Y cuando tienes que volver?- pregunto dejando mi vista fija en la chimenea.

-          Pronto, en nada volveré al trabajo- dice de forma breve- Sé que es difícil Lea y que a lo mejor esto cambia muchas cosas y lo puedo entender, pero es a lo que me dedico- me explica.

-          No importa…de verdad que no importa- digo con un nudo en mi garganta mientras acaricio el brazo.

-          Cuéntame de ti Lea, quiero saber de ti- dice mientras acaricia mi pelo.

-          ¿Qué quieres saber?

-          ¿En que trabajas?

-          Camarera…pero solo en ocasiones. Ayudaba a mis hermanas en el bar, pero solo por unas horas.

-          ¿Por qué?

Suspiro- Porque a Damián no le gustaba que trabajara, solo me permitió hacerlo menos por las noches.

-          ¿Y porque de noche no?- me pregunta cabreado y yo me encojo de hombros.

-          No sé no confiaría en mí, por celos o miedo.

-          Por lo que puedo intuir era muy celoso y posesivo.

-          Bastante, por el dejé el baile y mis estudios.

-          ¿Qué estudiabas?- me pregunta con interés.

-          Estudié pastelería, me encantaba el tema de los dulces y la decoración de ellos. Luego quise estudiar veterinaria, pero él me quitó rápidamente la idea de la cabeza.

-          Pues era un egoísta- dice mientras coge mis manos y las acaricia- ¿Y cuánto tiempo estuviste con él?

-          Estuve tres años y poco más con él. Me fui a vivir junto a él al año y medio de novios. Al principio todo era muy bonito e idílico, era todo un caballero, pero con el tiempo de vivir juntos empezó a cambiar y nunca volvió a ser el mismo.

-          ¿Hablasteis alguna vez de tener hijos?- me pregunta y le niego.

-          El después de tenerme en casa segura, no volvió a planear un futuro conmigo. Ahora es cuando me doy cuenta que me veía como a una planta, ni siquiera hacíamos el amor.

-          ¿Cuánto tiempo llevabais sin hacerlo? si no te incomoda decirlo claro- me pregunta y sonrío por su curiosidad pero respondo.

-          Llevábamos cerca de medio año sin tocarnos- digo sintiendo como los colores suben a mi cara.

-          ¡Seis meses! ¡Dios de mi vida!- dice impresionado- No sé cómo sobreviví a tu ataque de hace un rato- dice entre risas.

Me levanto de su regazo y le doy guantazos en su brazo mientras río con él- ¡¡Eres un capullo!!- digo mientras vuelvo a dejar caer mi cabeza contra su brazo pero acabo sentada en sus piernas.

-          ¿Tú quieres tener hijos?- me pregunta mientras me acaricia el muslo y sonrío.

-          Bueno….como a todo el mundo supongo- digo mientras comienzo a moverme despacio de forma perversa sobre el- ¿Y a ti?- le pregunto pero al oído.

-          A mí sí, me gustaría tener dos princesas- dice con la cara iluminada por una sonrisa y busca mis labios- ¿Me estas volviendo a buscar?- pregunta de forma traviesa mientras yo afirmo mirándole de forma inocente sin dejar de mover mis caderas- Me vas a matar- declara gimiendo mientras cierra los ojos y echa su cabeza hacia atrás rendido.

Vuelvo a atacarle el cuello dejando varios besos húmedos a lo largo de él sin dejar de mover mis caderas. Busco sus labios y lo beso desenfrenadamente;

Él aleja un poco su boca para mirarme y yo aprovecho para morder su labio de forma sensual y dejando su frente pegada a la mía le digo en un suave susurro.

-          Vamos a morirnos Alex…pero a morirnos del gusto.- y volvemos a besarnos de forma apasionada.







 

CAPÍTULO 18

El resto de la tarde ha ido genial. Después de nuestro tórrido encuentro en el sofá hemos ido a pasear por la cala donde nos besamos por primera vez. Pero todo lo bueno acaba y con la caída del sol Alex me lleva de regreso a casa.

Otra vez su mano en ningún momento abandona la mía y sonrío, es como si necesitara mi contacto y a mí lejos de molestarme me transmite paz y me provoca como si tuviera cientos de mariposas en mi estómago.

-          ¿Sabes…te voy a extrañar en mi cama esta noche?- dice al tiempo que lleva mi mano hasta su boca y la besa.

-          Mentiroso- declaro con una sonrisa mientras le guiño un ojo pero una especie de nudo se crea en mi pecho y no puedo evitar preguntarle- ¿Qué pasará cuando te marches?

Le miro, su cara se ha tornado seria, en su mirada puedo ver algo de tristeza y veo como vuelve a besar mi mano pero no dice nada.

-          ¿Cuándo volveremos a vernos Alex? ¿Por qué quieres volver a verme, verdad?- le pregunto con algo de ansiedad.

Me mira con algo de confusión y mi corazón se para, no otra vez no.

-          Para…para Alex por favor- le pido y veo como hace el coche a un lado y me bajo corriendo y llego hasta un árbol y noto como una arcada me invade y tapo mi boca. Escucho como una puerta se cierra y noto las pisadas se dirigen hasta mí.

-          Lea ¿Te encuentras bien?- dice acariciando mi brazo.

-          Por favor…no te acerques Alex, déjame sola- le suplico con el corazón en un puño y las lágrimas atrapadas en mis ojos esperando salir.

-          ¿Qué pasa Lea? ¿He dicho algo que te ha molestado?- niego con la cabeza sin mirarle- No, si que ha visto algo que te ha molestado- dice cogiendo mi cara y haciendo que le mire- ¿Qué pasa Lea?- me pregunta preocupado.

Mis lágrimas no aguantan más y se derrumban por mis mejillas.

-          ¿Qué pasa? ¿Qué tienes?- me pregunta mientras acoge mi cara con sus manos.

-          Nada, no pasa nada Alex- digo mientras intento deshacerme de su agarre.

-          Lea, por favor dime que te pasa- me dice más serio.

-          Son cosas mías Alex…yo me he montado una película en mi cabeza pero tienes razón, esto solo ha sido algo pasajero y no significo nada en tu vida, es normal, lo entiendo- digo de manera atropellada y veo como me mira con la boca abierta.

-          ¿Pero porque dices eso Lea?- me pregunta confundido.

-          Porque no quieres volver a verme y no sabes cómo decírmelo para no dañarme, pero está bien Alex, lo he entendido, solo que pensé…

-          Lea yo te quiero y claro que quiero seguir viéndote ¿Pero porque has pensado que no? ¿No ves que me encantas?- dice mientras me abraza y quedo entre sus brazos y rompo a llorar mientras me abrazo más a él- Tienes que dejar de ser tan insegura, debes confiar más en ti y en mí. En lo que yo siento por ti.

Sigue abrazándome hasta que me calmo, he dejado de llorar pero tengo el corazón encogido y entre hipos le digo- Lo siento Alex- digo avergonzada.

-          Eh, esa cabeza bien alta y no tengo nada que perdonarte.

-          Sí, porque soy una estúpida insegura, llorona que…

-          Que nunca han sabido valorar y ahora no sabe el valor que tiene- dice mientras acaricia mi mejilla- Pero ya te lo digo yo, vales mucho. Brillas con luz propia Lea, pero te han apagado y necesitas ayuda para volver a brillar y te prometo que yo lo haré. Te ayudaré a que brilles de la mejor manera- dice mientras vuelvo a llorar entre sus brazos.

Cuando llegamos al jardín de casa ya estoy más calmada, veo como me mira y yo le sonrío brevemente.

-          Ven, te voy a limpiar esos churretes- dice mientras me limpia debajo de mis ojos con sus dedos- No quiero que tus hermanas piensen que te he hecho llorar en la primera cita- dice sonriente.

-          Gracias Alex- digo dejando un breve beso en sus labios, voy a bajarme del coche, pero siento como me sujeta de la muñeca y le miro.

-          Lea ¿Nos volveremos a ver verdad?- le afirmo con la cabeza y le sonrío débilmente saliendo del coche.

Me encamino hasta el porche de casa. Sé que sigue ahí mirándome dentro de su coche esperando que me gire para volver a despedirme de él como siempre, pero… no me atrevo a mirar atrás. No sé qué me pasa, me ha invadido una fuerte inseguridad dentro de mí que sin querer me hunde por completo.

Meto la llave y abro la puerta entrando y dejando caer mi espalda envuelta en un mar de lágrimas.

-          ¿Lea?- veo aparecer a Ana sobándose los ojos media dormida, pero que cuando me ve llorar corre hasta mí y se agacha a mi lado preocupada- ¿Qué ha pasado Lea? Habla, me estas poniendo histérica ¿Te ha hecho daño?

Niego sin dejar de llorar y me abrazo a ella que me consuela acariciando mi pelo.

-          Lea por favor, ¿Qué ha pasado?, me tienes preocupada.- susurra.

-          Todo ha ido genial pero… soy yo Ana, soy yo- digo con el corazón encogido.

-          A ver seguro que no es para tanto, tranquilízate y cuéntame.- me pide mientras me levanta del suelo.

Me lleva hasta la cocina y me prepara una tila para ella y para mí, mientras yo me limpio las lágrimas con una servilleta.

-          Por partes ¿Cómo ha ido con Alex?- dice mientras deja la tila frente a mí.

-          Con el bien, ha sido un amor y he vuelto a bailar gracias a él Ana- veo como sonríe complacida mientras da un sorbo a su taza, ella sabe que lo dejé porque a Damián no le gustaba- Nos hemos besado, nos hemos dicho que nos gustamos y… me he acostado con él- susurro lo último en voz demasiado baja agachando la cabeza avergonzada- Dos veces.- termino.

Levanto un poco la cabeza para mirarla ya que no ha pronunciado palabra y la veo que me observa con su barbilla apoyada en su mano.

-          ¿Qué tiene de malo lo que me has contado para que agaches la cabeza de esa manera?- me pregunta seria.

-          No…no lo sé, pero no está bien Ana. Acabo de dejar a mi novio como quien dice y esto que he hecho es de…- pero me corta.

-          ¿De qué? ¿De puta? esas son las cosas que Damián se encargó de meter en tu cabeza, ¿Verdad? pues déjame decirte que hace mucho que tú ya no eras su novia y fue desde el momento que comenzó a pasar de ti ¿Qué esperaba el señor?- coge mis manos y me mira con impotencia- Lea, tu vales mucho, muchísimo. Me da mucha impotencia ver cómo has dejado de creer en ti, de pensar en ti, de vivir por y para ti, ahora tienes un chico que por lo poco que me has contado, te valora, te quiere y te lo demuestra.

-          Es militar- digo rendida.

-          ¿Y qué? ¿Qué problema hay en eso?- me pregunta afligida.

-          Que cuando pase el tiempo se cansará de mí y no querrá volver a verme- digo volviendo a llorar- Además ya lo he jodido todo esta noche.- declaro hipando de nuevo.

-          ¿Por qué dices que lo has jodido todo?

-          Le he hecho parar el coche en mitad de la carretera, me sentía muy mal. Luego he montado una escena y me he puesto a llorar como una idiota y…y cuando me ha traído aquí me he bajado y ni siquiera he sido capaz de girarme y mirarle, lo he jodido todo, como siempre.

-          ¿Sabes? yo creo que no lo has jodido todo- la miro y me sonríe- ¿Y sabes porque?- le niego- Porque cuando lo has jodido el otro huye y ya. Pero no sé preocupa en escuchar lo que le pasa a la otra persona o decide quedarse en vela toda una noche a la intemperie en el porche de su casa- dice mientras me hace un gesto con los ojos hacia la ventana.

Me giro curiosa y le veo, sentado en la escalera del porche con la cabeza entre sus manos.

-          Ve con él, bésalo y mimaos. Pero sobre todo, vuelve a ser tú de nuevo. No dejes que Damián destruya tu vida, ve con él tonta- me anima mientras deja un beso en mi cabeza y sale de la cocina dejándome sola en mitad el silencio viéndole.

Agacho la cabeza y vuelvo a mirarle y ahora sus ojos y los míos se encuentran. Tiene los ojos rojos y una de sus manos pasa rápidamente por su cara apartándose una lágrima. Esta escena me destroza el alma por completo y me encamino hasta donde esta para abrazarlo.







 

CAPÍTULO 19

(ALEX)

-          ¿Por qué nos volveremos a ver, verdad?- le pregunto antes de que se baje del coche. Me afirma con la cabeza y sale del coche pero en ningún momento vuelve su cabeza atrás y eso me inquieta.

La veo abrir la puerta y desaparecer tras ella, no se ha girado en ningún momento, no se ha despedido de mí como lo hace siempre;

Apoyo mi cabeza contra el volante y dejo escapar un suspiro entrecortado, de verdad que no sé qué me pasa con Lea. Hoy que he podido estar entre sus brazos, me siento unido a ella en algún aspecto que no logro descifrar.

No sé qué le ha podido incomodar para que un día tan bonito acabe de esta manera. No puedo irme a casa así sin más sabiendo que no está bien, necesito verla sonreír, como está tarde en el sofá mientras charlábamos.

-          Lea, Lea…Lea, que me has hecho linda… Que me has hecho- susurro en voz baja mirando hacia su casa.

Llevo un rato aquí parado, puedo observar como en la cocina hay movimiento, me bajo del coche y con sigilo me dirijo hasta la ventana. Desde aquí puedo escucharla llorar en el silencio de la noche y el corazón se me encoge, escucho la voz de una de sus hermanas y me escondo como puedo en el lateral de la ventana ya que creo que me han visto.

No logro escuchar bien pero pongo atención en cada palabra ya que creo que la que habla ahora es Lea.

-          No lo sé….acabo de dejar a mi novio…y esto que he hecho ha sido…- no logro escuchar más- Es militar.

-          ¿Y qué pasa si es militar?

-          Que cuando pase el tiempo se cansará de mí y no querrá verme- y lo único que escucho es su llanto.

Salgo de ahí y me voy hasta las escaleras del porche. De aquí no pienso moverme hasta que vea que está bien, necesito estar cerca de ella, sé que está mal, no puedo irme sin más. Desde aquí puedo ver a su hermana susurrarle algo y acariciarle el brazo mientras ella se limpia las lágrimas.

¿Cómo puede pensar que no me acordaría de ella? es lamentable el punto al que ese desgraciado la ha hecho creerse que no vale nada cuando se merece todo. Apoyo los codos en mis rodillas y dejo caer la cabeza con frustración mientras algunas lágrimas caen de mis ojos.

Llevo un rato aquí en mitad de la noche con la cabeza perdida entre pensamientos. Mi cabeza no ha dejado de reproducir una y otra vez esa frase que ella ha dicho, vuelvo a mirar hacia la ventana y la veo;

Está sola en mitad de la oscuridad, me limpio alguna lágrima traicionera y veo cómo sale de la cocina.

Estoy planteando dormirme aquí o en el coche cuando escucho como la puerta se abre y la veo, tiene los ojos rojos y los labios hinchados de tanto llorar, un pañuelo de papel arrugado en su puño y puedo notar desde aquí su corazón encogido.

-          Alex….sigues aquí- dice entrecortadamente mientras se abraza a sí misma.

-          No podía irme, no sabiendo que estabas mal. No podía irme y dejarte llorando como si no me importarás, porque me importas Lea, no sé porque pero me importas mucho- le digo con lágrimas en los ojos mientras me levanto y me quedo quieto mirándola.

Veo como viene hasta mí y me abraza con fuerza y yo la acojo entre mis brazos hundiendo mi cabeza en su hombro dejándome embriagar de su dulce olor.

-          Lo siento Alex, te quiero mucho, lo siento- me pide apenada y yo niego sin dejar de abrazarla.

La alejo un poco y la miro sorprendido- Repite eso- le suplico sonriente.

-          Que te quiero Alex, te quiero muchísimo- declara mientras besa mis labios.

-          Cariño- le cojo en volandas y la abrazo contra mí.

-          Alex, siento ser tan insegura pero es que…- dice mirándome pero la corto besándola.

-          Lo superaremos juntos y volverás a ser tú, te lo prometo- vuelvo a besarla- Y ni por un segundo pienses que me cansaré de ti o de verte. Porque eso es imposible- la miro- Cuando te has bajado del coche y te has ido ya necesitaba verte de nuevo- me coge mi cara con sus manos y nos besamos con delicadeza, con cariño.

-          ¿Tienes frio? tienes la carne de gallina- le pregunto mientras acaricio sus brazos y dejo un beso en su frente.

-          No si me abrazas- dice en un susurro y yo le afirmo sonriente mientras le abrazo encantado.

-          A ver, parejita- ambos nos giramos y vemos a su hermana que nos mira sonriente- ¿Por qué no os marcháis y disfrutáis la noche juntos?

-          Pero…- intenta hablar pero su hermana la corta.

-          Pero nada…mañana os esperamos a los dos para desayunar ya que serán las presentaciones oficiales- nos avisa sonriente y cierra la puerta no sin antes tirarnos un beso con su mano.

-          ¿Vamos a casa?- le pregunto mientras caminamos hasta el coche.

-          Dirás tu casa ¿no?- pregunta tímida.

-          No…si mañana se hace oficial quiere decir que somos pareja y al ser pareja lo mío es tuyo y lo tuyo es mío, asique resumiendo, vamos a casa cariño- digo mientras la abrazo por los hombros y se acurruca en mi pecho.

Cuando llegamos a casa voy hasta la chimenea y la preparo con unos troncos. Veo que Lea va hasta el baño y preparo el sofá cama, creo que hoy estaremos más cómodos aquí;

Cuando sale, se ha lavado la cara y peinado un poco, me pregunta si me ayuda en la cocina y los dos nos ponemos manos a la obra con la cena.

-          ¿Qué te apetece?- le pregunto mientras abro la nevera.

-          La verdad…no tengo mucha hambre- susurra mientras se sienta en uno de los taburetes y me mira- Estoy más cansada que hambrienta- dice en mitad de un bostezo que tapa con su mano.

-          Venga, preparo algo rápido y nos vamos a dormir, ¿te parece?- le pregunto me afirma y deja caer su cabeza en su mano y vuelve a disimular otro bostezo.

Cuando acabamos llevamos la cena hasta el salón, nos sentamos en el sofá y nos ponemos a cenar mientras vemos la tele. Le he dejado un pijama mío que le va enorme pero aun así esta guapísima, terminamos de cenar y recogemos ambos por su empeño, asique terminamos rápido y nos tumbamos en el sofá.

-          Alex…- la miro- ¿Estás preparado para lo que te espera mañana?- me pregunta socarrona mientras sonríe.

-          Pues…sinceramente tengo miedo, pero si tienes mi mano agarrada y estas a mi lado, creo que lo llevaré mejor- digo y dejo un beso en su frente que la hace sonreír.

Se acurruca en mi pecho y noto como vuelve a bostezar.

-          Y yo ¿Cuándo conoceré a tu familia?- me pregunta con voz un poco agotada.

-          Cuando quieras, puede ser antes de que me vayas si quieres- noto como se tensa y dejo de nuevo un beso en su cabeza.

-          Cuando te vayas…quiero decir ¿Cuándo volverás?- me pregunta con interés.

-          Pues sería bastante tiempo- le digo y veo como gira su cabeza y me mira desde abajo.

-          ¿Cuánto es bastante tiempo?

-          Pueden ser un par de meses- su semblante cambia por completo- Incluso si es misión pueden llegar a ser siete o más.

Veo como vuelve a acurrucarse sobre mí y se queda en silencio.

-          Lea…mírame- le pido y la veo levantar la mirada con los ojos anegados en lágrimas- Todo va a ir bien, te lo prometo, mira va a ser duro pero cada vez que pueda venir a verte lo haré. Aunque sea por un día nada más- atraigo sus labios hasta los míos y la beso, pero a mitad del beso noto algo salado y la miro- No llores…por favor, no me gusta verte llorar, va a salirnos bien.

-          Está bien, lo haremos- me dice mientras afirma y se limpia las lágrimas intentando sonreír de nuevo.

La atraigo hasta que queda sobre mi pecho y la abrazo. Tenerla aquí, acurrucada sobre mí, es la mejor sensación que puede existir en el mundo en este momento.

-          Lea, ¿te gusta esta película?- le pregunto y al no contestarme la muevo con cuidado y la encuentro dormida.

Sonrío, apago la tele, me aseguro de que haya suficiente leña en la chimenea y me acomodo junto con ella a mi lado en el sofá, mientras la arropo y la acurruco a mi lado. Dejo un beso su frente y veo como se abraza dormida a mi cuerpo.

-          Sé que va a ser difícil, pero saldrá bien, confía en mí- acomodo mi cabeza junto la de ella y cierro los ojos sintiéndome como hacía años no me sentía, pleno.
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Siento la melodía de un móvil sonar de fondo e intento moverme pero algo pesado esta sobre mí. Me restriego un poco los ojos con mis manos y miro hacia abajo encontrándome a Alex agarrado a mi barriga como un osito. Sonrío tiernamente y sin pensarlo meto mis dedos entre su pelo y lo acaricio.

Pero mi maravillosa visión se ve interrumpida de nuevo por la melodía del móvil, fastidiada me estiro intentando llegar hasta él pero no lo consigo.

-          ¡JODER!- digo entre dientes mientras con la punta de mis dedos intento cogerlo.

Siento algo húmedo en mi pelvis seguido de mordisquitos en mí barriga que me hacen reír.

-          ¡No Alex para, para! - digo encogiéndome de risa.

-          Oye… ¿Tú y yo no teníamos una invitación a desayunar en tu casa?- dice de manera inocente mientras mete una de sus manos dentro de mis pantalones.

-          ¡DIOS MÍO! por eso no deja de sonar el teléfono- grito intentando alcanzarlo de nuevo y lo consigo- ¿Si?- contesto.

-          Hermanita, llevamos media hora esperándoos, pero como hemos visto que no llegabais ya hemos desayunado ¿Por qué no habéis llegado?

-          Lo siento es que…que- un pequeño gemido escapa de mi boca y miro hacia abajo- Alex…- susurro dando un guantazo en su brazo para que pare.

-          Ah, me puedo empezar a imaginar porque no habéis llegado- escucho las risas de ambas de fondo- ¿Pero habréis acabado para la hora de comer, no?

-          Eres una bruja Luisa- digo entre risas- Claro allí estaremos, luego…luego nos vemos- suelto un suspiro mientras cuelgo el teléfono y veo como Alex se desliza sobre mí y muerde uno de mis labios mientras su mano continúa su misión.

-          Mm… ¿Tenemos tiempo?- dice lamiendo mi labio inferior con sensualidad.

-          Creo…que deberíamos desayunar- digo mirándole con la garganta seca.

-          Y es lo que vamos a hacer- afirma mientras se desliza lentamente dejando besos hasta llegar a mi barriga- Te voy a comer entera- dice mientras me mira y noto como uno de sus dedos entra en mi interior.

Suelto un gemido mientras muerdo mi labio y llevo mis manos hasta sus pantalones y las meto dentro- Muy bien…desayunemos entonces- digo mientras lo acaricio y busco sus labios y así entre besos y caricias nos volvemos a fundir uno en el otro.

Para cuando vuelvo a mirar el reloj son las doce de la mañana, Alex se ha vuelto a dormir, dejo un beso en su espalda y me levanto con cuidado para ir hasta la cocina. Me muero de hambre, busco en la despensa algo para desayunar cuando noto unas manos frías que rodean mi barriga.

-          ¿Me estas saqueando la despensa, ladroncilla?- dice mientras deja un beso en mi cuello y va a por un vaso al mueble de al lado.

-          Sí- le afirmo con una sonrisa- Pero no tienes nada de chocolate- le digo mientras voy a su lado y cojo otro vaso.

-          Si, espera creo que en la parte de arriba había algo- dice mientras se estira y empieza a sacar de todo lo que alguien puede desear para desayunar.

-          ¡Que frustración! Ahora no sé qué comer- le digo mirando todo lo que ha sacado.

-          Fácil- le miro interesada- Uno de cada- y niego con una sonrisa.

-          ¿Qué sano eres tú no?- digo mientras miro su desayuno- Pues yo elijo el donut- digo mientras lo abro y doy un delicioso mordisco, voy hasta él y me siento en sus piernas y dejo un dulce beso en sus labios.

Ya estamos en el jardín de mi casa, puedo notar lo nervioso que está, estamos agarrados de las manos pero aun así no ha parado de jalarse la camisa hacia abajo y por lo que he podido observar, lo hace cuando está nervioso, eso y rascarse la nuca. Llamo a la puerta y nos recibe mi hermana Luisa sonriente.

-          ¡PERO BUENO! dichosos los ojos que los ven- dice con una pícara sonrisa y nos hace un gesto teatral para que entremos.

-          No seas mala Luisa- le susurro mientras nos dirigimos hasta el salón.

Cuando ambos entramos todos los ojos de la sala nos observan a los dos y a nuestras manos unidas.

-          ¡Hija que alegría!- dice mi madre mientras viene hasta mí y me abraza.

-          Papa…mama…os presento a Alex- digo roja sin soltar su mano.

-          Encantado de conocerles- dice Alex en tono formal pero con algo de timidez.

-          Oye ¡Pero podéis soltaros las manos ya eh! ¿O es que os la habéis pegado con pegamento?- dice Luisa mientras se sienta en el sofá y ríe de forma perversa.

Le echo una mirada de te voy a asesinar cuando nadie nos mire y llevo a Alex conmigo al sofá de al lado.

-          Estoy muy nervioso Lea- susurra mientras carraspea y no deja de moverse.

-          Tranquilo, estoy aquí contigo- le tranquilizo mientras acaricio su cara y dejo un beso corto en sus labios.

Cuando dejo de besarle y miro al fondo del pasillo veo como detrás del marco de la puerta del salón se asoman dos cabezas y ríen mirando la escena. Río y miro a Alex, sé que ha visto lo mismo que yo porque ríe mientras niega con la cabeza.

-          Tranquilo, están cerca de los treinta pero se comportan como si tuvieran quince- el me afirma entre risas.

La comida se pasa amena, voy notando poco a poco como Alex está cada vez más cómodo. Mi padre le pregunta sobre su profesión y ambos tienen una larga y extensa charla;

El todo el rato busca mi contacto y cuando nadie nos mira o salen de la estancia aprovecha para dejar un beso en mis labios, cosa que me hace sonreír como una boba.

-          ¿Y entonces Lea, cuando comienzas con las clases?- me pregunta mama interesada.

-          Pues ya mañana y estoy muy nerviosa pero a la vez emocionada- digo feliz.

-          Serás la mejor hermanita, ya lo verás- me dice Luisa sonriente mientras muerde un bombón.

En la tarde decidimos dar un paseo, se ha pasado muy rápido el día y él en breve se marchará a su casa.

-          Esta noche la casa estará muy vacía sin ti- me dice mientras agarra mis manos y me hace ojitos.

-          Yo también voy a echar de menos despertar y no verte a mi lado- digo mientras le cojo los cachetes.

-          ¿Me dejarás un mensaje de buenos días y buenas noches?- sigue haciéndome morritos.

-          Sí.- le prometo.- pero ahora déjame que te dé todos los besos que no voy a poder darte hasta que te vea.

Llegamos agarrados de la mano hasta su coche y cuando suelta mi mano siento un vacío desolador en mi estómago.

-          Bueno- me mira- ¿Quieres que te vaya a buscar mañana a la salida y tomamos café?- me dice mientras abre la puerta y afirmo- No quiero irme- declara volviendo a mí y abrazándome.

Yo me dejo abrazar gustosa, me encanta perderme en su olor y en su calor. Cuando estoy cerca de él me siento perdida, es donde mejor me siento, donde me siento feliz.

-          Por supuesto que quiero un cafelito contigo, te enviaré un mensaje para que no te desesperes esperando- le beso- Y en cuanto a lo de irte. Yo tampoco quiero que te vayas- digo haciendo morritos y ojitos.

-          Mejor me voy…porque si no, te voy a coger, te voy a meter en mi coche y te voy a llevar a casa y de ahí no vamos a salir en por lo menos un mes- dice y sonrío mientras acaricio su mano- Estaré esperando tu mensaje- me besa con ganas de nuevo y se monta en el coche.

Me despido tirando un beso con mi mano y veo como se marcha, cuando me doy la vuelta para dirigirme a casa, observo a lo lejos un coche aparcado en plena oscuridad. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo y sin saber porque mis piernas empiezan a caminar de forma rápida y sin dejar de mirar por encima de mi hombro, creo que me estoy volviendo paranoica.
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Siento sonar el despertador.

-          Mm…que alguien apague ese chisme por dios- escucho como Luisa protesta bajo las sábanas.

Me enderezo en la cama y lo apago mientras estiro mi cuerpo.

-          ¡Genial! las ocho de la mañana y despierta- sigue relatando con la cabeza debajo de la almohada.

Me levanto de mi cama con la almohada en la mano y voy hasta la suya y le pego un almohadazo en su cabeza.

-          ¿Quieres dejar de protestar?- sigo dándole con mi almohada entre risas- Además tienes que abrir y vas tarde nena- le aviso.

-          Si, si ahora intenta justificarte bailarina- dice en tono guasón mientras levanta la cabeza.

Salgo de la habitación y me preparo para un nuevo día. Acabo de vestirme y una vez lista, cojo mi teléfono y le mando un mensaje a Alex mientras desayuno.

 

Buenos días amor…espero que hayas pasado buena noche y hayas podido dormir sin mi compañía. ¡¡besos!!

 

Se lo mando y dejo mi móvil a un lado mientras cojo una cucharada de cereales.

-          ¿Hoy es cuando empiezas las clases, no?- me pregunta mi madre mientras se sienta a mi lado con su taza humeante de café.

-          Sí, hoy es mi primer día, a ver qué tal- le contesto emocionada.

-          Te va a ir bien hija- da un sorbo cuando ve que me levanto- abrígate, hoy va a hacer bastante frío.

-          Sí mama…me forraré como una cebollita, adiós- digo mientras salgo por la puerta.

Voy de camino a la parada de bus cuando noto vibrar mi móvil. Es Alex.

-          ¡¡Buenos días!!  ¿Y esta llamada?- contesto con una sonrisa.

-          Pues quería hablar un poquito con mi chica ¿molesto?

-          Por supuesto que no, me alegra escucharte.

-          Y a mí ¿Vas camino a la escuela?

-          Si, aquí estoy en la parada de autobús, deséame suerte Alex.

-          Va a irte muy bien, ya lo verás.

-          ¿Y tú que vas a hacer hoy?- le pregunto interesada.

-          Pues voy a intentar llevar a desayunar a mi hermana por ahí, aunque no sé si lo conseguiré- me dice triste e intento animarlo.

-          Verás que se anima, no seas pesimista- veo como una chica de mi lado se le cae el bolso al suelo y sus cosas salen rodando.- Oye Alex…te voy a dejar, hablamos luego, besos.

-          Bien, luego nos vemos linda, muchos besos.

-          Adiós guapo- cuelgo y me agacho a ayudarla- Déjame que te ayude.

-          Muchas gracias, hoy no está siendo mi día para nada- dice con gesto apenado mientras una lágrima resbala por su mejilla.

-          ¿Estás bien?- le pregunto mientras le doy las cosas para que las guarde.

-          Sí- agacha la cabeza pero vuelve a mirarme- En realidad no. Hoy empiezo mis clases en una escuela de baile y mi novio no quiere que las haga, dice que soy una inútil y que eso no me va a servir para nada- dice mientras llora desconsolada.

Me la llevo hasta el asiento de la parada de autobús, se le ve una chica tímida, de más o menos mi edad. Su mirada es noble y por lo que puedo intuir de nuestra corta conversación es que la relación que tiene con su chico era similar a la que yo viví también.

-          ¿Eso te ha dicho?- le pregunto de forma cauta- No le creas, si quieres hacerlo, hazlo, es tu vida y nadie puede negarte nada, aunque sea un hobby, si a ti te hace feliz adelante.

Veo como me mira- Por como hablas parece que hayas vivido algo parecido.

-          Puede ser- susurro mientras le sonrío con los labios fruncidos- ¿Cómo te llamas?

-          Me llamo Daniela.

-          ¿Y dices que hoy empiezas en una escuela de baile?- le pregunto interesada.

-          Si, hoy es mi primer día. Mi novio no sabe nada, pero es que a mí me hacía mucha ilusión- declara apenada y le cojo de las manos.

-          Haces bien- digo mientras veo como viene el autobús.

-          Perdona que te pregunte esto pero ¿Te sentarías junto a mí? es que me siento insegura y contigo estaría más cómoda y como creo que vamos al mismo sitio pues…

-          Si, si claro no hay problema.

Las clases han ido estupendamente, estoy tan feliz. Hace un rato llamé a Alex y estoy en la esquina esperándole con una sonrisa imborrable en mi rostro. He descubierto que Daniela es de mi edad, se la ve demasiado noble y sinceramente me ha caído muy bien, estamos juntas en clases y puede que en un futuro sea mi amiga ya que con Rebeca tengo una relación ahora mismo bastante distante.

-          Lea- escucho como me llaman y me giro encontrándome a Daniela venir hacia mí- Venía para darte las gracias, por haber estado conmigo y haberme tendido una mano.

-          Ah de nada, no te preocupes ha sido un placer Daniela, mañana nos volveremos a ver- le digo pero veo como su gesto se contrae y me giro encontrándome con Alex que viene hacia mí sonriente.

-          Hola cariño- dice mientras deja un beso en mis labios- Hola- le dice a Daniela.

-          Yo…ya me voy, gracias Lea- dice mientras se va nerviosa.

-          ¿Qué chica más rara no?- dice mientras me abraza por la espalda y besa mi mejilla.

-          No es rara, es muy buena y tímida. No tiene buena relación con su novio, le dice lo que tiene que hacer y…en algo me recuerda a mí- digo con tono triste.

-          Y como nadie jamás te lo volverá a decir- dice mientras jala mi mano y me lleva hasta su coche- ¿Dónde quieres que te lleve linda?

-          Mm a comer algún pastel de chocolate, se me hace la boca agua solo de pensarlo- digo gimiendo mientras me siento en el coche.

-          Te voy a llevar al mejor sitio para comer dulces y te vas a morir del gusto.

Vamos a una cafetería que desde la mesa sentado puedes ver los vistosos dulces, aparte de que sirven churros con chocolate y ahora me encuentro indecisa.

-          Todo tiene demasiada buena pinta- digo mientras vuelvo a llevar mi vista a la vitrina- Es como si me gritaran constantemente ¡¡cómeme!!- y lo escucho reír mientras niega.

-          Yo ya lo tengo, no hay nada mejor para un día frio que unos churros con chocolate- dice mientras hace un gesto de babeo y río.

-          Me voy a pedir ese de ahí, muero por morderlo- digo mientras le señalo una bomba de chocolate.

-          No Lea, compórtate estamos en público, muérdeme después si quieres- dice guasón y aprovecho que se levanta para golpearle el brazo.

-          Esto está maravilloso- digo relamiendo mis labios con los ojos cerrados.

-          Ya te veo, ya lo estas disfrutando eh- dice con una sonrisa pero veo que esta como ausente.

-          Alex…- me mira- ¿Pasa algo?- pregunto preocupada mientras dejo el dulce sobre el plato.

Veo como suspira y me coge las manos- Lea, ya me han llamado- conforme las palabras salen de su boca siento como un gran nudo se ha creado en mi garganta- Salgo la semana que viene, exactamente el lunes por la mañana temprano.

Suelto sus manos y me paso una de ellas por mi cuello nerviosa, no puedo mirarle ahora, estoy muy nerviosa.

-          Lea…- me llama pero como que no reacciono.

-          ¿Cuánto tiempo?- susurro con voz muy débil y quebrajosa.

-          Dos meses- confirma y cierro los ojos suspirando- Necesito saber que estarás bien cuando me marche- me pide.

-          Dos meses sin ti Alex…como- rompo a llorar mientras me tapo la cara con las manos.

Escucho como se levanta deprisa y viene hasta mi lado a abrazarme- Lo siento Lea…lamento que esto tenga que pasar, pero te quiero y nada va a cambiar.

-          Lo sé Alex…yo también te quiero, estaré esperándote aquí cuando vuelvas y cuando vengas estaremos juntos y aprovecharé cada segundo que estés aquí.- me intento convencer a mí misma aunque mi mente grita otra cosa.

-          Te quiero- susurra mientras deja un corto beso en mis labios.
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Han pasado varios días desde que Alex me dio la noticia de su marcha, estoy tumbada boca arriba sobre mi cama contando mentalmente los días que me quedan con él. En estos días no he ido a la escuela, no me apetece nada bailar y no ha sido por que el no insistiera.

Cuando estoy junto a él intento parecer que no estoy triste y que todo está bien, pero en realidad, estoy desecha. Hay momentos en los que no puedo disimular y es en los que me abraza y nos quedamos en silencio sin más;

Sinceramente no sé qué haré cuando se marche el lunes. Cierro los ojos intentando dormir pero escucho la puerta abrirse.

-          Podéis pasar pesadas- digo rendida pensando que son mis hermanas.

-          ¿Soy pesado?- dice mientras se sienta a mi lado.

Me levanto emocionada y lo abrazo- ¿Qué haces aquí? dijiste que no nos íbamos a ver hoy.

-          Ya pero he hecho un hueco y me he escapado para verte, para cuando no pueda- dice mientras retira el flequillo de mi cara- ¿Te apetece venir a cenar en mi casa? así conoces a mi familia.

-          ¿Hoy?

-          Antes de que me vaya y así podremos pasar todo el fin de semana en la casita de la playa ¿Qué te parece?- me pregunta emocionado.

-          Me parece que me voy a vestir y cuando volvamos haré mi maleta para pasar todo el fin de semana junto a ti- digo mientras cojo su cara y le beso.

Ahora me toca a mí, entiendo sus nervios del otro día. Las manos me tiemblan demasiado y veo como él me sonríe mientras aprieta con suavidad transmitiéndome tranquilidad.

-          Tranquilízate…te va a dar un infarto- me dice entre risas.

-          Es que estoy de los putos nervios.

Y sin hacerme esperar más abre la puerta y nos conduce directamente hasta el salón.

-          Buenas, Buenas, buenas- dice Alex mientras entramos en el salón.

Mi sorpresa es grande ya que me encuentro a Dani sentado en el sofá, es curioso.

-          ¿Dónde está Cris?- pregunta Alex.

-          Ha ido un momento al baño, pero no seas maleducado y preséntales mientras a tus padres a esta señorita- dice Dani sonriente.

-          Papa, mama…Ella es Lea mi novia- les comunica a ambos que me miran sonrientes- Lea, ella es mi madre Sofía y él es mi padre Alberto.

-          Encantada de conocerles- les digo tímida.

-          El gusto es nuestro querida, eres muy linda- me dice su madre- ¿Queréis algo de tomar antes de cenar?- nos pregunta a ambos y aceptamos.

-          Un vaso de agua para mi está bien.- digo tímida.

Me acerco hasta la mesita junto a la madre de Alex y bebo un sorbo de agua para calmar mis nervios.

-          Lea…te presento a Cris- escucho hablar a Alex y me giro sonriente.

Pero mi sonrisa se esfuma cuando veo su cara, no puede ser. El vaso de mis manos cae al suelo rompiéndose en mil pedazos. Veo como Alex viene hasta mi lado preocupado y me habla

-          Lea…Lea, ¿cariño, estás bien? estás pálida- escucho que me dice mientras acaricia mi mano- Ven sentémonos en el sofá.

-          Alex…no me encuentro bien- digo en voz algo ausente.

-          Seguramente se te habrá bajado el azúcar- escucho que dice su padre mientras sirve un refresco- Toma esto, te la subirá.

Doy un sorbo y veo como la chica se pone de cuclillas frente a mí y me habla. Es ella, es la chica del video, es la chica que Damián violó aquella noche, es ella.

-          ¿Estás mejor?- me pregunta amablemente.

Le afirmo un poco intentando sonreírle pero creo que me sale una mueca.

-          Eres muy guapa. Me alegro que seas la novia de mi hermano.- declara sonriente.

Empiezo a respirar de forma errática todos me miran preocupados.

-          Lea…Lea ¿Qué tienes?- me pregunta con el semblante descompuesto.

No sé qué me pasa, le miro y sé que me está hablando, pero lo escucho muy lejos mientras que en el pecho noto una fuerte presión.

-          Alex…no me estoy encontrando nada bien- digo completamente mareada mientras cierro los ojos.

-          Dime que tienes ¿Qué sientes?

-          No sé estoy muy mareada, todo me da demasiadas vueltas- y no sé en qué momento pierdo el conocimiento.

 

Escucho voces de fondo y un fuerte olor me invade en la nariz. Poco a poco pestañeo y abro los ojos encontrándome de frente a Alex preocupado.

-          Lea gracias a dios, linda, que susto nos has dado- dice mientras acaricia mi pelo.

-          ¿Qué me ha pasado?- pregunto confusa.

-          Te has desmayado- dice mientras le pasa el algodón a su madre- ¿No te pasará esto muy a menudo no?- me susurra preocupado.

-          Si lo dices por un posible embarazo, descártalo, estoy en mis días en estos momentos. Puede que sea por eso, tal vez- digo mientras me incorporo lentamente en el sofá.

-          ¿Quieres ir a casa?- me pregunta mientras retira mi pelo de la cara.

-          ¿No te importa?- le pregunto apenada.

-          Que va…otro día será, lo importante es que estés bien, venga vamos- dice mientras me ayuda a levantarme.

Veo como sus padres, Dani y su hermana me miran preocupados.

-          Siento que la cena haya acabado así- me disculpo avergonzada.

-          No te preocupes hija, otro día será, mejórate- me dice su madre mientras deja un beso en mi mejilla.

-          Espero volver a verte pronto y espero que te mejores- me dice su hermana mientras me acaricia el brazo yo le agradezco pero sin poderla mirar a la cara.

Nos despedimos y nos montamos en el coche.

-          Lo siento, siento que no hayamos podido cenar con tus padres. Tú hermana va a pensar que ni siquiera he querido hablar con ella- resoplo mientras me llevo las manos a la cara- Que desastre.

-          Mi hermana no va a pensar en eso, le has caído muy bien, estaba muy preocupada por ti y en cuanto a la cena ya te lo he dicho, otro día será.- me tranquiliza.

-          Pronto te irás, asique no sé cuándo- resoplo con fastidio mientras cierro los ojos.

Siento como su mano agarra la mía con fuerza y la aprieta como si quisiera transmitirme tranquilidad y fuerza. Como si supiera que después de lo de esta noche, nos guste o no, nada será igual.







 

CAPÍTULO 23

(ALEX)

Estoy tumbado encima de la cama mirando al techo pero con la mente perdida, no consigo dormir. Lo de esta noche me ha dejado preocupado, he caído en la cuenta de que en ninguno de nuestros encuentros nos hemos protegido y ahora con mi marcha, me preocupa que algo así sucediera y yo no pudiera estar a su lado;

Pero ella me ha asegurado que estaba en sus días, asique confío en su palabra. De todas formas no deja de preocuparme que cuando me marche esté triste y eso la haga enfermar y tampoco quiero eso.

Escucho como mi puerta se abre y veo a Cris aparecer tras ella.

-          Hermanito ¿Está mejor?- me pregunta mientras se sienta a mi lado.

-          Si, la llevé a casa y ya está descansando- digo con una sonrisa fruncida mientras me revuelve el pelo.

-          Te veo preocupado ¿Crees que va más allá de un mareo casual?

-          ¿Porque lo dices?- le pregunto intrigado.

-          Bueno…supongo que ya habréis tenido relaciones y puede ser que…

-          Me ha asegurado que no- le respondo.

-          ¿Entonces porque esa cara?

-          Porque me da miedo que cuando me marche siga igual- digo soltando un suspiro pesado.

-          Bueno pero es normal, al principio os echareis de menos, pero tenéis que pensar que volveréis a veros- dice mientras acaricia mi pelo- Duérmete monito- dice mientras deja un beso en mi frente- Te voy a echar mucho de menos.

-          No creo…- digo y veo como levanta una ceja- Tienes a Dani y a mí ni cuenta me echas ya.

-          ¡Serás victima!- dice entre risas quedando tumbada a mi lado- ¿Puedo dormir contigo? Últimamente las pesadillas están volviendo- dice y veo como sus ojos se llenan de lágrimas.

-          Claro que si monito, ven aquí- digo mientras la abrazo y se acurruca en mi pecho- Descansa monito, te quiero- digo mientras beso su cabeza y cierro los ojos.

Escucho de fondo como llaman a mi puerta e intento moverme y abro los ojos encontrándome a mi hermana enganchada a mí;

Ha estado toda la noche inquieta se despertaba alterada, volvía a dormirse y así.

-          Alex…ha venido Lea, está abajo y ha traído dulces para desayunar- dice mi madre asomando la cabeza y mirándonos con ternura.

-          Mama…dile que ahora mismo bajo- le digo mientras acomodo con cuidado a mi hermana en la cama.

Cuando consigo moverla del todo me cambio de camisa y salgo corriendo hacia la cocina, no sin antes dejar la puerta cerrada para que no la molesten.

Cuando llego está hablando con mis padres y sonrío complacido al verla.

-          ¿Cómo tu por aquí?- le pregunto mientras llego hasta ella y dejo un corto beso en sus labios.

-          Como ayer la cosa no salió, pues…para compensar- me dice un poco sonrojada.

-          ¿Y qué has traído?- le pregunto mientras miro en las bolsas.

-          De todo un poco- me contesta tímida.

-          Alberto ¿Puedes venir un momento al salón? quiero enseñarte una cosa- escucho que le dice mi madre a mi padre sacándolo de la cocina para dejarnos solos.

-          ¡Por fin!- digo mientras voy hacia ella y la aprisiono contra la encimera- ¿Sabes que eres preciosa?- digo mimoso mientras le beso la cara.

-          Me lo suelen decir mucho- me echo hacía atrás mientras la miro con una ceja alzada y sonríe.

-          ¿A sí? ¿Y quién te lo dice?- le pregunto mientras la acaricio.

-          Un chico muy mono- dice mientras que con una de sus manos me acaricia el pecho- Que me vuelve loca- dice mientras siento como la otra mano entra de forma traviesa dentro de mi pantalón- Y su nombre es Alex- me besa mordiendo mi labio inferior.

-          Me gusta- le digo complacido y volvemos a besarnos con deleite, nuestras lenguas danzan con anhelo mientras llevo mis manos hasta su cintura y las voy introduciendo con anhelo dentro de ella acariciando todo lo que encuentro a mi paso. Dejo sus labios para dirigirme a su cuello y veo como ella con los ojos cerrados me facilita el acceso girando un poco la cabeza, voy dejando pequeños besos y noto como su respiración y la mía se aceleran y susurro- Me vuelves loco Lea- y vuelvo a atacar su boca con ganas.

-          ¡¡AHÍ DIOS MÍO!!- escuchamos un grito y ambos nos alejamos como un rayo el uno del otro.

Veo a Cris girada de espalda a nosotros. Ahora mismo no estoy en mi mejor momento y mi pantalón hace muestra de ello, miro a Lea que está pegada a la encimera roja como un tomate mientras se muerde el labio y no sé hace una idea de cómo me está poniendo ese gesto.

-          Lo siento Cris- susurro apenado mientras me escondo tras la mesa.

Cuando se gira no está menos roja que Lea y se me escapa una risa.

-          Lo siento… es que tenía hambre y no sabía que- dice muy nerviosa mientras nos mira a ambos.

-          No te preocupes monito, Lea ha traído dulces- digo mientras le señalo las bolsas de encima de la mesa- Puedes coger el que quieras, nosotros ahora bajamos- digo mientras cojo la mano de Lea y salgo corriendo hacia la habitación.

Cuando estamos dentro cierro la aprisiono contra la puerta, dejándola atrapada.

-          ¿Eres consciente de lo que te haría ahora mismo?- digo con un ronroneo en su oído y la veo negar con la cabeza mientras que de forma juguetona besa mi cuello- Lo siento Lea…- veo como me mira con confusión- Lo siento por mis padres o mi hermana si nos escuchan.

Y la alzo para que quede con ambas piernas rodeando mi cintura y entre ardientes besos la llevo hasta mi cama ya desecha, me siento y la hago que se acomode sobre mí. Empiezo a besar su cuello mientras ella saca mi camisa y yo aprovecho para hacer lo mismo con la suya, noto como comienza a mecerse encima de mí y la agarro de las caderas mientras la miro perdido e intento girarla para que quede bajo mía pero veo como pone resistencia y la miro confuso.

-          No Alex… quiero hacerlo así, quiero que nos miremos a los ojos mientras nos hacemos el amor- dice mientras besa mis labios con cariño.

Sus manos hasta mis pantalones y me levanto un poco para ayudarla mientras que hago lo mismo con ella y vuelvo a mirarla.

-          Lea…no aguanto más, te necesito- digo mientras dejo un beso en su pecho.

Y con un movimiento nos hace unirnos en uno solo mientras hace que la mire fijamente a los ojos. Noto como si le entrara un escalofrío y deja caer su frente contra la mía cerrando los ojos:

Comienzo a moverme de forma lenta y pausada disfrutando de tenerla junto a mí mientras que ella abre los ojos y me besa con pasión.

-          Alex- gime sofocada mientras que agarra mi cara y vuelve a apoyar su frente contra la mía.

-          Madre mía….Lea- gimo yo también al sentir como ella se mueve a mí compás.

Lo único que hago es agarrarla más contra mí ya que es ella la que se mueve con precisión sobre mí. Cuando estamos a punto noto como me abraza pero sus manos se enredan en mi cabeza mientras que las mías se aferran a su espalda, nuestra respiración está muy acelerada, se tensa sobre mí y sus manos aprietan mis hombros hasta que después de aguantar nos dejamos llevar por el placer.

Caigo de espaldas en la cama y la llevo conmigo, ella está recostada sobre mi pecho intentando acompasar su respiración, noto como deja un beso en él y vuelve a acomodarse mientras que mi mano sigue acariciando su espalda de arriba abajo.

-          Tengo la maleta echa- la escucho decir mientras levanta la cabeza y me mira- Llévame Alex, hazme olvidar que te vas en menos de dos días- dice con algo de tristeza en su voz dejando un corto beso en mis labios y volviendo a acurrucarse en mi pecho.







 

CAPÍTULO 24

Ya estamos en casa, estuvimos un rato después de nuestro encuentro desayunando con sus padres y eso. No sé qué estará preparando para esta noche pero lleva un rato ahí metido en la habitación y yo aquí sentada en el sofá viendo la tele.

-          ¿Qué te gustaría cenar hoy?- me pregunta mientras se sienta a mi lado.

-          No sé- digo mientras me encojo de hombros y apago la tele y le miro- ¿Qué es lo que estas tramando?- le pregunto y él me sonríe misterioso y niega.

-          No te voy a decir nada, es una sorpresa si te lo digo…

-          Ya no es una sorpresa- bufo resignada- está bien ¿Pero ahora si pasarás más tiempo conmigo no? me has dejado muy solita- le hago pucheritos.

-          Ahí mi niña- dice mientras me atrae hasta su pecho y me abraza- Por supuesto, te voy a besar y hacer todo lo que tú quieras- dice sin dejar de besuquear mi cabeza y sonrío bobamente.

-          ¿No me vas a decir que es la sorpresa?- digo insistiendo mientras le acaricio la cara con la punta de mi nariz.

Niega con la cabeza y me tumba en el sofá quedando sobre mí aguantando su peso en los codos.

-          Te voy a echar mucho de menos Alex- digo acariciando su cara con ternura- Mañana por la noche ya no estarás aquí.

-          No pienses en eso ¿Vale?- dice mientras juguetea con un mechón y se acurruca en mi pecho como un niño- Quiero que sepas que está vez es la que más me va a costar irme, porque no me quiero separar de ti- me abraza más fuerte dejando sus manos bajo mi espalda mientras que yo le acaricio el pelo cerrando mis ojos.

Me despierto confusa, me he quedado dormida sin darme cuenta, miro el reloj de la pared, son las seis y media. Que rápido pasa el tiempo cuando no quieres que pase, cada vez que veo como las agujas del reloj van dando fin al día el nudo en mi pecho se retuerce más y hace que me cueste hasta respirar.

Me levanto con pesar del sofá en busca de Alex y lo encuentro en el cuarto hablando por teléfono de forma agitada, parece enfadado por algo, no quiero entrometerme en sus asuntos, asique voy hasta la cocina y veo que puedo merendar, encuentro más variedad de dulces que el otro día y sonrío, sé que los ha comprado porque sabe que a mí me gusta.

-          ¿Merendando?- dice mientras aparece por la puerta de la cocina intentando cambiar su expresión, pero falla.

-          Sí, he visto que has comprado cosas para mí, gracias- le muestro lo que he cogido y sonrío.

-          Oye Lea…- dice mientras se rasca la nuca y va a por un vaso- ¿Te importaría si salgo un momento? tengo que resolver un asunto antes de irme y es importante - dice mientras se bebe el vaso de golpe.

-          ¿Tardarás mucho?

-          No- viene hasta mi- Prometo estar aquí antes de las ocho, asique tu ponte guapa que esta noche te voy a llevar a un sitio que…- dice mientras deja un beso en mi cabeza y sale.

Aunque no me lo diga por su cara sé que algo ocurre. Me siento en el sofá y meriendo, busco mi móvil y llamo a Rebeca, pero no me lo coge. No sé qué le pasa, desde aquel día que fue a verme con mis hermanas, se ha distanciado y no he vuelto a saber de ella. Como no ha cogido mi llamada decido probar con un mensaje.

 

¡¡Hola!! Hace mucho tiempo que no se de ti…A ver si nos vemos algún día.

 

Dejo el teléfono a mí lado mientras me recuesto en el sofá y me pongo a ver la tele a esperar a que Alex venga;

Ya pasado un rato noto como vibra mi móvil y lo cojo esperando un mensaje de Alex, pero me sorprendo al ver que es de Rebeca.

 

¡¡Hola tía!! Si…hace tiempo, pero es que he tenido varios problemas y demás…hay cosas que han pasado que necesito contarte…pero, podemos quedar para tomar algo.

 

¿Te viene bien la semana que viene?…

Si…el miércoles… ¿te viene bien?

Claro, ¿dónde?

Yo te llamo y te digo, ¿va?

Ok, hablamos, ¡¡¡besitos!!!

 

Dejo el móvil en la mesa y vuelvo a mirar el reloj son cerca de las ocho. Alex estará al llega ya, asique me encamino hasta la habitación para arreglarme para la sorpresa de esta noche.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 25

(ALEX)

Me despierto sobresaltado y escucho como mi móvil suena desde la mesa, me levanto con cuidado de no despertar a Lea y lo cojo.

-          ¿María? ¿Qué quiere esta ahora?- susurro para mí mismo mientras contesto- ¿Sí?- respondo metiéndome en la habitación para no despertarla.

-          Alex… ¿Podemos quedar para hablar?- me pregunta ¿llorando?

-          Yo no tengo nada que hablar contigo María.- le contesto cortante.

-          Alex por favor, es algo urgente y necesito hablarlo con alguien- me ruega.

-          ¡Te he dicho que no tengo nada que hablar contigo!, ¿Es que no escuchas?- le respondo alterado.

-          Alex…es muy urgente de verdad, si no ni te molestaría…créeme ¿Puedes quedar?

-          ¿Tiene que ser ahora?- pregunto con fastidio.

-          Sí, te lo agradecería ¿Te viene bien la pastelería de la plaza?

-          Bien, allí te veo y espero que sea algo de verdad importante María, porque si no…

-          Lo es Alex, créeme que es muy serio.

Cuelgo cabreado. Mi humor ahora mismo es de perros, voy hasta la cocina y me sorprendo al verla levantada y sonrío al verla pensar que merendar.

-          ¿Merendando?- le pregunto mientras ella se gira a mirarme con un paquete de donuts en las manos.

-          Sí, he visto que has comprado cosas para mí- dice mientras me muestra la bolsa sonriente.

-          Oye Lea…- le digo mientras cojo un vaso- ¿Te importaría si salgo un momento? Es que tengo que arreglar un asunto antes de irme y es muy importante- digo mientras me bebo el vaso de un sorbo.

Veo como su cara se apena mientras niega y dice que no le importa, voy hasta ella y beso su cabeza.

-          Prometo estar aquí a las ocho, asique ponte guapa que esta noche te voy a llevar a un sitio que…- pero me reservo el detalle, quiero que sea una sorpresa, vuelvo a besarle pero esta vez en los labios y salgo.

Cuando llego a la cafetería, veo a María sentada al fondo de la pastelería con una taza entre sus manos. Voy hasta ella sin perder tiempo, quiero acabar con esto cuanto antes.

-          ¿Se puede saber para qué quieres verme?- digo cuando llego a la mesa y me cruzo de brazos.

Al mirarme veo que sus ojos están rojos de haber llorado y me empiezo a preocupar- María, ¿Qué pasa?

-          Alex… -hipa- Estoy embarazada- dice mientras se tapa la cara con las manos y llora.

Me quedo en blanco mirándola, trago saliva y vuelvo a preguntarle- ¿Qué? ¿Cómo que embarazada?

-          ¿Te explico cómo se queda embarazada una mujer Alex?- me responde con ironía y la miro.

-          ¿Y es de quien creo que es? es que no me lo puedo creer- digo mientras resoplo y me froto las manos por la cara desesperado.

-          Por supuesto que es de él ¿De quién más si no?

-          ¿Y qué piensas hacer? María, el ya no quiere nada contigo, lo sabes, ¿Verdad?- le informo.

-          Pues tendrá que querer…no voy a criar a este niño sola Alex.

-          Joder- resoplo.

-          ¿Por qué el drama? ¿Esta con otra o qué?

-          Pues sí, está conociendo a alguien y aunque no sea nada oficial, se quieren mucho y no querrá perderla por esto. Joder los va a destrozar, no puedes hacer esto, joder María- digo enfadado.

-          Tú tuviste la culpa Alex- me dice con odio.- Tu le contaste lo que viste aquella noche ¿Es justo que ahora sufra tu hermana no?

-          No metas a mi hermana en esto. Aquí mi hermana no entra para nada ¿Me estas escuchando?- digo enfadado mientras agarro sus muñecas con fuerza encima de la mesa.

-          Pues lo siento por ti, pero se lo pienso contar a Dani y tu hermana sufrirá. Por robar novios ajenos- dice con desprecio mientras intenta soltarse de mi agarre.

-          ¿Para esto me has llamado verdad? para reírte en mi cara  ¿Es verdad lo del embarazo?

-          No, me meteré un globo dentro de unos meses- dice de forma irónica- Por supuesto que es verdad ¿Qué pasa Alex? ¿Duele cuando te joden los planes?

-          Vete a la mierda María- digo mientras salgo de la pastelería como un miura.

Cuando me monto en el coche empiezo a desquitar toda mi rabia contra el volante ¿Por qué tiene que pasar todo esto ahora que me marcho? esto va a destrozar a mi hermana.

-          ¡¡JODER!!- grito con impotencia volviendo a golpear el volante y rompo a llorar y dejo caer mi cabeza sobre mis manos- Esto la va a destrozar…la va a destrozar.

Me quedo con la vista fija en el capo del coche. No sé qué coño hacer con Dani. 

¿Lo llamo y le cuento? ¿Me voy y no le digo nada? Pero si hago eso y luego se entera por María se enfadará conmigo y con razón. Miro el reloj y resoplo con fastidio, encima voy a dejar esperando a Lea. No sé qué hacer ahora mismo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 26

Llevo un rato mirándome al espejo, creo que ya estoy lista. Miro el reloj y veo que son las ocho y media pasadas. ¿Dónde estás Alex? busco mi teléfono y miro si tengo algún mensaje o llamada de él, pero nada, seguiré esperándole a lo mejor se le complicó el tema o algo.

Vuelvo al salón y enciendo la tele, no me queda otra que esperar. No tengo ni idea de donde puede estar, me invade el pensamiento de si le habrá ocurrido algo y me inquieto;

 Asique vuelvo a coger el teléfono y le llamo, pero en esta ocasión me salta el contestador. Esto me está empezando a angustiar. Pero mi cuerpo se relaja al escuchar el tintineo de las llaves en la puerta.

-          Alex…- susurro levantándome del sofá.- me tenías preocupada ¿Dónde estabas?- me dirijo hasta él y veo que su cara es sombría- ¿ha pasado algo malo?- le pregunto preocupada pero él niega.

-          Problemas…pero no te preocupes, no quiero estropear mi última noche a tu lado- dice mientras apoya su frente en la mía y suspira cerrando los ojos- Siento haberte echo esperar, lo siento mucho Lea- dice mientras me abraza.

Correspondo a su abrazo con fuerza y susurro en su oído- ¿Sabes que me lo puedes contar, verdad?

-          Sí, lo sé, no te preocupes de verdad- deja un beso corto en mis labios- Voy a vestirme- dice mientras se dirige a la habitación pero a mitad de camino se gira y con una pícara sonrisa me dice- Por cierto…estas hermosa- Y entra en la habitación dejándome con una boba sonrisa en la boca mirando por donde se ha marchado.

Al ratito sale de la habitación con la barba perfilada, una camisa marrón tierra y unos pantalones vaqueros, esta guapísimo.

-          Mm…tú también estás muy guapo- digo melosa mientras me abrazo a su cuello.

-          Gracias.- me aprieta contra el- ¿Lista?

-          Siempre estoy lista- dejo un beso en sus labios y veo como saca un pañuelo del bolsillo de su pantalón.

Me lo pone en mis ojos y de la mano me lleva hasta mi sorpresa. No debe andar muy lejos ya que vamos caminando. Por el camino voy preguntándole todo el rato si puedo bajarme la venda y el riendo me niega.

-          ¿Puede quitármela ya?- vuelvo a preguntar entre risas y noto un leve apretón en mi mano.

-          Como se te ocurra bajarte el pañuelo…- pero se queda callado y paramos y de repente siento su respiración en mi cuello- Te vas a acordar esta noche- y deja un beso demasiado intenso en mi cuello que me deja con ganas de muchos más.

Vuelve a agarrarme de las manos y empiezo a oler a agua salada, estamos cerca del mar y creo que más o menos sé a dónde nos dirigimos y sonrío.

-          ¿A que estamos cerca de la playa?- le pregunto sonriente y escucho como resopla

-          ¿Cómo lo sabes?- me señalo la nariz- Hija de mi vida pareces un perro de la guardia civil- empezamos a reír.

-          Venga, ahora cuando te diga podrás quitártela- dice poniendo las manos en el nudo del pañuelo.

-          Será que en todo caso me la quitarás, ¿No?

-          Uy, Uy, Uy que graciosilla- le escucho sonreír- ¿Lista?- le afirmo ilusionada.

Cuando retira el pañuelo de mis ojos y veo el lugar donde me dedico la canción aquella noche. Como es una pequeña cala está decorada con un montón de pétalos de rosas, velitas y su guitarra a un lado junto con la manta. Sobre ella hay dos cajas de pizza.

-          ¿Lo has hecho todo tú?- digo mientras le miro- Es precioso Alex- le beso con cariño.

-          Sabía que te gustaría, ¿Cenamos?

La noche está siendo realmente bonita aunque un poco fría. El cielo tiene un gran manto de estrellas y solo por eso merece la pena estar bajo ellas;

Doy un sorbo a mi copa y le miro, está ahí sentado concentrado en quitarle todos y cada uno de los cachitos de champiñones que tiene la porción de su mano y sonrío mientras vuelvo a dar otro sorbo y sin que se lo espere dejo un beso en su mejilla y veo como me mira confundido con la pizza en la mano.

-          ¿Y eso? ¿No es que no me guste, pero a que ha venido?..- dice confuso y río con ganas.

-          ¿Sabes lo tierno que estás concentrado quitando los champiñones de la pizza?- el me mira como si estuviera loca pero sonríe- Pues estabas demasiado tierno y me ha apetecido besarte- digo mientras le hago ojitos.

-          Creo que se le están subiendo las copas, señorita- me dice guasón- ¿Sabes que te has bebido media botella tu solita, verdad?

-          Pero serás mentiroso…no me times, tú también has tomado- digo mientras le golpeo el brazo.

-          Que agresiva por favor- sigue con la risa.

Pero dejo de pegarle y me acerco hasta él y le abrazo por el cuello.

-          No quiero que te vayas Alex- susurro con un gran nudo en mi garganta mientras escondo mi cabeza en su cuello- Mi vida es mucho mejor cuando estás aquí…conmigo.

-          Ei, Lea - intenta que le mire pero me resisto y nos quedamos en esta postura. Solo que el también esconde su cabeza en mi hombro- Yo tampoco quiero irme Lea créeme que en estos momentos es lo que menos quiero.

-          Mañana por la tarde te vas y ya no volveré a verte por lo menos hasta navidad Alex- digo mirándole con los ojos llenos de lágrimas- Es mucho tiempo, ya podías haber sido fontanero- digo entre triste y divertida apoyando la frente en su brazo

-          Te quiero Lea, te quiero mucho- besa mi cabeza y peina con sus dedos mi pelo- Y sí…ojalá hubiese sido fontanero.

-          Me llamarás y me enviarás mensajes, ¿Verdad?- digo aun con la cabeza apoyada en su brazo.

-          Por supuesto, pero debes saber que habrá días en los que no podamos hablar.

-          ¿Cuánto tiempo ha sido el que tu familia ha estado sin saber de ti?

-          Semana o semana y media incluso. Lea, allí no tengo todo el tiempo que quisiera.

Suspiro de forma pesada, esto va a ser muy duro. El nudo en mi pecho cada vez es más fuerte y estoy aguantando mucho las lágrimas sabiendo que cuando salgan no voy a saber cómo pararlas.

-          Alex- le miro y acaricio su mejilla con ternura- Te necesito- susurro mientras llevo mis manos bajo su camisa y lo acaricio- Necesito que estemos juntos, necesito pasar esta última noche entre tus brazos- digo mientras me siento sobre su regazo.- Necesito recordar cada centímetro de ti en mi piel- susurro en su oído mientras acaricio su pelo y veo como cierra los ojos complacido.

-          Eso es muy cursi…pero a la vez romántico- dice en voz muy baja.

-          Me da igual, quiero sentirte de nuevo Alex. Necesito esto antes de que te vayas de mi lado.- digo mientras me abalanzo sobre sus labios haciendo que quede tumbado sobre el suelo.

-          Lea…vamos a casa mejor.- susurra dándome la vuelta y quedando sobre mí.

Niego con la cabeza mientras dirijo mis manos hasta el cinturón de su pantalón y lo desabrocho, el mientras sube con sus manos mi vestido y acaricia con dulzura mi cintura;

Vuelvo a buscar su boca y el me corresponde haciendo danzar nuestras lenguas en un ritmo sensual que sube aún más la temperatura de ambos. Llevo una de mis manos hasta su nuca para acercarlo más a mí mientras que la otra se asegura de que baja sus pantalones y calzoncillos a la vez.

El me ayuda ya que se me dificulta con una sola mano mientras que su otra mano se dedica a darle placer a mi parte íntima haciéndome gemir debajo de él.

-          Alex…- susurro acalorada mordiendo su labio inferior.

El mueve sus caderas muy despacio haciendo rozar nuestras partes íntimas, vuelvo a agarrarle del cuello pero esta vez con ambas manos y nos besamos con total entrega.

Paseo una de mis manos a lo largo de su espalda acariciándole pero al llegar a su trasero le aprieto un poco para darle más cercanía con mi cuerpo;

Escucho como un gemido sofocado sale de su boca y deja de besarme para dirigirse a mi cuello y besarlo con anhelo mientras que yo subo mis caderas rozando nuestras partes una vez más.

-          Lea…- dice completamente agitado.- Madre mía, te quiero.- vuelve a besarme con desenfreno y le sigo.

Noto como una de sus manos me ayuda a inclinar un poco mi trasero y en un leve movimiento se adentra poco a poco en mí;

Gimo alterada mientras que abrazo sus espalda con mis manos dejando un leve rastro con mis uñas y vuelve a rotar sus caderas, volviendo a besar mi cuello.

-          ¡Dios Alex…!- gimo sofocada buscando su mirada.

Se mueve de forma errática sobre mí y cogiendo mis manos la sube sobre mi cabeza y entrelaza sus dedos con los míos.

-          Te quiero…mucho.- dice con dificultad apoyando su frente con la mía mirándome con una intensidad arrebatadora.

-          Yo…yo…- pero no puedo articular palabra ya que noto como una corriente recorre todo mi cuerpo y cierro los ojos extasiada mientras gimo descontrolada pero me besa callando mis gritos.

Sigue moviéndose con fervor sobre mí y soltándome de sus manos las llevo a su trasero y lo aprieto aún más sobre mí. Nuestras respiraciones ya están completamente alteradas, veo como de su frente corren pequeñas gotitas de sudor mientras que yo siento en mi cuerpo un calor sobrehumano;

Noto como se tensa y de mi boca sale un gemido muy sutil que hace que mi cuerpo y el suyo exploten de placer.

Deja su cuerpo caer sobre el mío y noto su acelerado corazón latir contra el mío. Estar junto a él ahora mismo es la mejor sensación que puedo sentir. Llevo mis manos hasta su pelo y le acaricio mientras cierro los ojos y noto como una lágrima baja por mi mejilla y la dejo caer;

No sé porque tengo una fuerte presión en mi pecho, es como si después de esta noche todo fuera a cambiar y ya las lágrimas bajan si censura por mis mejillas mientras que el peso en mi pecho aumenta cada segundo más.







 

CAPÍTULO 27

(ALEX)

Suelto sus manos y recuesto mi cabeza en su pecho, me relaja muchísimo escuchar el latido de su corazón. Cierro los ojos e intento relajar mi respiración alterada. Sentir sus manos en mi cabeza, me encanta, me relaja mucho cuando lo hace.

La noto que tiembla levemente y me levanto para vestirnos, pero al mirarle veo que esquiva mi mirada.

-          Lea.- digo intentando agarrarle la cara, pero ella se levanta y se da la vuelta para que no le vea.- Ei, Lea ¿Qué ocurre?- le pregunto mientras me acerco y cuando consigo girar su cara veo que tiene los ojos llenos de lágrimas.- ¿Qué pasa? ¿Por qué lloras? ¿Te he hecho daño?- le pregunto preocupado mientras la abrazo y niega con su cabeza escondida en mi pecho.- ¿Entonces, que te pasa pequeña?- vuelvo a preguntarle pero ella solo llora con la cabeza escondida en mi pecho y yo la abrazo para consolarla porque intuyo por lo que puede ser que esté así.

Vuelvo a sentir que tiembla y me separo de ella mientras agarro la manta del suelo y la envuelvo en ella, agarro mi guitarra cruzándola en mi pecho y la agarro por el hombro abrazándola mientras volvemos a casa.

Cuando llegamos ya está más relajada, aunque sus ojos todavía siguen algo rojos y aún salen algunas lágrimas. La llevo hasta el sofá y la siento mientras ella se mantiene cabizbaja;

Me sitúo en cuclillas frente a ella y levanto su cabeza con mi mano, veo que hace un puchero y vuelve a llorar con el pecho encogido.

-          Peque, ¿Qué te pasa?- le abrazo sintiendo como el corazón se me rompe de verla así.

-          No quiero que te vayas Alex…- me mira.- Es que me va a costar mucho estar sin ti.- dice mientras vuelve a abrazarme como si me fuera a ir ahora mismo.

-          Cariño…piensa que en cuanto te des cuenta estaré aquí otra vez junto a ti. Necesito saber que vas a estar bien para poder irme tranquilo, por favor.- le suplico haciendo que me mire.

Su pecho está encogido debido al llanto, veo que me mira pero no es capaz de hablar, noto que es como si le costara.

-          Lea…me estas preocupando, relájate, estas muy nerviosa, respira cariño.- le pido mientras acaricio su mejilla.

Me afirma con la cabeza, veo como cierra los ojos e intenta acompasar su respiración un poco. Cuando vuelve a abrir los ojos se limpia las lágrimas con las manos y da un fuerte suspiro.

-          Te…lo prometo.- me dice aun con el corazón encogido y le doy una leve sonrisa.

-          Esa es mi niña.- la abrazo.- Prometo que te llamaré y te mandaré mensajes aunque tenga que quitarme horas de sueño.- veo como acuesta su cabeza en mi pecho y vuelve a suspirar.- Te lo prometo amor.- le digo mientras acaricio su pelo.

-          Te quiero Alex, nunca pensé que podría quererte así, no lo olvides por favor.- me dice mientras me mira y me besa con ternura cerrando sus ojos.

Llevamos un rato en el sofá disfrutando del calor que nos transmitimos, creo que se ha dormido. Su respiración es mucho más acompasada y tranquila que antes y eso me tranquiliza.

Pero mi felicidad de esfuma cuando veo que son las dos de la madrugada y que solo me quedan horas de estar a su lado. Sin poder evitarlo los ojos se me llenan de lágrimas y le estrecho aún más contra mí volviendo a besar su cabeza.







CAPÍTULO 28

Noto calor y me muevo inquieta. Abro los ojos y encuentro una escena muy tierna:

Está dormido con la cabeza puesta en mi pecho agarrado a mi cintura, me encanta que se abrace a mí de esa manera, me parece muy tierno cuando lo hace. Pero mi alegría cae empicado cuando caigo en la cuenta que esta tarde se va, noto un mal estar muy grande en mi estómago y tengo que levantarme corriendo del sofá. Sé que Alex se ha despertado sobresaltado, pero necesito un baño con urgencia.

Cuando llego al baño me incorporo en el váter y empiezo a vomitar. Noto como su mano me acaricia con cariño la espalda y la otra aguanta mi pelo.

-          ¿Estas mejor?- me pregunta en tono ronco pero bajito.

Le afirmo con la cabeza mientras me siento en el suelo y le miro.

-          Estas blanca como un papel.- me dice preocupado.

-          No sé qué me ha pasado, he empezado a sentir un calor agobiante y una terribles náuseas me han invadido.- trago saliva amargamente mientras cierro los ojos.- Es por que bebí de más anoche, no estoy acostumbrada.

-          Te lo dije peque…te pasaste un poco.- dice sentándose a mi lado.

-          Ya estoy mejor.- digo mientras acaricio su moflete.- ¿Vamos al salón?

-          ¿Segura que te encuentras bien del todo?

-          Sí, no te preocupes ¿Tienes infusiones?- le pregunto mientras me levanto y voy a la cocina.

-          ¿Manzanilla, tila…?- me pregunta mientras saca paquetes.

-          Manzanilla, aunque no me guste nada.- digo torciendo el gesto.

-          No seas cabezona, es lo mejor que te puede sentar.- dice mientras me la prepara.

-          ¿Te he dicho alguna vez que eres un cielo?- digo apoyando mi cabeza en una mano mientras le miro embobada.

-          Mm me lo suelen decir mucho.- dice en tono guasón y sonrío.

-          Creído.- le susurro cuando deja el vaso frente a mí.- Gracias guapetón.- dejo un breve beso en sus labios.

-          ¿Y ese besito?- dice mientras se prepara su desayuno.

-          Pues…por si acaso estoy incubando un virus. No quiero que te vayas malo.- digo intentando bromear pero mi estómago vuelve a revolverse al acordarse y doy un breve sorbo al vaso.

-          No te creas que me voy a conformar con un beso así de despedida eh, me da igual coger tus bichitos.- dice entre risas mientras desayuna a mi lado.

Le miro sonriente mientras sigo con mi infusión y me quedo pensativa mirando un punto fijo de la mesa.

-          Sé que estás pensándolo otra vez, te conozco.- escucho en mi oído y salgo del trance.- Me prometiste no estar triste.

-          Ya…lo sé, lo siento pero es muy difícil.- digo mientras me tapo la cara frustrada.- Ya queda menos y no sabes la angustia que me crea saberlo…

-          Vamos a dar un paseo.- dice intentándome dar ánimos y yo le sonrío agradecida.

Llegamos a un parque y nos sentamos en un banco.

-          Así fue nuestra primera cita.- digo melancólica.

-          Sí, cierto.- dice sonriendo mientras mira a los niños que juegan en el parque.- Algún día volveremos a estar aquí con nuestras pequeñas.- dice mientras une su mano a la mía.

Yo le miro sonriente pero no puedo dejar de sentir el nudo en mi pecho que me dificulta respirar. No sé qué demonios es pero…es una tortura. Apoyo mi cabeza contra su hombro y miro como juegan los niños.

-          Nada va a cambiar Lea, yo te quiero.- dice mientras recuesta su cabeza sobre la mía.

-          Tengo miedo Alex, una angustia en el pecho…como que algo va a cambiar y no quiero perderte.- digo ya con lágrimas en los ojos.

-          No pienses cosas que se te meten en esa cabecita.- me dice mientras acaricia mi mano.- Nada malo va a pasar, todo va a ir bien y estaré aquí en navidad y si puedo antes, vendré aunque sea para un día.

Cierro los ojos. Hoy definitivamente si hubiese podido elegir no hubiera despertado. Se va, es un hecho y no me siento nada bien por eso y por la bebida de anoche. Qué asco de día.

-          Tenemos que volver a casa, quiero terminar mi maleta e ir a casa a despedirme de mi familia.- le afirmo con la cabeza y nos levantamos poniendo rumbo a casa muy a mi pesar.

Ya tiene la maleta casi hecha solo le falta meter un par de cosas dentro. Ya hemos comido algo, lo mío ha sido más breve ya que no me pasa bocado de nada, solo me la paso mirando el reloj y pidiendo al cielo un milagro para detenerlo.

-          Ya, todo listo.- anuncia saliendo de la habitación vestido de uniforme.

-          Vámonos para que no te retrases.- digo mientras salgo de la casa necesitando aire.

El camino se me hace pesado, ninguno de los dos ha hablado para nada. Él está muy serio, como pensativo y en cuanto a mí, llevo la cabeza apoyada en el cristal mientras miro el paisaje que pasa a toda velocidad por mis ojos.

Cuando veo el porche de su casa de mi boca sale un suspiro que no pasa desapercibido para él, noto como busca mi mano y se la aprieto y le sonrío lo mejor que puedo.

-          ¿Vamos?- me pregunta.

-          No hay más remedio ¿O se puede dar marcha atrás al tiempo?- le pregunto y veo como hace una mueca triste pero haciendo de tripas corazón sonrío.

La despedida con sus padres, su hermana y Dani no hacen más que aumentar el vacío que tengo en mi pecho. Llevo todo el rato con una sonrisa falsa puesta en mi cara pero ya no aguanto más, necesito desahogarme o explotaré de la peor forma;

Camino hasta el baño y me encierro en él. Apoyo las manos en el lavabo y me miro en el espejo viendo como soy capaz de impedir el sollozo que sale de mi garganta, seguidas de miles de lágrimas;

Sé que no debería hacer esto y le prometí estar bien, pero es que me duele que se vaya lejos. Tengo un mal presentimiento.

Escucho como llaman a mi puerta y me lavo la cara con agua y aun así mis ojos me delatan, están rojos. Abro la puerta y me encuentro a Cris frente a mí, que me mira con tristeza y sin esperarlo me abraza.

-          Sé cómo te sientes, a mí me pasó. Pero no te olvidará, lo sé.- dice consolándome.

-          Tengo miedo de perderle Cris, tengo un mal presentimiento.

-          No pienses tonterías, además no es tan dramático como crees. Podréis hablar y puede ser que venga antes de su fecha oficial, no sufras así Lea.- dice mirándome.

Lo veo aparecer tras su hermana, ya está listo para marcharse. Nos dirigimos con pesar hasta el salón agarrada de su mano, le suelto para que se despida de los demás y cuando me mira yo ya no puedo controlar mi llanto.

-          Pequeña…- me coge de las mejillas.- No llores más por favor, estaré bien.- dice mientras me abraza y uno mis dos manos en su nuca mientras afirmo sin parar con la cabeza.- Me lo prometiste, ¿Vale?, es una promesa Lea.- dice mirándome de nuevo.- Te quiero mucho…muchísimo.

-          Y yo mi amor, yo también te quiero Alex.- le beso mientras acaricio su cara.

Escucho el timbre resonar en el salón y cierra los ojos apoyando su frente contra la mía.

-          Escúchame Lea, no llores por favor.- me pide y afirmo limpiando mis lágrimas con las mangas de mi camisa.- Te quiero mucho y nos volveremos a ver dentro de poco, te lo prometo. Te quiero.- vuelve a besarme.

-          Te quiero Alex.- susurro dándole un último beso.

Veo como se separa de mí con pesar y sale mirándonos a todos, me lanza un beso con la mano y guiñándome un ojo sale por la puerta. Nada más cruzar el umbral me derrumbo en el sofá llorando a moco tendido mientras tapo mi cara con mis manos;

Noto varias manos en mi espalda dándome consuelo, pero es que ahora mismo no hay nadie que me pueda consolar, el hueco de mi pecho es difícil de ignorar.







CAPÍTULO 29

Voy en el coche con Dani a mi lado, ha insistido que me llevaba a casa y no me he negado;

Ahora solo quiero silencio y estar sola, quería volver a casa sola pero he aceptado, en el fondo ni tengo fuerzas para andar ni para seguir en su casa.

Llevo mi cabeza recostada sobre la ventanilla, su perfume invade mi nariz ya que llevo una sudadera suya que Cris me ha dado. Sé que estoy llorando de nuevo porque las gotas acaban en mis manos.

-          Lea, Alex me ha hecho prometerle que te iba a cuidar, no llores más por favor.- me pide pero es escuchar su nombre y me invade la melancolía de nuevo.- Mira, ya hemos llegado.- dice mientras aprieta mi hombro dándome ánimos.

-          Gracias Dani.- susurro colocándome el bolso y abriendo la puerta.

-          Lea.- me giro a mirarle.- ¿Sabes que estoy aquí para lo que necesites, verdad?

Le afirmo con la cabeza despacio y volviéndole a dar las gracias salgo del coche. Cuando entro en casa puedo escuchar a mis padres charlando en la cocina y a mis hermanas ver una serie en el salón;

Pero ahora mismo mi ánimo esta por el suelo y cabizbaja subo hasta la habitación, cierro la puerta y cuando la oscuridad me invade por completo me acurruco al lado de la puerta abrazada a mis rodillas sintiendo su olor como si me estuviera abrazando y cierro mis ojos imaginándolo.

Noto como me empuja algo y abro los ojos encontrándome a Ana.

-          ¿Lea? ¿Qué haces ahí detrás de la puerta?- me pregunta mientras entra en la habitación y se pone a mi lado.- ¿Has estado llorando?- pregunta mientras acaricia mi pelo.

Le afirmo con la cabeza y me abrazo a su cintura escondiendo la cabeza en su estómago.

-          ¿Qué te pasa?- pregunta preocupada.

-          Se…se ha ido.- digo hipando.- Le hecho mucho de menos Ana…y no lleva ni dos horas fuera.

-          ¿Y cuánto tiempo estará fuera?

-          Hasta navidad, hasta navidad no nos podremos ver de nuevo.- digo volviendo a llorar.

-          Pero Lea no puedes estar así. Mira te voy a decir una cosa, hoy y mañana te voy a dejar ir como alma en pena, pero después, volverás a la escuela y a trabajar con nosotros y todo. Veras como así se te pasará el tiempo volando.- me ánima pero niego.- Si, venga levanta.- me levanta por los hombros y me lleva a la cama.

Me acuesto en forma fetal y me arropa. Me pregunta si quiero quitarme la ropa pero le niego y me deja. Quiero dormir sintiendo su olor. Cuando sale de la habitación cojo un cojín y me lo pongo bajo la cabeza mientras que me abrazo a la almohada como si él estuviera aquí conmigo. Estoy cansada, me duele un poco la cabeza y sin quererlo me duermo enseguida.

Noto algo vibrar cerca de mi cabeza y despierto. No sé qué hora será pero parece que tarde. Busco mi teléfono, por el sonido es un mensaje y aunque tengo muchos voy al que más me interesa.

 

Buenas noches cariño.

Sé que te has quedado llorando, te vi cuando me iba marchando. No sabes cuánto  extraño tus besos y tus mimos, me vas a hacer mucha falta Lea. No han pasado ni días y ya estoy contándolos para volver a verte. Espero que duermas bien y mañana vuelvas a ir a la escuela, quiero que te hagas fotos y me las mandes yo haré lo mismo.

Te quiero muchísimo Lea, no lo olvides nunca.

 

Estoy llorando como una tonta leyendo y releyendo el mensaje una y otra vez, finalmente le contesto.

 

Mi amor…

No sabes lo difícil que es estar en la cama sin poder abrazarme a ti, extraño cada momento que viví contigo, tus besos, tus caricias…te echo muchísimo de menos Alex, esto es muy duro sin ti.

Tu hermana me ha dado una de tus sudaderas, espero que no te importe. Te extraño y yo también estoy contando los días que quedan para verte de nuevo. No te preocupes, estaré bien y prometo hacerme fotos para que me veas. Te quiero.

 

Espero y espero a su contestación pero no llega, debe estar ocupado. Cierro mi teléfono y vuelvo a recostar mi cabeza en la almohada dejando mi vista fija en el techo.

No sé en qué momento mis ojos se cerraron de nuevo pero cuando los abro ya es de día. Vuelvo a coger mi teléfono pero no hay nada de él. Miro los demás mensajes y veo que son de Daniela.

 

Hace mucho tiempo no te veo por clases, ¿va todo bien? 

 

Es una buena chica, a lo mejor con ella podría distraerme y deja de pensar un poco en Alex. Me levanto de la cama, hoy ya parece que no me siento tan mal, me ducho y me visto preparándome para ir a clases de nuevo;

Cuando bajo a la cocina veo que todos me miran con una triste sonrisa. Sé que no me quieren preguntar para no volver a desanimarme, asique les doy una pequeña sonrisa y voy a por mí desayuno a la despensa.

Cuando llego a la escuela me encuentro con Daniela en la puerta, supongo me espera aunque la noto un poco rara ya que no levanta su mirada del suelo y sin dudar me acerco a ella.

-          Ei, ¿Va todo bien?- le digo y veo como se asusta al escuchar mi voz y me quedo un poco confundida por su reacción.- ¿Te encuentras bien?

-          Sí, solo que no te esperaba.- dice en tono muy bajo.

Noto algo extraño en su cara y vuelvo a preguntarle.- ¿Te has maquillado hoy? ¿Y eso?- le pregunto algo alarmada por su actitud.

Veo que me mira con el rostro desencajado y afirma con una leve sonrisa.

-          ¿Vamos a clase?- le pregunto mientras entro pero noto como su brazo para mi proceso.

-          ¿Podemos ir a tomar un café?, hoy no me encuentro bien para bailar.

Le afirmo y nos dirigimos al café de la esquina.

-          ¿Y bien? ¿Qué quieres hablar?- le pregunto mientras doy un sorbo a mi vaso de leche.

-          Yo…yo quería…Lea, el otro día te vi con un chico, ¿Es tu novio?- pregunta algo nerviosa.

-          Sí, es mi novio pero… ¿A qué viene esa pregunta ahora Daniela?

-          Lea es que yo… tengo algo que contarte que…que.- está tan nerviosa que sus manos tiemblan sin parar y cuando por fin parece que va a hablar mi teléfono suena y ella deja de hablar.

-          Alex…- digo mientras cojo su llamada y salgo de la cafetería.

-          Mi amor ¿Cómo estás?

-          Ahora mejor que puedo escucharte. No esperaba tu llamada.- digo mientras me apoyo en la pared.

-          Yo también estoy mejor al volverte a escuchar, te echo muchísimo de menos Lea, no te puedes hacer una idea de las ganas que tengo  de hacerte el amor otra vez.- dice mientras se me dibuja una sonrisa tonta en la cara.

-          Yo también te necesito y me encantaría tenerte aquí para comerte a besos.- le digo algo tímida mirando hacia los lados.

Lo escucho reír y río con él.- Cariño tengo que dejarte. Pero en cuanto pueda te vuelvo a llamar, ¿De acuerdo?

-          Vale amor, estaré esperando tu llamada. Te quiero

-          Te quiero.

Corta la llamada y guardo mi teléfono en el bolsillo mientras entro en la cafetería con una sonrisa pero al entrar miro donde estaba sentada y ya no hay nadie. ¿Dónde se ha metido Daniela?







 

CAPÍTULO 30

Busco a Daniela en los baños pero ha desaparecido por completo. Cojo mi móvil y marco su número.

-          ¿Sí?- me pregunta.

-          Daniela, ¿Dónde te has metido?

-          Lo siento Lea, tuve que salir corriendo. Se me ha presentado una emergencia familiar. ¿Nos vemos mañana en la escuela?

-          Pero me dijiste que tenías que contarme algo importante. ¿Qué es Daniela?

-          Mañana…mañana.- y cuelga sin dejarme contestar.

Miro confusa el móvil y salgo del baño sin entender nada. Voy en busca de un taxi que hay cerca de la cafetería pero el escalofrío vuelve a hacer temblar mi cuerpo y me giro hacia la parte del parking viendo como un coche sale muy despacio.

-          Ese coche…- susurro a mí misma y al verlo mejor girando recuerdo que es el mismo coche que he visto en varias ocasiones. Se dirige hacia donde yo estoy pero acaba parando a una distancia prudente de mí. Me acerco, sé que no debería pero necesito ver quién es. Camino con cuidado y con algo de desconfianza y solo logro ver quien es cuando se baja del coche.

-          ¿Damián?- susurro retrocediendo asustada.

-          Sí soy yo. Te dije que volveríamos a vernos y aquí estoy siguiendo cada uno de tus pasos en este nuevo coche que me he comprado.- dice mientras me lo señala con la mano.- ¿Te gusta?- pregunta irónico.

-          Eras tú… ¿Qué quieres Damián?

-          ¿Dónde está tu novio? ¿Por fin te ha dejado solita?- dice fanfarrón y trago saliva retrocediendo.

-          ¡Contesta a mi pregunta!- le grito enfadada.

-          Está bien… yo contesto si tú me contestas… ¿De acuerdo?- dice mientras se acerca a mí.

-          No está ahora conmigo, pero no me ha dejado y ahora contesta a mi pregunta.

-          Pues…lo que yo quiero es algo que te robaste hace tiempo.- le miro.- Y te voy a decir más Lea…- dice cada vez más cerca.- No sé yo si te vendría bien que tu novio se enterará del secreto que escondes.

-          Yo no le guardo ningún secreto a Alex.- digo nerviosa.- Y no te he robado nada asique déjame en paz.- le digo intentando huir pero su mano agarra con fuerza mi brazo impidiéndomelo.

-          Estoy siendo paciente Lea…y sabes de que hablo, asique no te hagas la tonta y devuélveme el teléfono ¡¡YA!!- grita apretando con más fuerza mi brazo acercándome por completo a su pecho.

Entonces es cuando caigo…el teléfono, el video la hermana de Alex…no sé lo he contado.

-          No te voy a dar nada y suéltame- digo mientras forcejeo con él.

-          ¿No me lo vas a dar? Está bien Lea…lo conseguiré con mis propias manos y será peor te lo aseguro.- dice mientras me aprieta con maldad el brazo y se vuelve a su coche.

No sé qué habrá querido decir con que lo conseguirá por sus propias manos pero corro por la calle y me monto sin pensar en el primer taxi que veo.

Cuando llego a casa no hay nadie. Corro hasta mi habitación y busco el teléfono. Sigue escondido en una pequeña caja que tengo guardada en mi armario. Vuelvo a entrar en la bandeja de fotos y videos y los veo de nuevo;

¿Porque nunca se lo he contado a Alex? Conozco a la persona que violó aquella noche a su hermana. Si se entera de esto no me lo va a perdonar. Guardo con miedo el teléfono en la caja y lo escondo poniendo varias mantas sobre él.

 

A LA MAÑANA SIGUIENTE:

 

Anoche ni siquiera miré el teléfono, no podía dejar de pensar en todo lo que pasó por la tarde. Ni siquiera sé si Alex me escribió;

En mi mente hay una guerra constante entre decírselo y no decírselo. Quiero contárselo pero me da miedo que no pueda perdonarme el habérselo ocultado y me odie.

Bajo cabizbaja hasta la cocina. He estado toda la noche dando vueltas en la cama.

-          Vaya cara que traes hermanita.- dice Luisa mientras bebe de su taza.

-          No he podido dormir nada anoche, estoy destrozada.- digo bostezando mientras me siento en el taburete.

-          Te hace falta el calor de Alex para poder dormir.- dice socarrona pero veo como Ana le da un codazo para que no sea tan imprudente.

-          Voy a vestirme.- digo mientras salgo seria de la cocina y me dirijo al baño.

Voy de camino a la escuela mientras muerdo mi caña de chocolate. Noto como vibra mi teléfono y lo saco con emoción pero se disipa al instante al ver que es un mensaje privado.

 

¿Estas segura de que no conseguiré ese teléfono?

Te estoy dando una oportunidad Lea…te observo todo el rato, mira a tu lado.

 

Giro mi vista y veo a Damián echado en el capo del coche mientras me saluda sonriente con una mano. El dulce cae de mis manos al suelo y empiezo a sentir pánico. Camino de forma más ligera y vuelvo a sentir llegar otro mensaje a mi teléfono.

 

Estaba tratando de ser bueno Lea…

Pero tú te lo has buscado… prepárate para las consecuencias.

 

Me quedo con la vista puesta en el teléfono y choco contra alguien que me sujeta antes de caer al suelo.

-          ¿Lea? ¿Estás bien? Te noto alterada- me pregunta Dani preocupado.

Vuelvo a llevar mi vista atrás buscándolo pero ya no está y me giro mirándole.- Sí…si estoy bien.- digo algo nerviosa guardando mi teléfono en el pantalón.

-          Ah ya entiendo el ensimismamiento con el móvil. Pero te recomiendo amiga mía que le digas a Alex que tenga cuidado con los mensajes que te manda porque cualquier día te van a atropellar.- me dice sonriente

-          Sí…supongo.- contesto distraída.- Oye Dani ¿Has visto por casualidad a Daniela?

-          ¿A la chica rara?- le hago un gesto de paciencia con la cara pero le afirmo al mismo tiempo.- Esta mañana llamó su novio.

-          ¿Y eso?- pregunto intrigada.

-          Nada, dijo que se iban de viaje y que no iban a regresar hasta dentro de tres semanas más o menos.

-          ¿Tres semanas?- suspiro con pesar.

-          ¿Oye te pasa algo? Estas muy rara hoy.

-          No, no me pasa nada. Voy a clases…luego hablamos.- digo algo enfadada adentrándome en la escuela.







 

CAPÍTULO 31

Todas estas semanas he estado con Damián tras mis espaldas. Sé que disfruta haciéndome sufrir y ahora aprovecha porque sabe que Alex no está aquí.

Eso es otra, tampoco he vuelto a saber nada de Alex. Y estar tanto tiempo sin hablar con él hace que esto cada día resulte más insoportable.

Y en cuanto a Daniela…otra que tampoco sé nada de ella, se fue sin decirme aquello tan importante que se supone tenía que decirme.

Estoy acabando mis clases, hoy me siento muy cansada. Todo esto me está empezando a superar. Echo muchísimo de menos a Alex y cada mañana tacho el día que pasa y lo cuento de nuevo porque a veces me da la sensación que los días no pasan.

Salgo de la ducha del vestuario a vestirme y noto como mi móvil vibra por la llegada de otro mensaje. Siento pánico de abrirlo y ver que es Damián, ya que en todo este tiempo no ha parado de hacerlo. Asique me visto deprisa y salgo para casa lo más rápido que puedo.

Conforme voy llegando veo a un montón de patrullas en la puerta de casa y a mi madre llorando mientras mi padre la abraza.

-          ¡¡MAMA!!- grito asustada llegando a ellos.- ¿Qué ha pasado?

-          Hija, nos han robado… ¿Tenias algo de valor? Para comunicárselo a la policía.

Pero sin pararme a contestar corro hasta dentro y subo las escaleras rezando. Cuando entro en mi habitación lo veo todo tirado por el suelo y busco como loca donde debería estar la caja.

-          No puede ser…no puede ser…- susurro llorando desesperada mientras busco el teléfono que no está.

Vuelvo a escuchar la vibración del móvil pero ahora es una llamada y sin pensar lo cojo.

-          ¡¡YA LO TIENES Y AHORA QUE EH!!- grito entre lágrimas desesperada.

-          ¿Lea? Cariño ¿Va todo bien?

Es Alex…cuelgo, no sé qué decirle, vuelvo a ver como su nombre salta en la pantalla y tragando saliva con dificultad lo cojo.

-          ¿Lea, va todo bien?- pregunta preocupado.

-          Alex mi amor…no sabes lo que te he echado de menos.- digo rompiendo a llorar.

-          Ei tranquila, tranquila mi amor. Te tengo una buena noticia.

-          Yo no tengo muy buenas noticias Alex…nos acaban de robar.

-          ¡¿Pero tu estas bien verdad?!

-          Sí, si yo estoy bien…pero…se han llevado cosas muy importantes Alex…muy importantes.- digo llorando.

-          Mi amor nada es más importante que la vida. Escúchame, tengo algo que te puede alegrar.

-          ¿Qué?- digo hipando.

-          Tengo una cosa en casa. Me gustaría que fueras para allí, es para ti. La envíe desde aquí. ¿Irás?

-          Sí. Me pasaré más tarde, lo prometo. Te quiero Alex, necesito que vuelvas pronto.

-          Yo también te necesito. No tienes una idea de las ganas que tengo de besarte Lea…

Sonrío como hace tiempo no lo hacía y me despido no sin antes mandarle mil besos.

Llevo un rato recogiendo todo lo que los ladrones han tirado por los suelos. En realidad, solo se han llevado el móvil. Asique sé de sobra quien ha sido el responsable;

Ya casi está anocheciendo y recuerdo lo que me pidió Alex, asique me arreglo un poco y me acerco allí. Y buscando un taxi pongo rumbo a su casa.

Cuando estoy sentada en el taxi casi llegando escucho como llega otro mensaje a mi móvil y rendida lo abro.

 

¿Estas preparada? Comienza la función.

 

Y noto como mi estómago se contrae al leerlo.

Cuando llegó a la  casa suelto  un suspiro que se convierte en vaho. Hace mucho frío, abro la puerta y entro. Al entrar noto en cada rincón el perfume de Alex. Creo que me estoy volviendo loca. Suelto el bolso en el sofá y cogiendo una manta del respaldo me acurruco en el sofá con ella y le llamo. Pero al hacerlo siento como un móvil suena tras de mí.

-          No es posible.- susurro con el corazón palpitando con fuerza mientras me giro y le veo detrás de mí mirándome aun con su uniforme puesto.

-          ¿Y mi beso?- dice sonriente abriéndome los brazos.

Salto por encima del sofá y me tiro en plancha a sus brazos mientras le beso con lágrimas de emoción.

-          ¡¡ESTAS AQUÍ!! ¡Estás aquí!- digo mientras me abrazo a él como un mono.

-          Estoy aquí cariño…estoy aquí contigo.- dice besando mis labios con anhelo.

Me dejo besar mientras noto como camina despacio y mi espalda termina contactando con el respaldo del sofá y continúa besándome.

-          Te necesito Lea.- dice mientras besa mi cuello y me deshago entre sus brazos.- No sabes cuantas noches he soñado con hacerte el amor de nuevo.- susurra en mí oído y gimo mientras agarro sus hombros acercándolo más a mí.

-          Y tú…no sabes las ganas que tengo de perderme entre tus brazos.- le digo mientras nos miramos.- Necesito que me hagas el amor toda la noche Alex…- beso su cuello.- Recompensemos hoy todas las noches perdidas.- digo con falta de aliento mordiendo su labio inferior.

-          Como la señorita mande.- me aferra a sus caderas y me lleva hasta la habitación entre ardientes besos que me cortan la respiración.

 

 

 

CAPÍTULO 32

(ALEX)

Volverla a sentir entre mis brazos me hace ver que no hay mejor sitio que este ahora mismo. No puedo dejar de besarla y sé que ella tampoco puede. Cuando llegamos a la habitación ni me molesto en cerrar la puerta. Solo me concentro en llevarla hasta la cama y hacerle el amor.

Cuando siento el final de la cama en mis piernas me siento con ella sobre mí. Sentir su respiración entrecortada en mi oído me excita aún más si cabe pero cuando miro a su cara veo alguna lágrima escapar de sus ojos.

-          Ei, ¿Qué pasa?- le acojo sus mejillas retirando el rastro de las lágrimas de su cara.

-          Te he echado muchísimo de menos.- dice con un leve sollozo mientras se abraza con fuerza.

-          Yo también…- pero no me deja hablar ya que sin esperármelo sus labios cogen a los míos y los besa con pasión.

-          Calla.- me pide dejando una leve mordida en mi labio inferior.- Te necesito.- susurra mirándome fija mientras noto como sus caderas se mecen levemente sobre mí y suspiro entrecortado.

-          Me estas poniendo malo…malísimo- digo con la voz entrecortada mientras que con mis manos agarros sus caderas acercándola mucho más a mí.

Sonríe traviesa mientras se dirige a mi cuello y deja un leve lametón mientras que sus manos van directas hasta el cinturón de mi pantalón.

-          Esto ya nos empieza a sobrar.- dice pícara mientras los desabrocha mirándome fijamente.

-          Y esto ya ni te cuento.- le rebato yo mientras lamo mis labios y me deshago de su camisa al mismo tiempo que ella desabrocha los botones de la mía.- Si sigues moviéndote así sobre mí…- suspiro cerrando los ojos.- No llegaremos a hacer nada…

Pero noto como aumenta la intensidad de sus movimientos mientras su lengua viaja traviesa por mi cuello y sin pensar mis manos se aferran a su trasero. Un escalofrío de placer recorre todo mi cuerpo.- Por favor, para. Quiero hacerte el amor Lea.- le pido en un doloroso suspiro en su oído.

-          Entonces creo que puedo ayudarte.- susurra mientras miro que baja sus manos hasta mi zona íntima. Pero noto como su otra mano me alza la barbilla y me hace mirarla.- Quiero que me mires Alex…solo sintamos, sintámonos mientras nos miramos.- susurra.

Y poco a poco noto como me deslizo dentro de ella y noto como la mano que antes usó para alzarme la cabeza ahora se aferra con fuerza a mi hombro. Pega su frente contra la mía mientras que nuestros alientos entrecortados se entremezclan;

Vuelve a moverse lentamente pero ahora conmigo en su interior. Llevo mi mano hacia su espalda y le estrecho contra mi cuerpo mientras veo como mueve sus caderas con decisión sobre mí. Veo que se muerde el labio cuando danzo mis caderas al compás de las suyas que comienza suave pero poco a poco se convierte en un vaivén desenfrenado.

Nuestros labios se vuelven a encontrar dejando mordidas y ardientes gemidos entre ellos. Escucho un débil gemido acompañado de un escalofrío en ella y cierro los ojos al sentirlo ya que yo estoy igual.

Nuestras caderas ya marcan un baile que no conseguimos controlar sus pasos, mis manos se aferran con fuerza de nuevo en sus caderas para acercarla mucho más a mí de nuevo y su agarre a mi hombro ya es tan intenso que incluso duele. Su frente cae sobre la mía y subiendo su otra mano acaricia mi mejilla con cariño.

Un escalofrío placentero nos recorre a los dos y aferrándome a su espalda y ella a mi cara nos dejamos llevar mirándonos a los ojos completamente agitados.

-          Dios…- susurro mientras me seco la frente y me peino el pelo con mis dedos.

Ella se ha quedado recostada sobre mi hombro con la respiración entrecortada. Siento como se mueve conmigo aun dentro y me mira con una sonrisa. Esta entre acalorada y sofocada con su pelo algo revuelto.

-          Te quiero…- me susurra besándome de nuevo.- Y quiero que vuelvas a hacerme el amor.- dice moviendo de nuevo las caderas sobre mí.

-          ¿Otra vez? ¿Se ha quedado insatisfecha?- le pregunto entre risas.

-          Sí, la verdad que no ha sido para tanto.- dice pícara mientras se dirige a mi cuello y lo lame.- No me he quedado insatisfecha.- susurra en mi oído.- Pero quiero más…mucho más.- dice perversa dejando una sexy mordida en mi oreja que me hace temblar.



Un rayo de luz atraviesa el cristal. Apenas hemos dormido, me desperezo totalmente cansado y miro a mi lado. Esta bocabajo con todo el pelo esparcido en la almohada. Dejo un beso en su mejilla y salgo de la cama echando la cortina para que ella por lo menos pueda descansar.

Voy hasta la cocina y preparo el desayuno para los dos. Mientras hago el café  recuerdo que no he revisado el correo. Asique salgo y me encuentro un montón de carta y entre ellas una que no pone remitente.

-          Qué raro.- me digo a mi mismo mientras abro el sobre y saco el único folio que contiene.- ¿Qué coño es esto?

 

¿Estás seguro que la gente que te rodea te quiere y es sincera contigo?

 

Leo y releo, miro si pone quien lo envía pero nada. Esto empieza a no gustarme, ¿Qué coño significa esto?

Sigo mirando el correo y descubro que hay otra más, que tampoco pone remitente y esto ya me mosquea.

 

Sé que estas confuso ahora. Pero con el tiempo te ayudaré a descubrir que alguien muy cercano a ti te traiciona y tiene las pruebas que te demostrará quien fue la persona de aquella noche….

 

-          ¿Qué es esto?- susurro con la mandíbula contraída. ¿Qué significa todo esto?

Noto unas manos abrazarme la espalda y dejar un beso en mi nuca.

-          Buenos días amor.- susurra melosa.

-          Buenos días.- contesto serio y mosqueado y veo que se gira dándose cuenta de mi humor.

-          ¿Pasa algo?- me pregunta preocupada.

Le sonrío y niego con la cabeza mientras retuerzo la carta entre mis manos.

-          Mm que rico todo.- dice mientras camina y ve el desayuno.- Tengo mucha hambre.

-          Normal…ayer gastamos mucha energía.- digo mientras voy tras ella y le abrazo cariñoso por la cintura.

-          ¿Cuántos días te quedarás?- me pregunta mientras da un sorbo a mi café.

-          Mañana no, pasado.- digo dejando un corto beso en su hombro.

-          Que poquito tiempo.- dice escondiéndose en mi pecho.

-          Sí, pero ya queda menos para Navidad y ahí si te cansaras de mí.- digo mientras la giro y le beso con ternura.

Ella corresponde a mi beso sonriente y sé que la cosa no quedará aquí. Tenemos que aplicarnos por los días que se fueron y que se nos irán.
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(ALEX)

Desde que vi el correo no he podido dejar de pensar en eso. ¿Quién más sabe lo que pasó aquella noche? ¿Es de mí alrededor y me traiciona? Quiero creer que es una mentira de alguien que me quiere hacer daño. Pero esas palabras me hacen dudar por completo.

-          Estás muy pensativo.- dice abrazándome por la espalda.- ¿Es por tu ida de mañana?

-          Hay algo que me preocupa Lea.- le digo mientras me siento en la cama.

-          ¿Qué es?- me pregunta sentándose a mi lado mientras acaricia mi hombro.

-          Lea confío en ti, sé que nunca me mentirías.- le digo y me mira confundida.- Lo que quiero decir es que… ¿Tú me contarías algo grave que involucrara a algún familiar mío, verdad?

Traga saliva y retira su mirada de la mía.- Alex…yo…yo- le noto muy nerviosa mientras se retuerce las manos en su regazo.

-          Lo sé cielo, sé que me lo dirías.- digo mientras me acerco a ella y acaricio su mano.- Pero es que ayer revisé el correo y…seguro que es alguien que quiere incordiar.- digo mientras me acuesto bocarriba con los brazos bajo mi cabeza.

La miro. Se ha quedado pensativa. Puede ser que le haya dolido que dudara de ella, sé que me lo contaría tengo fe completa en ella.

-          Ven aquí preciosa.- la atraigo a mi pecho y la abrazo.

Sentir su calor es como estar en el paraíso. Dejo un beso en su cabeza y cierro los ojos.

-          Sabes solo quedan tres semanas para que vuelvas aquí.- susurra mientras acaricia mi barriga con sus dedos.- Tres semanas para navidad.

-          Sí, ya hemos pasado lo peor.- digo mientras le acaricio la espalda.- Mañana por la mañana saldré temprano.

Veo que se incorpora y me mira angustiada.- Alex…yo…necesito contarte una cosa.- pero nos interrumpe el timbre.

-          ¿Quién coño es a esta hora?- digo mientras me levanto.- Voy a ver quién es, ahora me lo cuentas, ¿Vale?- dejo un beso en sus labios, me afirma y se sienta cómoda en la cama mientras yo continúo mi camino hasta la puerta.

 

Cuando abro veo que no hay nadie pero al ir a cerrar escucho que algo arrastra en el suelo y miro. Otro sobre. Me agacho y lo cojo con un fuerte nudo en el pecho. No sé qué puede contener este sobre pero intuyo que no me va a gustar nada. Lo abro sin esperar mucho más y tiene otra carta además de otro sobre dentro. Leo la carta y luego el sobre.

 

¿Se ha atrevido a contártelo?

 

¿O te sigue mintiendo?

 

Si abres el sobre descubrirás que en tu partida no todo el mundo te echó de menos…

Volverás a saber de mí y cuando te vuelva a contactar descubrirás toda la verdad.

 

Esto solo es un pequeño adelanto. ¡SUERTE!

 

Mis manos tiemblan de inseguridad, tengo el sobre en mis manos pero soy incapaz de abrirlo. Tengo que hacerlo ahora, porque si no lo hago no lo haré y quiero saber que hay detrás de todo esto.







 

CAPÍTULO 34

 

Estaba decidida a contárselo de una vez. No sé a qué ha venido esa pregunta de antes pero intuyo que Damián ya está moviendo los hilos y está empezando a actuar como dijo.

Llevo un rato sentada en la cama esperando a Alex pero como está tardando mucho y es raro, me levanto y camino hasta el salón. No le veo asique lo busco en la cocina y veo que está sentado en la mesa con la cabeza entre sus manos.

 

-          ¿Alex?- digo yendo hacía el.- ¿Te encuentras bien cielo?- voy a acariciarle el brazo pero rechaza mi contacto.

-          No me toques…te lo pido no me vuelvas a tocar Lea…- dice con la voz entrecortada.

Un frío desagradable recorre mi espalda y sin darme cuenta ya tengo un nudo espantoso en mi garganta que me impide tragar con normalidad.- ¿Qué pasa Alex?- pregunto volviendo a acercarme a él.

Pero se levanta de manera brusca y me tira a la cara unas fotos que cuando caen al suelo las veo con claridad. Son del día que me lo encontré en la calle, el día que me amenazó porque no quise darle el teléfono…dios mío.

Levanto mi vista y veo que me mira enfadado.- No, no Alex no es lo que piensas.- digo ya entre lágrimas.- Te juro por lo que más quieras que no es lo que crees.

-          ¡¿ENTONCES COMO COÑO INTERPRETO ESAS FOTOS LEA?!- grita mientras se pasa las manos por el pelo.- ¡Lea sé que ese es tu ex! Lo he reconocido de aquella tarde en el hospital y no me digas que no.- dice mientras me señala con el dedo.

-          Sí, si es mi ex. Pero Alex… de verdad que no es lo que crees.- intento acercarme a él.

-          Vete Lea…ahora mismo no quiero verte.- dice mientras se gira y me da la espalda.

-          No…no Alex no quiero irme. Mañana te marchas y no podemos enfadarnos, no te puedes ir así conmigo. Necesito explicarte que eso no es lo que tú piensas el…

Se gira y me grita fuera de sí.- ¡¡NO QUIERO QUE ME EXPLIQUES NADA!! TE HE VISTO EN ESA FOTO ¿QUE ERA TAN IMPORTANTE PARA QUE TUVIERA QUE ACERCARSE TANTO A TI?…O tal vez ni siquiera estabais hablando.- dice agachando la cabeza abatido.

 

No puedo dejar de llorar, intento acercarme de nuevo a él pero me vuelve a rechazar.

-          Alex…él me estaba amenazando, nos quiere separar.- le digo intentando cogerle de la mano.- Mi amor, por favor mírame…mírame.- busco su mirada.

Pero no me la devuelve, al revés suelta mi mano con rabia.- Vete Lea…ahora mismo no me apetece que estés aquí.- dice saliendo de la cocina y encerrándose en el baño.

Me quedo parada en mitad de la cocina con miles de lágrimas resbalando por mi cara. Vuelvo a mirar las fotos tiradas en el suelo y un sollozo escapa de mi garganta. Me siento en el suelo abrazando mis piernas. Necesito que me escuche, asique me levanto y camino hasta la puerta del baño.

-          ¡¡ALEX ABREME!! ¡¡NECESITAMOS HABLAR!! ¡¡POR FAVOR!!- grito mientras golpeo la puerta.

Escucho que abre la puerta y mi corazón palpita con velocidad, pero cuando veo que me sujeta del brazo con fuerza y me mira con odio me encojo asustada.

-          ¡¿Qué COÑO SIGNIFICA ESTO LEA?!- grita mientras pone delante de mi cara su teléfono con el video de su hermana.

Enmudezco y creo que voy a caer desmayada. Las lágrimas continúan bajando por mi cara pero no puedo hablar. Veo como guarda su móvil en su pantalón y nos dirigimos hasta su coche.

-          ¿Don…de…va…mos?- digo hipando por el llanto.

-          Vamos a comprobar quien me está diciendo la verdad.- dice mientras me mete en el coche sin cuidado.- Si tú o el de los mensajes.- cierra mi puerta con fuerza y tiemblo.

Me quedo quieta en mi asiento recta como una vela y sin poder dejar de llorar. Ver cómo me mira con odio me está rompiendo en mil pedazos.

-          ¿Por qué vamos a mi casa?- pregunto en voz muy débil mirándole mientras me limpio las lágrimas con la manga de mi camisa.

-          Porque allí es donde supuestamente escondes el teléfono.- veo que para el coche de repente y deja caer su frente contra el volante.- Si…si encuentro el móvil Lea…- me mira con dolor y una cuantas lágrimas en sus ojos.

-          Alex…tienes que creerme, yo no lo tengo, todo esto es una trampa.- le explico.

-          Eso es lo que voy a comprobar Lea…porque necesito saber que tu no me has fallado Lea…no me falles.- susurra mientras arranca de nuevo y llegamos a mi casa.

Cuando llegamos no hay nadie y lo agradezco. Veo como se dirige como un loco hacía mi habitación. Asique le sigo y me quedo en el umbral de la puerta mirando como rebusca en mis cajones. Saca todo en cuanto hay por su paso. Sé que no va a encontrar nada, porque Damián se lo llevó y ahora se lo agradezco. Ahora podremos hablarlo y todo se solucionará. Desde aquí veo como frena en seco y su cabeza se echa hacia delante en un gesto derrotado y le escucho como suelta un suspiro tembloroso.

Me acerco a donde está convencida pero al agacharme a su lado para abrazarle veo que el móvil está en sus manos y palidezco.

-          Asique todo era una trampa…- susurra mientras veo como sus dedos se ponen blanco alrededor del teléfono de agarrarlo con fuerza.- Pero creo que te referías a lo nuestro, ¿No?- dice mirándome a los ojos dolido.

Mi cuerpo tiembla sin parar…no entiendo nada…no entiendo nada.

-          ¿Por qué le encubres? Después de todo lo que le hizo a mi hermana Lea.- se rompe echándose a llorar.

-          Alex…yo…yo…no.- digo con la voz entrecortada.

-          ¡¡TU NO QUE!! ¡¡TU NO QUE LEA!!- grita mientras se levanta dedicándome una mirada dura de desprecio.- ¡HAS ESTADO EN MI CASA LEA! ¡LA HAS MIRADO A LA CARA!- dice entre lágrimas.- ¿Cómo has podido hacerme esto Lea? ¡¡¡COMO!!!- grita en mi cara  y tiemblo cerrando los ojos.

No puedo dejar de llorar. No puedo pronunciar ni una sola palabra.

-          Lo nuestro se ha terminado Lea…para siempre.- dice roto mientras camina hacia la puerta.

Reacciono al escuchar las palabras y corro tras el abrazándolo por la espalda.- ¡¡NO, NO, NO, NO!!

-          ¡Suéltame Lea!- dice mientras me zarandea y me tira al suelo.- No te quiero volver a ver en la vida y…dile a tu noviecito que va a ir a la cárcel por hijo de puta.- me dice con rencor mientras vuelve a caminar.

Me levanto corriendo y le sigo. Veo que mis hermanas se asoman asustadas desde la cocina. No nos esperaban aquí.

-          ¡A…LEX… POR FAVOR…TIENES QUE CREERME….POR FAVOR…NO…NO…TE…VAYAS!- digo logrando llegar hasta él y agarro sus mejillas con mis manos temblorosas.- Mírame, amor mírame.- le suplico rota.

-          No puedo mirarte Lea.- me dice hundido.- Te miro y todo el amor que te tenía…después de todo esto que has hecho…se ha convertido en asco Lea…en asco y odio.- dice deshaciéndose de mis manos y encaminándose a su coche.

Veo que en la puerta están las dos mirándome preocupadas y a la vez confusas. Yo no puedo moverme, estoy como en trance, siento su voz otra vez en mi espalda y me giro esperanzada.

-          No me vuelvas a buscar Lea…tú y yo desde este momento no somos nada…no quiero volver a saber nada de ti.- mi estómago se revuelve y un fuerte sollozo escapa de mi garganta, pero lo peor viene con el final de sus palabras hacia mí.- Desde este momento te has muerto para mí.- se sube al coche y sale sin mirar atrás de mi casa y de mi vida.







 

CAPÍTULO 35

Estoy de pie en mitad del jardín. He dejado de escuchar los sonidos que me rodean, a mi mente solo acuden recuerdos. Con él, nuestra primera cita, nuestra primera vez juntos…Lloro desconsolada mientras me abrazo a mí misma y noto como unas manos me acarician mi espalda y brazos.

-          Vamos dentro mi niña…vamos.- dice Ana mientras me abraza y apoyo la cabeza en su pecho.

No puedo dejar de llorar. Me siento desconsolada. Tengo un vacío tan grande en mi pecho que me impide hasta respirar. Noto como me llevan hasta el sofá y me sientan en el mientras observo lo que ocurre a mi alrededor pero sin ser consciente. Es una sensación de vacío muy extraña que nunca había sentido.

-          No puedo…vuelve…vuelve por favor.- pido en voz baja mientras me acurruco en la esquina del sofá abrazándome a mis rodillas.

Vuelvo a sentir un tacto suave en mi espalda y a alguien a mi lado. Luisa está sentada a mi lado mientras que Ana esta acuclillada a mi lado con una taza en sus manos.

-          Tomate esto te sentará bien- me dice mientras me ofrece la taza.

Niego. Tengo el estómago completamente cerrado. No quiero nada, vuelvo a negar mientras cierro los ojos dejando a algunas lágrimas resbalar.

-          ¿Qué ha pasado Lea?- me pregunta Luisa.- Es que no entiendo nada, estabais bien y a él se le veía muy dolido.

-          Todo ha sido una trampa…- sollozo angustiada.- Él consiguió lo que quería.

-          ¿Quién Alex?- me pregunta en esta ocasión Ana.

Vuelvo a negar con la cabeza y cierro los ojos de nuevo. No me siento bien. No sé qué hora de la noche será, pero mañana se va y necesito hablar con él.

-          Necesito verlo…necesito explicarle…- sollozo.- Necesito que no me odie.- digo con voz rota.

Continúo llorando sin consuelo. No he vuelto a abrir la boca en un buen rato. Mis hermanas me han querido llevar a la cama pero no me he querido mover de aquí. Mi corazón aún tiene la esperanza de que vuelva y llame a mi puerta diciéndome que siente todo lo que me ha dicho y que me va a escuchar y a creer en mí.

Me despierto. No sé a qué hora me ha vencido el sueño pero ya es de día y mi corazón comienza a latir con velocidad, la angustia me hace un fuerte nudo en mi garganta y me levanto corriendo del sofá sin pensar tan siquiera lo que hago, cojo las llaves del coche y voy corriendo a su casa a buscarle.

Cuando llego bajo y llego a su puerta llamando desesperada.

-          Ábreme ¡Alex Ábreme! Por favor…necesito hablar contigo.- susurro con voz ronca por el llanto.- ¡¡Alex por favor te lo pido!!- vuelvo a gritar apoyada en la puerta volviendo a llorar.

El cielo esta nublado y parece triste. Algo así como me siento yo. Llevo un rato aquí esperando pero no sé escucha nada. Se ha ido. Deslizo mi espalda hasta quedarme sentada en posición fetal contra la puerta. Me acuerdo de Dani, él puede ayudarme. Con manos temblorosas cojo el teléfono y le llamo.

-          Dani…Dani ¿Estas con Alex?- pregunto entrecortadamente.

-          Lea…mira no vuelvas a llamarme. Alex está aquí a mi lado pero no quiere hablar contigo y sinceramente yo tampoco.

Mi corazón se desquebraja al escuchar eso y le suplico de nuevo envuelta en lágrimas.

-          Dani…por favor…por favor…pídele que se ponga. Necesito que me escuche. Necesito verle. Por favor Dani.- le suplico derrumbada y mi respiración se corta al escucharle por detrás. Lo que dice hace que mi corazón se rompa por completo y Dani me transmite sus palabras solo que más suavemente.

-          Lea…olvídate de él y de todos nosotros. No queremos volver a saber nada de ti. Asique que te vayas bien, adiós.- y cuelga dejándome en silencio con el móvil aún en mi oreja asimilando las palabras.

Siento como el teléfono se resbala de mis manos y cae sobre mis piernas. Me quedo en la misma postura solo que con la cabeza apoyada en la puerta y los ojos cerrados.

-          Esto es una pesadilla…necesito despertar de esta pesadilla.- me susurro a mí misma abrazándome a mis piernas.

No me he movido de aquí. No sé qué hora es pero ya es de noche. No siento mi cuerpo del frío, mis labios no dejan de tiritar. Pero no quiero marcharme de aquí, este es el único sitio donde me siento cerca de él. Mi cuerpo lleva sin ingerir absolutamente nada desde ayer por la tarde. Ayer cuando aún estaba entre sus brazos. Lloro desconsolada al recordarlo y me vuelvo a abrazar a mis rodillas para darme algo de calor.

Una potente luz me ilumina y abro los ojos. Escucho como alguien baja del coche y sonrío esperanzada. Es Alex…

-          Alex…has vuelto.- susurro mirando a la persona que se acerca hasta mí.

-          Lea…Lea dios mío que susto nos has dado.- Es Ana se agacha e intenta levantarme pero me resisto, no quiero moverme de aquí.- Lea vamos a casa. Tenemos que volver a casa, mírate estas helada.- intenta levantarme de nuevo y al ver que opongo resistencia pide ayuda a alguien.

Me levantan como una pluma por los hombros mientras niego y pido que me suelten entre sollozos.

-          Venga móntate, vamos Lea.- dice mi hermana mientras me empuja suavemente para que me monte en el coche.

Miro hacia la casa. Esa misma en la que tantas noches dormí con él. Ahora sé que me estoy apagando del dolor que siento por dentro.

Cuando logran sentarme, Ana hace que apoye mi cabeza en su pecho y acaricia mi pelo.

-          No puedo vivir sin él…- sollozo.- No es justo, no pueden romper lo nuestro así. No es justo Ana.- digo con angustia.

-          Sh tranquila, tienes que relajarte Lea, tranquila.- me pide mientras me abraza contra su pecho dándome todo el calor que ahora necesito.

Pero no puedo estar tranquila. No después de que me haya separado para siempre del hombre con el que quería todo en la vida. Y solo de pensar que lo único que puedo obtener de él es odio y asco me mata por dentro.







CAPÍTULO 36

(ALEX)

No puedo creer que en dos días ya me marche de aquí. Han pasado tres semanas de lo de Lea y aún sigo sin creerme como pudo traicionarme así. Entrar en mi casa, llevarse bien con Cris y sabiendo quien era el culpable de todo su dolor.

La quiero muchísimo. Pero esto que ha hecho para mi es imperdonable y siento que la odio con la misma intensidad que la amo. No quiero volver a saber que es de su vida, si está bien o está mal, no quiero nada de ella ya.

-          Tío en nada volvemos a casa ¿Se lo has dicho ya a tu novia?- escuchar eso me lastima y cerrando los ojos respondo.

-          No…no lo sabe porque ya no estamos juntos.- digo serio dando un sorbo a mi café.

-          Ostia…tío lo…siento.- dice mientras deja un fuerte apretón en mi hombro y se marcha avergonzado.

Suspiro con frustración pasando las manos por mi cara. No he podido dejar de pensar en ella a pesar de todo, exactamente los últimos días que pasamos juntos. La sentía tan sincera que…creía que me quería de verdad.

No he dejado de sentir en todas estas semanas el vacío en mi pecho. He soñado con ella y siento que no puedo seguir así. Necesito desconectar y mantener mi mente ocupada en otra cosa para no seguir con ella dentro de mi mente.

En dos días volveré a casa y cambiaré la distribución de los muebles. Contra más cosas cambie y quite será mejor para olvidarme de ella.







 

CAPÍTULO 37

No sé cuánto tiempo ha pasado. No he salido de la cama en ningún momento. Apenas duermo bien por las noches. La mayoría acabo abajo en el salón acurrucada en la esquina mirando hacia la puerta esperando un regreso que ya empiezo a descartar.

No tengo apetito, mi estómago está completamente cerrado. Ahora mismo estoy agarrada a mi almohada mirando a la ventana viendo a través de mis ojos como otro día se esfuma.

-          Hija…te he traído el desayuno…tienes que desayunar algo.- dice mirándome mientras deja una bandeja con un vaso de leche y mi dulce de todas las mañanas.

Niego con la cabeza y las lágrimas vuelven a derramarse por mis ojos.

-          No puedes seguir así, sin comer.- dice mientras deja la bandeja sobre la mesilla y se sienta a mi lado.- Aunque sea un poquito, por favor.- me suplica con los ojos lagrimosos.

Hago un esfuerzo y me incorporo en la cama a la vez que ella pone la bandeja a mi lado. Cojo el vaso con algo de dificultad y doy un pequeño sorbo. Hacía mucho que no caía algo líquido con sabor en mi estómago, me he dedicado a tomar agua y sopa.

-          Y ahora un poquito de dulce, eso te ayudará con el ánimo, ya verás.- dice animándome a ingerir algo sólido, cosa que ni sé los días que llevo sin hacer.

Muerdo el dulce y cierro los ojos. Hacia tanto tiempo que no sentía el agradable sensación de chocolate en mi boca. Miro a mi madre que me mira sonriente y hago una mueca mientras continúo con mi dulce.

-          Tienes que dormir…no descansas y mira las ojeritas que tienes cariño.- dice mientras acaricia mi cara con su mano.

De repente me invade una sensación amarga en el estómago y suelto la caña. Una nausea me sorprende y me hace incorporarme al lado y vomitar.

Escucho el grito desprevenido de mi madre. Pero al momento su mano contacta con mi frente y la otra con mi espalda. Para cuando acabo las lágrimas se me han saltado un poco y me encuentro algo mareada.

-          Cariño… ¿Estas mejor?- le afirmo con la cabeza mientras cierro los ojos y suelto un suspiro apoyando la cabeza en el cabecero.- Te ves muy pálida cielo. No te muevas voy a recoger todo esto.- dice mientras se levanta y se marcha.

Le pido mil veces perdón mientras recoge el desastre que he hecho. Sigo sin sentirme nada bien. Tengo muchas náuseas y mi vista se mueve sin cesar.

-          Ten, bebe un sorbo de agua.- dice mientras cojo el vaso.- ¿De verdad que estás bien?- le niego con la cabeza cuando de repente necesito soltar el vaso y salir corriendo hacia el baño.

Me quedo sentada con la cabeza apoyada en el filo de la bañera. Los ojos se me cierran, me siento demasiado agotada. Veo como mi madre entra al baño acompañada de mi padre, que me coge de los brazos y me llevan hasta el coche.

-          Lea no estás bien y vamos a ir al médico a que te vean.- escucho que dice mi padre mientras me ayuda a subir al coche.

Todo a mí alrededor se mueve y siento la necesidad de querer vomitar de nuevo pero afortunadamente no hago parar a mi padre por el camino. Cuando llegamos me vuelven a ayudar a llegar y nos sentamos en la sala de urgencias a esperar mi turno;

Noto demasiado cansancio. Tanto que al apoyar la cabeza en el hombro de mi madre se me cierran los ojos al instante.

-          Lea Sánchez, por aquí por favor.- nos llama la enfermera mientras con dificultad y ayudada de mi madre entramos en la consulta.

Cuando nos sentamos ya parece que me siento algo mejor.

-          Bueno ¿Qué le ocurre señorita?

-          Pues…verá esta mañana estaba desayunando y me entro muchas ganas de vomitar, he vomitado un par de veces y hasta ahora me he sentido muy mareada.- le explico con la voz algo pastosa.

-          ¿Le duele el estómago?- niego.- ¿Sabe si ha podido consumir algo en mal estado?- vuelvo a negarle ya que estado sin comer y tal vez sea de eso.

-          ¿Cuándo fue su última regla?

Trago saliva y miro a mi madre que no sabe dónde mirar.

-          Pues…- intento recordar pero la verdad es que desde que se fue no recuerdo haberla tenido y de eso ya hace bastante.- No sé doctor.

-          Bien, ahora saldremos de dudas.- me dice mientras saca un vaso y lo deja frente a mí.

-          ¿Dudas de que doctor?- pregunta nerviosa mi madre.

-          Pues…de un posible embarazo

Y por si mi mundo era un desastre ahora también embarazada. Busco la mano de mi madre y la aprieto con fuerza.

Llevamos un rato esperando en ginecología, nos derivaron allí ya que el doctor está convencido de ello. Tengo la cabeza apoyada en la pared y mi boca no puede parar de suspirar. La mano de mi madre esta tarde se la corto de lo fuerte que la tengo agarrada.

-          Lea Sánchez…pase por aquí por favor.- dice una enfermera con simpatía.

Las manos no dejan de temblarme y cuando me siento en la silla y la doctora me mira sin dejar de sonreír activando todas mis alarmas.

-          Señorita Lea, felicidades está usted embarazada.- me dice con una gran sonrisa pasándome un folio con los resultados.

-          ¿De cuánto está doctora?- pregunta mi madre con emoción.

-          Estas de semanas pero te daremos cita para cuando hagas el mes. ¿Quieres ver a tu hijo?- me pregunta mientras se levanta de su silla y va hacia una especie de camilla casi levantada junto a un monitor.

Miro a mi madre que veo como sus ojos están llenos de lágrimas y bajo la vista hacia mí todavía plano vientre. Estoy embarazada. Me acaricio con cuidado y me levanto de la silla decidida.

Cuando estoy recostada veo como la doctora sube mi camisa y echa un gel muy frío y gelatinoso en mi vientre.

-          Está muy frio ¿No será malo para el verdad?- digo preocupada.

La doctora me sonríe y niega mientras da con el dedo a un botón encendiendo el monitor y con su otra mano extiende el gel por todas partes.

-          ¿Ves ese puntito de ahí?- dice mientras señala una especie de judía pequeña.- Ese es tu hijo.

Lloro emocionada busco a tientas la mano de mi madre y noto como me la aprieta en señal de apoyo. Como me gustaría que estuviera el aquí ahora mismo.

-          ¿Quieres escuchar su corazón?- vuelve a preguntar y asiento mientras me limpio las lágrimas con mi mano libre.

Comienza a retumbar una especie de blum, blum, blum que me encoge el corazón. Miro a mi madre sonriente mientras que ella está echa un mar de lágrimas.

Cuando acaba de mostrarme a mi hijo me da un papel para que retire el gel que ha quedado esparcido por mi vientre. Yo sin ni siquiera pensar mientras me quito el gel de la barriga, la acaricio y lloro en silencio.

-          Me encantaría que papa te hubiese visto mi amor, que hubiera agarrado a mama de la mano y…no sabes cómo extraño a papa pequeño.

Cuando termino de hablarle a mi barriga y miro hacia arriba veo como ambas me observan con algo de tristeza. Sé que no tener a su padre cerca de mí me pone aún más triste.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 38

Cuando salimos de la consulta vemos a mi padre haciendo crucigramas en el coche aburrido por la espera. Sale del coche en cuanto nos ve y mi madre se tira hacía el emocionada gritándole que va a ser abuelo. Mi padre me mira emocionado y me abraza con cuidado como si fuera a romperme.

-          Mi niña…mi pequeña- dice mientras besa mi cabeza y me aferro a su camisa llorando.- No llores mi vida, ahora hay una vida que depende de ti, solo y únicamente de ti.

Cuando llegamos a casa mis hermanas están en la cocina preparando la comida. Pero cuando nos oyen entrar corren como locas hasta nosotros. Dejo sobre la mesa el sobre y veo como ambas lo miran al ver que es del hospital. Luisa que es la más rápida lo coge y sus ojos se abren desmesuradamente mientras grita y Ana le arrebata el sobre de sus manos y cuando lo lee viene a abrazarme y noto como otro cuerpo impacta con el de ella abrazándome también.

-          ¡¡¡Por favor!!!- grita emocionada Luisa.- ¿Se te nota?- niego mientras que inconscientemente me acaricio la barriga.

Veo como ambas con ganas de tocar a su sobrino llevan sus manos hasta mi vientre y acarician con delicadeza.

-          ¡Dios! No te imagino con un barrigón enorme Lea- sonrío con tristeza y voy hasta la cocina a por agua.

-          Yo…ahora mismo no tengo mucha hambre. Asique voy a ir a dormir un poco, lo necesito.- veo como me dedican una sonrisa triste pero afirman dejándome.

Cuando llego a la habitación busco el teléfono. Hacía tiempo que no lo cogía y todavía queda en mi corazón un resquicio de esperanza en que Alex me haya llamado, pero cuando lo enciendo esa esperanza se esfuma al no ver nada. Suspiro con pesar y cierro los ojos mientras que una mano va directa a mi vientre. Me recuesto de forma fetal en la cama mientras lloro en silencio.

-          Te necesitamos papa…vuelve por favor…no nos dejes solos- susurro como si con rezar pudiese suceder.

De repente siento como a mi móvil llega un mensaje pero es de un número oculto. Lo abro y es una imagen a la que no puedo dar crédito.

Es una imagen de Alex junto con una chica. La lleva agarrada de la mano y están en una cafetería. ¿Qué significa esto? ¿Tan rápido me ha remplazado? Respiro con pesar y escucho que llega otro mensaje que me corta la respiración.

 

Nunca te ha querido y aquí están las pruebas.

 

Escucho como llaman a la puerta pero no contesto, no me lo creo. Tiene que ser una broma un chantaje de Damián.

-          ¿Estás bien?- me pregunta mientras yo me limpio las lágrimas.

-          ¿Puedes decirme algo coherente sobre esto?- le enseño el móvil con la foto y ella mira impactada.

-          Lea…no sé, hace mucho que no os veis pero sinceramente no creo que Alex ya este saliendo con alguien más.- suspiro y cierro los ojos.- Lea ¿Qué paso entre vosotros de verdad? Nunca lo has contado.

-          La culpa fue mía. Callé algo muy fuerte que afectaba a su hermana y jamás tuve el valor de contárselo. Al principio fue por miedo, en realidad siempre lo ha sido. Tenía miedo a todo lo que ha acabado pasando.- lloro.- Y ahora no puede perdonarme y me odia y le entiendo, me lo merezco por ser falsa pero Ana él…- digo mientras llevo mi mano hasta el vientre.- Él necesita un padre.

Suspira agobiada y me abraza.- Deberías hablar con él. Tiene que saberlo Lea, para que no haya más mentiras entre vosotros.- dice aun abrazándome.

-          Pero el me odia Ana, no quiere saber nada de mi vida. Me lo dijo.- digo hipando.

-          Llámale y dile que esto es muy urgente y que debe saberlo. Te dejo para que lo hagas y luego descansas, ¿Sí?

Sale de la habitación cerrando la puerta tras de ella. ¿Soy capaz de llamarle y contarle que va a ser padre? Que vamos a tener un hijo. Unos nervios enormes se agrupan en mi estómago y hacen que coja el teléfono con dedos temblorosos buscando su número. Cuando lo veo en la pantalla suspiro y llamo.

-          Que sea lo que dios quiera.- susurro mientras respiro profundamente esperando que me lo coja.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 39

(ALEX)

Estoy en la mesa de la cocina con la vista perdida en la ventana. Mi móvil no deja de sonar. Es ella, no dejo de ver su nombre reflejándose en la pantalla cada segundo;

Veo como mi hermana aparece por la puerta y mira con tristeza mi móvil. Todos saben ya lo ocurrido, que me mintió y que se seguía viendo con el tío que le hizo tanto daño a mi hermana.

-          ¿Has vuelto a recibir los anónimos?- me pregunta Cris sentándose a mi lado acariciando mi mano. Niego.- ¿No quieres hablar con ella?- vuelvo a negar solo que esta vez echo la cabeza sobre la mesa y cierro los ojos suspirando.- Contéstale Alex, te ha llamado siete veces puede que sea importante.

-          No puedo, no voy a resistir volver a escuchar su voz, que pueda mentirme de nuevo no…- digo con voz entrecortada y algunas lágrimas cayendo de mis ojos.

-          Alex…sé que ha sido muy fuerte que te mintiera de ese modo pero es que ella no parece ese tipo de personas ¿Por qué no lo habláis?

-          ¿Para qué? ¿Qué va a arreglar eso?- le pregunto enfadado.

-          Puede arreglar muchas cosas. Mira Alex, yo investigaría un poco o por lo menos escucharía su versión ¿De qué le servía a ella mentirte?

-          Para burlarse de ti y reírse de mí con el otro, por ejemplo.- digo con resquemor.

Vuelve a sonar el teléfono y veo como Cris me mira y sale de la cocina. Suspiro agobiado con el teléfono en mis manos y sin pensar descuelgo.

-          ¿Alex?- volver a escuchar su voz, la tiene algo distinta como si hubiese pasado un fuerte catarro. La escucho hipar y sé que ha estado llorando.- ¿Sigues ahí?

-          Sí…- es lo único que mis labios me permiten hacer de momento.

-          Alex…perdóname, por favor. Necesito que hablemos, por favor.- me pide con voz rota.- ¿Has vuelto?

Pero noto como al escucharla mi rabia fluye y no tardo en descargarla contra ella.

-          A ti no te importa una mierda donde este yo ahora mismo. ¿No has entendido que no quiero volver a saber nada de ti? ¿Eres sorda o que Lea? ¿Aparte de mentirosa, sorda?- le pregunto con rabia.

Lo único que escucho son sus sollozos a través del teléfono. Una parte de mi me grita que pare que estoy siendo demasiado brusco. Pero la parte ganadora me susurra que se lo merece y que no vale de nada ahora sus lágrimas de cocodrilo.

-          Escúchame bien Lea. Me importa una mierda tu vida. Me importa una mierda lo que te pase y me importa una mierda que estés llorando ahora mismo. Solo quiero que me dejes en paz y dejes de llamarme. Te odio y me das mucho asco. Olvídate de mí y sigue tu vida como mejor te parezca.- y antes de que pueda contestarme le corto de nuevo.- Y dile a tu novio que cuando le coja lo voy a matar con mis propias manos.- Y cuelgo sin dejarla responder.

Tiro con rabia el móvil sobre la encimera y lloro con frustración. Escucho como mi hermana entra en la cocina y me abraza. Me dejo acariciar mientras lloro como un niño pequeño entre sus brazos.

-          ¿Qué ha pasado?- pregunta algo emocionada.

-          Le he dicho todo lo que sentía.

-          ¿Y ella? ¿Has dejado que se explique?- niego y escucho como suspira.- ¿Entonces se ha acabado?

-          Sí, y para siempre.







 

CAPÍTULO 40

*Me importa una mierda lo que te pase Lea…me importa una mierda tu vida*

Desde que llamé esas palabras no han parado de sonar una y otra vez en mi cabeza dañándome. Nada más colgarme me tumbe en la cama y lloré desolada. Es para siempre. Se ha despedido de mí para siempre. Ni siquiera me ha dejado explicarme ni decirle de nuestro bebé.

Escucho como mi móvil vuelve a sonar y me sorprendo al ver el nombre de Dani en mi pantalla y lo cojo.

-          ¿Sí?- digo con el corazón aun encogido.

-          Lea…- le oigo suspirar.- Sé que es muy tarde y…dije que no quería que volvieras a llamarme pero…hay algo que quería decirte.

-          No te entiendo Dani.

-          ¿Te acuerdas de tu compañera Daniela?

-          Sí- contesto con desgana.

-          Hoy ha estado en la escuela. Me ha preguntado por ti y me dijo algo que…

-          ¿Qué te dijo Dani?- pregunto algo inquieta.

-          Que todo esto es una trampa está montada por tu ex novio, mi ex novia María y…una amiga tuya llamada Rebeca.

-          ¿Qué?- pregunto casi sin voz.

-          Daniela es hermana de Rebeca, tu amiga.- me explica.- Ella nunca quiso saber nada de ella y solo le habló para chantajearla. Le dijo que debía llevar el plan a cabo. Ella no quiso y se marchó sin que ninguno lo supiera. Entonces no sé bien que es lo que pasó pero…creo que el plan se les fue de las manos y… Rebeca en venganza al enterarse que tu novio y mi novia estaban juntos a sus espaldas mandó el video a Alex y supo que así destruiría tu relación y la de ellos. No sé bien pero eso es más o menos lo que ella me ha contado y…quería pedirte perdón. Lo siento Lea.- me pide.

-          Por dios…- susurro llorando.- ¿Por qué me han hecho esto Dani? Ahora Alex no quiere saber nada de mí. Me odia y no quiere ni verme. ¿Qué hago?- le pregunto desesperada.

-          Lea búscale. Yo estoy intentando llamarle pero al final voy a ir a su casa con Daniela que está aquí a mi lado ¿Nos vemos allí?

-          Sí, si nos vemos allí.- digo decidida y antes de colgar le digo.- Dani, muchas gracias de verdad y por supuesto que te perdono. Te quiero.

-          Para eso estamos los amigos desconocidos. Como un día me dijiste. ¿Recuerdas?- afirmo sonriente entre lágrimas y cuelgo.

Cojo mi abrigo de lana y bajo las escaleras en busca del coche.

-          ¿Dónde vas ahora Lea?- me pregunta Ana.

-          Necesito ir a casa de Alex, todos se va a solucionar.- digo feliz.

-          Lea, hace frío y la noche está muy cerrada. Han dado lluvia no sería lo mejor que cogieras el coche esta noche.

-          ¡¡¡NECESITO IR!!!- grito desesperada.- Por favor Ana, necesito ir.- le digo mientras cojo las llaves y corro hasta el coche.

Me monto y puedo ver el gesto de preocupación en su cara que la hace cerrar  la puerta y venir hasta mi lado.

-          Sí tanto necesitas ir…yo también iré. Así no irás sola.- dice mientras se abrocha el cinturón y sonrío.

Cuando vamos por la carretera escucho como suena mi teléfono y le pido que descuelgue y ponga el altavoz.

-          ¿SÍ? ¿Alex?- pregunto ilusionada.

-          No…te equivocas. Soy tu peor pesadilla. ¿Adivinas ahora quién soy?

-          Damián… ¿Por qué me estas llamando?- pregunto algo asustada.

-          Mira por el retrovisor Lea.- llevo mi vista hasta él y veo un coche muy pegado al mío.

-          ¡Dios mío! Damián ¿Qué quieres?

-          ¿Sabes? Mis planes no han salido muy bien. Tu puta amiga se vengó y le entregó en bandeja el video al gilipollas de tu novio. Asique ahora tengo que esconderme para no acabar en la cárcel.- hace una pausa.-  ¿Pero sabes qué? Creo que no va a ser el único delito por el que pueda ir preso.- y ríe.

-          ¿De qué hablas? ¿Qué pretendes Damián?- digo histérica mientras que miro a mi hermana que me mira asustada.

-          ¿Sabes? ¿Quieres un consejo? Yo que tú me hubiera asegurado de revisar mi coche antes de hacer un viaje tan largo… ¿No?

-          ¿Qué le has hecho a mi coche?- no contesta pero sin embargo ríe y mis nervios aumentan.- ¡¡¡DAMIÁN QUE LE HAS HECHO A MI COCHE!!!- grito desesperada.

-          Me hubiera gustado haber tenido una familia contigo Lea. Pero tú… te empeñaste en enamorarte de un imbécil que ahora te desprecia, no te valora como yo lo hacía. Y es una pena porque voy a ver cómo te matas. Bueno os matáis que no he saludado a tu linda hermana ¿Qué tal Ana lista para morir?- y cuelga.

-          ¡¡LEA PARA EL PUTO COCHE!! ¡¡¡PARA EL COCHE YA!!!- me grita histérica.

Intento frenar pero mis frenos no responden y grito desesperada.

-          ¡¡¡NO!!! ¡¡¡NO!!!- grito sin dejar de pisar y escucho a mi hermana rezar y llorar angustiada.

De repente al llegar a la curva de la carretera pierdo el control del coche dirigiéndose hacia el descampado dando varias vueltas de campana. Estoy tan aturdida por las vueltas que con dificultad busco a mi hermana pero siento un fuerte golpe en mi cabeza que lo vuelve todo negro a mí alrededor.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 41

(ALEX)

Una fuerte presión me inunda en el pecho y escucho como llaman a mi puerta. Ya es tarde y no estoy esperando a nadie. Espero que no se haya atrevido a venir porque si no…

Cuando abro la puerta me sorprendo al ver a Dani junto con otra chica que me suena. ¿De dónde la conozco yo?

-          Alex…tenemos que hablar ¿Lea está dentro?- dice mientras entra en la casa y la busca en el salón.

-          Lea no está aquí ¿Qué te ha hecho pensar que estaba aquí conmigo?- le pregunto algo molesto cerrando la puerta tras mi espalda.

-          Alex…- me mira.- No hemos equivocado todo este tiempo.

-          ¿Qué? ¿Qué estás diciendo Dani?

-          Ella es Daniela, era la compañera de Lea en las clases de danza.- dice mientras me señala con la mano hacia la muchacha.

-          Sí sé quién es ahora la recuerdo.- me siento en el taburete.- ¿Pero que tiene ella que ver en todo esto?- sigo confuso.

-          Pues verás Alex…ella, ella sabe toda la verdad.- y escuchamos como mi móvil suena.- Cógelo es Lea.

Pero yo sé que ella no puede ser. Borre su número al colgarle. De hecho es un número desconocido asique decido contestar por curiosidad simplemente.

-          ¿Sí? ¿Quién es?

-          Buenas noches ¿Es usted familiar de la señorita Lea Sánchez?

-          Era mi novia. ¿Quién es usted?- pregunto confundido.

-          Soy policía, verá la señorita ha tenido un accidente de tráfico y va de camino al hospital. ¿Sabe usted si puedo contactar con algún familiar?

Pero el teléfono se escurre de mis manos y veo como Dani me mira asustado. Se agacha y coge el teléfono del suelo contestando por mí. Veo que su mano agarra con fuerza la encimera mientras su rostro se torna algo pálido.

Estoy en shock camino hasta la entrada y con las llaves en mi mano salgo hacia el coche. Necesito saber dónde está, necesito saber que está bien.

-          Alex ¿A dónde vas?- dice parándome en la puerta.

-          Voy a buscarla, necesito saber que está bien que no le ha pasado nada malo.- digo con voz entrecortada.

-          Vamos te acompañamos.- dice mientras vienen conmigo y me arrebata las llaves de las manos y le miro.- Yo sé dónde está y en ese estado en el que estas mejor conduzco yo. Me vale solo con una desgracia.

 

El camino se me hace eterno. Ha empezado a llover a mares y los cristales están completamente empañados. Apenas puede verse lo que hay fuera y es dificultoso conducir. Recuesto mi cabeza en la ventanilla y cierro los ojos soltando un profundo suspiro. En mi interior voy rezando por que esté bien.

 

Cuando llegamos al hospital bajo mojándome por completo hasta llegar a la recepción y pregunto por ella desesperado.

-          Buenas noches, quería saber dónde se encuentra la paciente Lea Sánchez.- digo mientras me peino el pelo con los dedos y veo como la chica mira en el ordenador.

-          ¿Es usted familiar de la paciente?- me pregunta delicadamente.

-          ¡¡DA IGUAL!! ¡¡QUIERO SABER DONDE COÑO ESTA!!- del grito que doy veo como la chica da un salto de la silla y noto una mano en mi brazo.

-          Alex.- es Dani.- Cálmate ella no tiene la culpa y además estamos en un hospital.- me regaña y bajo la cabeza rendido.

-          Lo siento ¿Dónde se encuentra?- pregunto con voz más tranquila.

-          Habitación 205, el médico les informará más detalladamente allí.- dice de forma tímida y le agradezco saliendo disparado hacia las escaleras.

Subimos a la segunda planta y cuando llegamos a la habitación nos encontramos al médico saliendo de ella.

-          Doctor.- le paro.- ¿Cómo está? ¿Podemos verla?- pregunto desesperado.

-          La señorita Sánchez está en la uci muy grave. Tiene respiración artificial y…- el doctor nos mira con tristeza.- Francamente no creo que salga de esta noche. Lo siento.

-          No…no, no puede ser.- digo sintiendo como mi pecho se queda sin aire y las piernas me fallan.

-          Alex…Alex ven siéntate- dice mientras veo como Daniela me abanica con una revista.

-          Doctor…- trago saliva con dificultad.- ¿Cree que pueda entrar a verla? – le miro y veo como tuerce el gesto.- Por favor.- le suplico.

-          Está bien…pero solo puede entrar una persona y muy poco tiempo, ¿De acuerdo? Acompáñeme por aquí.- me levanto con dificultad como si flotara y le sigo.

Cuando me abre la puerta me cede el paso y entro agarrando el pomo de la puerta con fuerza. Antes de mirarla suelto un fuerte suspiro y levanto la cabeza siguiendo el camino hasta la cama.

El pitido de las máquinas resuena por toda la habitación. Hay dos cortinas que me impiden verla. Vuelvo a coger sin darme cuenta aire y valor. Mis lágrimas ya se derraman y decidido corro la cortina encontrándome a…

-          ¿Ana?
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Miro confundido a la cama al verla a ella y no a Lea y me giro encontrándome con la mirada escrutadora del médico observándome.

-          ¿Ocurre algo?- me pregunta confuso por mi reacción.

-          Ella no es mi novia. Es su hermana. ¿Qué hace aquí?- le pregunto.

-          ¿No?- mira los informes y afirman.- Es ella, según su informe ha ingresado por accidente de tráfico.

-          ¿Venía sola?

-          Eso no lo sé caballero.- dice y se da la vuelta hacia las enfermeras.

Me giro de nuevo y la veo tumbada en la cama. Su pecho sube y baja pero es gracias a la bomba de oxígeno a la que la tienen conectada. Me acerco tembloroso hasta ella y acaricio su mano con lágrimas en los ojos. Esta demasiado fría y pálida. Su cara está llena de hematomas y cortes. No sé cómo estará Lea ni como se pondrá cuando sepa esto.

Estoy muy confundido. Si el accidente lo tuvo Ana. ¿Por qué tenía el móvil de Lea?

Me despido de ella dejando un beso en su frente y salgo de la habitación encontrándome con Dani a la salida.

-          Alex ¿Cómo está?- se levanta del asiento y Daniela viene tras él.

-          Se está muriendo Dani.- digo afectado tapándome la cara con las manos.- La tienen conectada a un respirador artificial y está demasiado fría.- lo abrazo rompiendo a llorar.

-          Lo siento Alex…- dice correspondiendo a mi abrazo.- Hay algo que no sabíamos y que nos han comunicado mientras tú estabas dentro.

Me separo de su abrazo y veo como me mira con angustia.

-          ¿Qué?

-          Ana…Ana no iba sola en el coche.- dice mientras veo como caen gruesas lágrimas de sus ojos.

-          No…no- le miro desesperado.- Dime que no Dani.- pero me afirma.- ¿Dónde está ella?- niega mientras se encoge de hombros e intento respirar pero no puedo.

Noto como si la sala se encogiera a mí alrededor y se acabara el oxígeno. Necesito salir, pero cuando estoy por llegar a la puerta veo venir a la familia de Lea desolada.

-          Alex- Luisa viene hasta mi echa un mar de lágrimas y se aferra a mi como si se fuera a caer al suelo.

-          Lo siento muchísimo Luisa…lo siento.- susurro agarrándola con fuerza.

-          ¿Cómo están? Alex…dime que están bien las dos.- me suplica rota de dolor.

No sé qué decirle, ahora mismo solo se escuchan sollozos y el nudo de mi garganta es tan fuerte que no puedo respirar con normalidad.

El doctor aparece con otra doctora y viene hasta nosotros.

-          ¿Familiares de las señoritas Sánchez?- le afirman y escuchamos atentos.- A ver según el informe policial en el atestado consta que en el coche viajaban dos personas.- nos mira atenta y continua.- Pero según mis compañeros de la ambulancia cuando llegaron al accidente solo había una persona, es más en el ingreso solo consta la paciente que está en la uci.

-          ¿Pero y la otra persona?- pregunta la madre de Lea con angustia y a la vez con esperanza.

-          Solo tenemos los DNI de ambas y por la relación son familia, hermanas para ser exactos. No se preocupen la policía y la guardia están buscando el otro cuerpo. A lo mejor en el momento de la colisión ha salido del coche. Lo sentimos mucho.- dice dedicándonos una mirada seria y ambos se retiran.

-          Dios mío Luis…hemos perdido a tres criaturas…a tres.- solloza abrazándose a su marido pero la miro confundido.

-          ¿Cómo tres?

Veo como me miran triste y Luisa agarra mi mano con fuerza.- Alex, Lea estaba embarazada de casi un mes.- y se tapa la boca soltando un sollozo.

Mi cabeza se queda en blanco y parpadeo confundido pegándome contra la pared y deslizo mi espalda por ella agarrando mi cabeza con mis manos y rompo a llorar.

-          Alex…- me susurra Luisa en cuclillas frente a mí.

-          Por eso me llamó…- susurro mirándola destruido.- Quería decírmelo.- agacho la cabeza y lloro.- La traté tan mal…le dije tantas cosas que no sentía que…

-          Ella va a estar bien Alex, la conozco las dos van a estar bien…

-          No. Está desaparecida y seguramente muy herida y… ¡Dios!- me tapo la cara y lloro sintiendo como sus brazos me envuelven.

-          Mi hermana Alex…mis hermanas…- susurra rota.

Llevamos un rato en el hospital. Estoy aferrado a la mano de Luisa y aun continuamos sentados en el suelo sin decir nada más. Cada uno tiene la mente en cosas y no nos desviamos hasta que vemos venir a la doctora con una no muy buena cara.

No puedo levantarme. Sigo sentado como ido, solo me dedico a mirar como la doctora habla y todos rompen a llorar. Cierro los ojos porque imagino cual es la noticia y suspiro.

El llanto de la madre de Lea es desolador. Esta abrazada a su marido envuelta en lágrimas mientras que Luisa está arrodillada y Dani la consuela.

Noto como alguien viene hasta mi lado y me mira con tristeza.

-          No han encontrado el cuerpo de Lea y…- traga saliva

-          Y ¿Ana acaba de morir no?- me afirma y se limpia las lágrimas con las manos.

-          Lo siento Alex.- me dice.- Si lo hubiera sabido…nada de esto hubiese pasado.

-          ¿Qué era lo que me ibais a contar?

-          ¿Cuándo?

-          Cuando llegasteis a mi casa. ¿Qué me quería contar Dani?- veo como se mueve inquieta y me mira de nuevo.

-          Yo le conté la verdad a Dani y el la llamó pidiéndole perdón. Luego ambos quedaron en encontrarse en tu casa para explicarte pero…

 

Cierro los ojos.- Por eso llegó buscándola…esto es una pesadilla Daniela.- le digo y afirma.- Cuéntamelo porfa.

-          ¿Estás seguro que quieres que te lo cuente ahora?- le afirmo rendido.

-          Por favor.

-          Soy la hermana de Rebeca, ella era amiga de Lea pero…a Rebeca le empezó a interesar demasiado Damián y…acabaron liándose pero luego entró María que quería vengarse de ti y crearon todo este plan para destruiros.- cierro los ojos y cojo una de sus manos.- Yo…me obligaron a estar cerca de Lea, a que les informara de todo pero…su plan salió mal ya que mi hermana se enteró que a sus espaldas María y Damián estaban juntos y te envío el video para destruirles a ellos también

-          Mira me alegro de que algo le saliera mal al desgraciado.- vuelvo a mirar al frente y veo como Luisa viene hasta mí y se arrodilla.

-          Alex…- solloza y la abrazo entre mis brazos.

-          Tranquila pequeña, estoy aquí contigo.- susurro con los labios pegados a su cabeza.

 

Los días pasan muy lentos nadie sabe nada de Lea, es como si se la hubiera tragado la tierra. Hoy es el entierro de Ana. Mentalmente no tengo fuerzas pero cuando veo a Luisa así de desbastada la saco y soy su muleta. No voy a dejarla sola.

Cojo el coche y conduzco vestido completamente de negro. Todo esto me angustia. No saber dónde está Lea me angustia, porque en el fondo hay una parte de mí que no está preparada para afrontar este paso siendo ella la implicada.

Cuando aparco el coche me quedo con la vista puesta en su casa. Parece mentira que hace pocos días yo le grité y la mandé muy lejos despreciándola. Si por un momento hubiera sabido todo lo que ocurriría horas después no la hubiera tratado tan mal.;

Cierro los ojos y salgo del coche intentando mantener la mente serena para ser fuerte aunque algo me dice que no podré serlo. Llamo con suavidad y me abre Luisa. Tiene unas grandes ojeras en sus ojos y verla tan apagada hace que mis ojos se llenen de lágrimas.

-          Hola.- le digo y me dedica una leve sonrisa cediéndome el paso.- ¿Y tus padres cómo están?- le pregunto al no verlos por la casa.

Veo como traga saliva y sus ojos desbordan lágrimas.- Mi madre no puede ir al cementerio Alex…- susurra con dolor.- Mi padre ha tenido que tumbarse a su lado en la cama porque no deja de llorar y tememos que pueda hacer cualquier locura.

-          ¿Entonces…quien va a ir al cementerio?

-          ¿Tú me acompañarías?- me pregunta aguantando las ganas de llorar. Le afirmo y veo como coge el bolso y viene hasta mí derrumbándose.- No sé si voy a poder Alex…

-          Venga, contra antes lo hagamos antes terminaremos toda esta mierda.- digo con dolor sacándola de la casa.

 

El camino se nos hace eterno. Solo escuchamos el sonido de las ruedas al andar el coche. Cuando llegamos al cementerio en la puerta nos espera un par de chicas y el camarero del bar junto con el cura.

Me bajo del coche y abrazándola por los hombros resguardándola contra mi pecho caminamos hasta ellos cabizbajos.

-          Luisa…- le susurra el chico entre lágrimas y veo como ella va hasta él y ambos se abrazan rompiéndose.

Trago saliva con fuerza y saludo al cura con la cabeza mientras vemos como el coche camina despacio para que andemos tras él.

 

Mi cabeza no puede dejar de pensar en Lea. En todo lo que está sucediendo. Luisa va agarrada a los brazos de ambos, desecha en lágrimas y ninguno de los dos tardamos mucho en acompañarla. Este camino es tortuoso. Todo lo que concierne estar entre estas cuatro paredes que limitan el cementerio de la calle es tortuoso y triste.

Cuando por fin llegamos veo como sacan el ataúd de Ana y aguanto a Luisa que quiere ir tras él.

Lo sitúan en el hueco y se quedan a un lado respetando el momento y la misa del cura. Las lágrimas bajan libres por mi cara y la aferro en mi pecho ya que en alguna que otra ocasión pensaba que se desvanecía en el suelo.

La misa acaba y con ella el ver el ataúd que desaparece tras la arena que los hombres echan sobre el mismo.

 

Veo como Luisa camina con dificultad hasta la tumba de Ana y deja un gran ramo de flores sobre ella.

-          Hermanita…no me puedo creer que esté aquí llorándote.- solloza y miro al chico que parece hundido.- Algún día volveremos a estar juntas. Te lo prometo.- llora desconsolada y me acerco para levantarla y noto como el chico se arrodilla a su lado y deja otro gran ramo.

-          Ana…aquí delante de tu hermana.- ella le mira.- Me despido de ti. Diciéndote que fuiste la persona más maravillosa que entró en mi vida, que no me arrepentiré nunca de que me aceptaras aquel currículum que te dejé aquel día, ¿Recuerdas?- le pregunta mientras acaricia su tumba con cariño.- Me hubiera gustado demostrarte que se puede volver a amar. Pero no tuvimos tiempo, no nos dejaron bonita.- declara dejando un beso en su mano y poniéndolo en la tumba.- Descansa en paz.

Nos levantamos y dejando yo el otro ramo miro cabizbajo a Luisa y asiente. Salimos los tres de allí cabizbajos y en silencio.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EPÍLOGO

 

Meses después:

Me voy de aquí. He estado estos meses atrás pensando hacia dónde pero todavía no sé el destino. Lo que sí sé es que no puedo quedarme aquí sentado en el sofá esperando las veinticuatro horas saber algo de Lea.

Desde el entierro de Ana no he vuelto a saber nada de su familia. Pero hoy he contactado con Luisa para darle la noticia, saber cómo están todos y…despedirme de ella.

Llevo aparcado en el parking por lo menos diez minutos. Las piernas me tiemblan y las manos me sudan de los nervios de volver a ver a su familia. Sé que no hay ninguna novedad acerca de ella, ya que de haber sido así Luisa me hubiera llamado de inmediato. Pero mi corazón no puede dejar de albergar una mínima esperanza.

Cruzo la calle y la veo sentada con la mirada perdida en el horizonte. Esta cambiada. Y  triste. Sobre todo triste. Parece otra persona en lugar de aquella Luisa feliz que un día conocí en aquella terraza.

-          Hola Luisa.- digo mientras arrastro la silla y la saco de su trance. Me mira y me dedica una leve sonrisa.- ¿Has pedido algo?- me niega.- ¿Cómo estás?

Suspira y por fin habla.- Hay andamos…

La miro y veo como el camarero se presenta a nuestro lado. Ambos pedimos y vuelvo a mirarla cuando se retira.

-          Luisa.- me mira.- ¿Cómo lo lleváis?

Suspira.- Bien, bueno todo lo bien que se puede llevar perder a dos personas ¿no?- hace una mueca y aguanta las lágrimas de sus cristalinos ojos.- Pero ¿y eso para que querías verme?- dice mientras intenta sonreír.

-          Quería verte. Saber cómo estaban tú y tus padres y…despedirme.- veo como me mira y me dedica una triste sonrisa.

-          ¿Te vas?- le afirmo.- ¿Por ella, verdad?- vuelvo a afirmar.- A mí me encantaría hacer lo mismo. Pero dejar a mis padres solos con todo esto…- niega mientras resopla.

-          Lo sé. Yo…necesito un tiempo para descansar la cabeza e…intentar olvidarme de tu hermana.- afirma mientras cierra los ojos y veo como de uno de ellos una lágrima surca por sus mejillas.- No, no llores por favor.- le pido.

-          ¿Y qué hago?- dice abriendo los ojos de nuevo.- Han pasado ya tres meses del accidente. Tres meses Alex. Tres meses de…no saber, de incertidumbre. De acostarte en la cama rezando por que haya noticias de ellas y sean buenas. Mis padres están hundidos. Yo me siento hundida.- declara rota.- No soy feliz…no puedo.- llora y me levanto poniéndome a su lado.

-          No llores…venga tranquila.- digo mientras la abrazo y siento como su pecho se encoge.

-          No puedo…ver sus camas vacías cada mañana sigue siendo horrible.- susurra rota.

-          Lo sé. Te entiendo perfectamente.

-          Alex.- me mira hipando.- ¿Tu aún sigues queriendo a mi hermana?

La miro y noto como mis ojos se llenan de lágrimas. Recordarla me hace daño, no saber que ha sido de ella es como una condena y cada vez que lo pienso siento como si me faltara el aire.- Como el primer día, no creo que pueda dejar de amarla Luisa…no puedo.

-          Ella te quería tanto, te esperó por días sentada en el sofá esperando que llegarás.- cierro los ojos con dolor.- Perdón sé que no debería decirte esto ahora pero…es como si sintiera que debo decírtelo, que es lo que ella hubiese querido decirte.

-          ¿Me das un abrazo?- afirma mientras me acoge entre sus brazos.- Voy a volver. No te voy a dejar sola. Pero ahora necesito un tiempo para procesar todo lo que ha ocurrido. Procesar que ya no volveré a verla.- digo y escucho como solloza y se agarra a mi espalda con fuerza.

 

UNOS DÍAS DESPUÉS:


Hoy es el día, tengo las maletas cargadas en el coche. He decidido marcharme a un pequeño pueblo a casa de un amigo. Pienso que allí podré descansar y en poco tiempo volveré. 

Cierro el maletero y veo como mi hermana y mi madre me ven desde el porche con los ojos lagrimosos.

-          Monito…ven aquí, dame un abrazo.- la estrecho entre mis brazos y suspiro.- Solo olvídate de todo esto.

-          Lo intentaré.- le digo mientras acaricio su mejilla y me sonríe ligeramente.- Mama…- la vuelvo a estrechar contra mis brazos.- No te preocupes, voy a estar bien.

-          Cuídate mucho hijo. Vuelve cuando quieras.- me dice mientras se limpia algunas lágrimas y sonrío.

-          Lo haré. Cuidaros mucho por favor.- les pido y me despido de ellas montándome en el coche.

Paro en el cementerio. No vengo desde el día de él entierro. Bajo cabizbajo y camino hasta allí con un ramo de flores, quiero despedirme de ella.

-          Hola Ana…vengo a despedirme de ti.- digo mientras me agacho en cuclillas frente a su tumba.- Te he traído esto.- suspiro.- Me hubiera gustado que todo hubiese sido distinto pero…supongo que… a si es la vida.- miro hacia el frente y vuelvo la vista hasta la lápida justamente el día que falleció.- No sé si Lea y mi hijo estén contigo ahora pero…yo no puedo seguir así Ana y por eso me marcho de aquí. La duda de no saber que ha sido de ella me mata y…necesito intentar seguir con mi vida porque ya sinceramente las esperanzas de encontrarla viva son nulas. Vivir aquí, ver a tu familia y cada rincón de este sitio me recuerda a ella cada instante y no puedo. Por eso vengo a despedirme de ti y de ti Lea… hasta siempre cariño.

 

CONTINUARÁ…
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